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Ste Toma en que et autor ha tenido por 
t» conveniente dar um Ensayo de poesías Espa* 
n ñolas ^ traducidas ea elegantes versos Italiano» 
n por el Ab. Masdeu> hubiera sido desagrada^ 
t» ble al publico copiándolas en el Idioma Ita* 
nliano; porque los que na le entienden no 
n pueden hacer el cotejo de unas y de otras^ 
f^que es el fin que se ha propuesto el autor» 
n Deseando éste dar á conocer á los Italianos 
»»el mérito de nuestros poetas » juz;gó preciso 
otradacir sus versos en Italiano^ haciéndoles 
y» ver de este modo la delicadeza de pensamien- 
wtos, la propiedad de afeólos, y amenidad de 
9> estilo que reyna en nuestras poesías* 

n Nada .de esto hubiera conseguido ponien» 
yodólas en Castellano, porque los que no tie- 
9>nen la inteligencia de este Idioma , no podian 
f> advertir los primores que se hallan en los 
M versos que se citan en este tomo , y en otros 
fi infinitos que seria interminable nombran Pero 
f> las justas razones que ha tenido el aM(or para 
^> escribir en Italiano, aun nuestras poesías ^ no 
i> convienen á la traducción del Ensayo His« 
9> tórico, &c* Esta es para España ; y por taa« 
9> to me ha parecido preciso poner originales 
»>los versos que aquel ha traducido ^ y trasla^ 
t> dar á nuestra lengua los que pertenecea á 
t» otra , y no se hallan en ella ; como son el 
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n Soaéto qae compuso Torquato Tasso en elo^ 
9f gio de Catnóens ; lo$ seis versos de la pri- 
99 mera Sátira del Ariosto ; los otros seis de Ca- 
ff porali ; el Soneto de Don Juan Bautista Cohd; 
í» sobre ia muerte'de Garcitaso^ á presenciadle 
99 Carlos V , las Estancias de Testi : el Soné* 
99 to de Don Grerónimo de Avendaño en ala^ 
99 bania de Don Juan de Jaifregui : El Soné* 
99 ro compuesto por Lampillas en el(^io del 
>>que le traduxo los versos^ y los dos Soné* 
^ tos ig^y 8 1, de la primera centuria de Ca« 
99 flioens. Estas son las poesías nuevamente tra*» 
99 ducidas , para lo qual me he valido de un 
99 paysano y amigo que no me permite publi- 
^9 caf su nombre ; pero c^ya inteligencia se hace 
99 bien notoria con solo leer estas traducciones* 

99 El Abate Lampillas pensó, según manifíes- 
9> ta , imprimir las poesías Castellanas enfrente 
y> de ía traducción Italiana , para que se pudie* 
99 se mejor hacer el cotejo ; pero le apartó de 
"99 ésta idea el prudente reparo de que sería for* 
'99 mar un crecido volumen. E^a misma consi^ 
» deracion me ha movido á no poner mas que 
^>}os versos Castellanos. Los que entienden el 
f> Italiano podrán hacer el paralelo con el ori<^ 
'vaginal, y para k>s que no le saben era inútil 
'9> este traba^. No ha^do poco el que he puesto 
99 pan encontrar \rarias poesías de estas ^ pero 
9» le daré por bien empleado ú el público re- 
1» cibíere tan benigaamiente este tomo como los 
lernas. 
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or mas que estuve persuadido desde el prin« 
cjpio , de que la Apología de la literatura Es- 
pañola, que he dado á luz:, padecería .críticas 
é Impugnaciones , de que no se lian eximido aun 
las obras de otros ingenios mas elevador: sin 
embargo, no creí jamás, que entre la ilus- 
trada nación Italiana se pudiesen hallar gen- 
t%s j que juzgasen necesario prorrumpir en toda 
especie de injurias y de imposturas contra mi 
Ensayo ,7 contra la nación Española en gene- 
ral, para defender el honor de Italia , que su- 
ponen falsamente agraviado. Los justos clamo- 
res de algunos sabios y^ prudentes literatos, 
que se han oído en Italia en estos últimos años 
contra el abuso de esta clase de críticas enve- 
nenadas: las sabias providencias de los Tribu- 
nales mas respetables contra los escritos malig- 
nos dejciertos Autores, que con el disfraz de 
inve^i vas anónimas se ensangrientan , unas ve^ 
ees con personas determinadas, y otras con na- 
ciones enteras , me hacían esperar que mi obra 
no sería coníibatida con otras armas, que las 
que ofrece la razón y la justicia. Pero la expe- 
riencia me ha mostrado sobradamente , que 
hasta en los Países mas cultos , é ilustrados hay 
algunos ingenios inquietos , que pare'cen naci^ 
dos para trastornar la apreciable armonía , que 
hace ütiles y deleitables las honestas contien- 
Tom.f^. A 3 das 



das literarias. El honor qae dan á su Patria 
estos pretendidos defensores, lo conocen y lo 
lloran los literatos de juido. Puedo afirmar con 
verdad , que ú por mi desgracia no hiciese de 
la nación Italiana la estimación que se merece, 
tendría un medio seguro de desacreditarla , con 
solo recopilar en un tomo todas las cartas anó- 
nimas que han salido contra mi £nsayo , y el 
concepto que de él se ha hecho en algunos 
IKarios , y. presentarlo á las naciones extrange- 
ras para que sirviese de muestra del modo con 
que se piensa, y se escribe en Italia en el si- 
glo XVUL ¿Mas cómo dejarla de ser reo de 
la mayor injusticia, si enterado de las apre<* 
ciabilisimas obras con que tantos ilustres Ita«- 
llanos han honrado, y anualmente honran este 
siglo, intentara que se infiriese el mérito lite- 
rario de este pab de la pobreza de quatro es«^ 
critos de poco momento? Pues con todo, no 
haria mas que lo que hace alguno de mis im- 
pugnadores, el qual cree, que dando al pübli^ 
co unos quaiitos retazos ridiculos de algunos 
escritores Españoles , y fingiendo otros á su 
idea, aniquilará mi ensayo, y obscurecerá la 
gloria de la literatura Española , que se halla 
establecida sobre hechos inconstrastables , y se* 
guri^ímas pruebas. 

¿Quién habia de imaginar que en una de 
aquellas colecciones de poesías en elogio de un 
Predicador célebre, que se publican á pesar 
de los clamores de los Italianos de buen gus- 
to, habia detener cabida una inve&iva contra. 

mis 
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tnls libros? Pues en una de estas se lee un So^ 
neto pedantesco, de un profesor publico de elo* 
qüencia , y en él , tan á tiempo como se deja 
inferir, en lugar de decirnos que el fervoroso 
Predicador habia logrado desterrar los comba- 
tidos vicios, nos recuerda la infausta suerte 
que sufren Ips Españoles ; y eh vez de aplau* 
dir el zelo con que aquel declamador £vang;e« 
Ijco habia hecho resonar las verdades eternas, 
nos dá la importante noticia de quan alto re-^ 
suena el nombre de Tiraboschi. 

Pero por ñá , éste ofrece ocasión de risa con 
un pensamiento tan gracioso. No asi el anó- 
nimo autor de una carta escandalosa , que se 
supone impresa en Londres , en la que segua 
dicen los " hombres moderados , se advierten 
igualmente la malignidad y la ignorancia con 
que está escrita. No obstante eso, los Señores 
Diaristas de Modena encuentran en ella buenas 
reflexiones. No podian menos estos censores sa« 
bios é im parciales de reputar por buenas unas: 
reflexiones , que hieren la estimación de lar parte 
mas noble de la nación Española ^con mil cuen^- 
tecillo^ ridiculos , dignos solamente de referirse 
en una plaza , ó en algún corro de ociosos, que 
al parecer son las Bibliotecas qué mas ha fre^ 
qüentado el gran literato que compuso la car- 
ta , si se atiende á la erudición exquisita que 
derrama en ella. Es digno de admiración , que 
la doGta pluma que principalmente concurrió 
á la formación del Diario de Modena , no haya 
reprendido ^por lo menos la insolencia con qu^ 

A 4 xa 



(») 

en la citada t:arta se ofende á uno de los ffi^s 
Sagrados Tribunales , que estriba en las dos 
potestades Supremas , divulgando ciertas ane- 
doótas falsas y ridiculas con que procuran des- 
acreditarle los partidarios de la irreligión. Aña^ 
den después los Señores Diaristas , que si llega 
á caer en mis manos aquella carta , ne dejaré de 
dar alguna modesta y tranquila respuesta. No 
tengo tanta moderación como los Señores Dia* 
ristas , y por eso creería envilecer la pluma 
si la emplease en impugnar tan miserables pro- 
ducciones y que ni aun verlas deseo* Se oae ^ase- 
gura también , que el animoso Anti-£spañol 
se pronostica los bien merecidps títulos de ig« 
aorante é impostor , con que presume ht de 
honrarle. Quando menos es laudable el cooo«- 
cioáiento que muestra tener de si este sugeto^ 
el qual puede estar cierto de que han hecho 
justicia á su mérito todos los sabios prudentes, 
que no están alucinados de alguna siniestra 
preocupación contra la nación Española. 

£n el mismo apreciado Diario de Modena^ 
o ál que sin duda concurrió principalmente la 
f> pluma de Tiraboschi (según lo que nos dice 
el Abate Betineli) (o), se halla inserta otra 
carta anónima; en ésta no solo se interpretar) 
con la mayor malignidad mis reé^as i^tencio*^ 
nes I sino que se ofende juntamein te con mi hor* 
nor el de codos los Españoles residentes en 

Ita- 
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'(p> 

Italia. Por lo que á mí toca,' no mé tblnsrla 
el trabajo de responder , persuadido del poeo 
caso que hacen los honibres sensatos de seqie> 
jantes invei^ivas, cuyos AA« no tienen valor 
de combatir á cara descubiertas, iconociendo la 
debilidad de sus armas. Pero no me parece justo 
dejar sin defensa á tantos ilustres Españoles , que 
por mi causa se ven heridos en la vivo , é in^ 
suitados descortesmente.. . 

£1 autor de la expresada carta , después^ de 
manifestar un furor lastimoso contra mis libros^ 
censurando mi crítica » de mordaz , é impetuosa-^ 
^> llenan de expresiones picantes y sofisterías , » 
admirándose de que se haya permitido en Italia 
SQ impresión ,, pasa á descubrir el. motivo se« 
creto y ejSca:& que puede haber inñuido k 
los Españoles para un proceder taa extraño^ é 
impetuoso, como es no respetar, aunadlos sb<¿ 
^ getos de primera esfera , y tenidos por tales 
t> de toda Italia^' Véase aqui de qué modo dis- 
curre este profundo FiÍósofo«>» La xaus^.de su 
» venida á Italia (dice), habia ya Contribuido 
9> bastante á alterar la tranquilidad de sus ani'» 
vmos:'i queriendo signiñca rn^QS con esto, que 
el que tiene la principal parte en el Diario de 
Modena, nofue mas que simple^ y pacifico' 
espe<^ador en ¡aquella ^sciena. Poc lo respeélSvoí 
á los Españoles, podian pcegiUHar los^Señdrea^ 
Diarista»; Ó lo9 noble» Gludada4ps.de Regit> y 
Modena , si á su llegada á Italia observaron tan 
alterada su tranquilidad. Fácil les era saberquáa 
honrosos informes dieron aV.Di^gve de, M9d^ 

SU9 
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m» IMDoistrot. Pero pasemos «delante, f Dema^ 
Ansiado satisfechos (prosigue la carta) de su 
f9 propio mérito en toda materia científica , no 
m pocUa dejar de desagradarles infinito el oir 
ff en Italia por todas partes nuestras acusaciones 
f9 ya contra ellos, ya en punto de industria Dacio- 
99 nal, en el de la cultura civil, y ya particular* 
tf mente en el de las ciencias y letras , que ó des* 
f» cuidadas por ellos,. ó tratadas conforme al 
9f método antiguo con unos argumentos áridos, 
99 estorvaba los progresos , y aun algo mas. Este 
99 consentimiento unánime de los Italianos, á roas 
99 de causarles malísimo humor , les impedia 
t» quexarse publicamente , desesperando hallar 
w quien los oyese, quanto mas justificarse. Pero 
•^ si hubieran hallado un pretexto lícito de vin-* 
99 dicarse de la opinión común , oponiéndose á 
9» la de algún particular , que divulgase estos 
99 cargos generales como suyos propios , enton- 
ta ees , con virtiendo contra él solo todas sus ar- 
i^ mas, hubieran hecho una publica y solemne 
99 defensa de su causa , y responderían de este 
99 modo á todos los Italianos , escribiendo con- 
99 tra uno solo. (a). Omito la adiccion maligna 
•obre un punto bastante delicado, que repetidas 
veces han tocado mis connrarios , abusando de 
la honradex , prudencia ,.y moderación religio* 
aa de mi nación. 

Este es el bello retrato de lor Españoles 

re- 
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residentes en Italia , dibujado en el apretíable 
Diario de Modena, al qual concurre principal- 
mente la pluma del Abate Tiraboschi, quien si 
fuera menos virtuoso de lo que dice el Señor 
Vaneti (¿i), podría presentar algunas .cartas que 
tiene á su favor de los Españoles ; como el Aba- 
te Betlneli las tiene de sabios y doétos Espa* 
ñoles que no quieren descubrirse por no irritar 
el aguijón [b). 

£s preciso mostrarme reconocido á los Se- 
ñores Diaristas , pues por lo menos han dado 
este concluiente testimonio de Ja necesidad que 
habla en Italia de un Ensayo de nuestra lit^ 
ratura , para disipar las preocupaciones univer- 
sales contra la instrucjcion y mérito de los Es-* 
. pañoles : con lo qual vienen á confesar de un 
modo indi re(^o la utilidad de mi obra. Quiere 
ademas de esto el autor de la carta increpar-^ 
me de ingratitud acia los Italianos, que nos 
han acogido , agasajado y hospedado. Mas yo 
pretendo que por la misma razón de habernos 
&vorecido y honrado tanto los Italianos , es*" 
tamos obligados á darles á conocer que no han 
derramado sus beneficios sobr e^una gente, 99 ruda, 
f> inculta, grosera , sobervia, y mal acondicio* 
9> nada 9> , sino al. contrario , sobre personas lle- 
nas de urbanidad, de cultura, y buen igusio; 
modestas sin vileza, y de un corazón bien 
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(la) Caria del S. Ab. Betineli. 

(¿) Carta del Señoc Caball. Vannet, 



9 capiz de corresponder á -sus bienhecho* 
res coa la mas sincera gratitud. La verdad del he- 
cho es , que aquellos generosos Italianos á quie- 
nes se reconocen mas obligados los Españoles, 
son cavalmente los que mejor acogida han hecho 
¿ niis libros , y han manifestado suma compla* 
cencía de ver desvanecidas las preocupaciones, 
sobrado comunes, contra una nación que aman, 
y veneran: Por el contrario, los mas decterados 
enemigos de mi Ensayo son aquellos á quie- 
nes no tienen mucha obligación los Españoles, 
ni por caricias, ni por acoginiiento , ni por 
liospedage. 

Y sobre todo, ?¿qué tendrá que declamar 
el impertinente Anónimo contra la ingratitud 
de los Españoles , porque defiendan á presen*» 
cia de los Italianos los derechos de su nación^ 
que estos han violado injustamente? ¿No es 
esto hacer un agravio enorme á la nación Ita* 
liana, como si hubiera pretendido con su be^ 
Qigno acogimiento cerrarnos los labios , ó arran- 
carnos la pluma de las manos para que dejase* 
roos abandonada la defensa/del ultrajado honor 
de la patria? No es capá^ la generosidad Ita- 
liana de intentos tan bajos : y si se hallase al- 
guno que pretendiese esto de nosotros por sus 
iHivores, nos encontraría prontos á darle la mis- 
ma respuesta que. Temistocles dio á Xerxes: pues- 
to que no quebranta menos las leyes sagradas 
de buen patricio el que ño defiende el honor 
de la patria contra los injustos asaltos , que él 
que empuña contra ella las armas sacrilegas. 

Loe- 



.Ltrélga ho soraos >re6& de ingratitud respeéla 'd^ 
Italia , pretendiendo vindicar á nuestra nación 
aquella gloria literaria que le pertenece de jus- 
ticia^ y que alguno cree privativa de Italia. 

Los nobles y piadpsos. ánimos de los Espai- 
üjoles residentes en Italia ^ son incapaces dé abiri- 
^ár en su, seno el indigno deieo de una ved- 
ganza poco honesta , como quiere suponer el 
jnalicioso Anónimo* Toda la venganza de los 
Españoles se ciñe únicamente á desengañar á 
JCtalia xJe las; erradas ideá^ que se han hecho 
generales coptra el mérito literario de. nuestra 
nación: empresa felizmente executada por ellos 
desde los primeros años que habitaron las cul« 
<tas Ciodades de este País^ dándole con prue-. 
i)as incontrastables un concepto de los. nuevos 
lit^espedes , bien distinta del que con negros cop- 
loridos se pinta en el Diari<) de Modena. Si 
esta Ciudad , en la qual no han tenido los £s- 
panoles la fortuna de habitar, no fue testigo de 
«u mérito literario, ha podido muy bien ád^ 
quirir noticias individuales de otras no menos 
cultas, que halli hecho justicia á su buen gus^* 
^o , y sólida instrucción. Seria cosa digna de 
admiración que el Abate Tiraboschl no estubie*- 
T*a informado de toda lo referido ^or» los her^ 
tnanos de su Provincia. Mas si vEcasb aj^eitecie*- 
•se algunas noticiias importantes paita'^ enriquc* 
cer con ellas su apreciable Diar^iov ^e obli- 
garé á servirle con esmero» aun* por irtnedio cié 
carcas privadas* » :* ^ \ ,• 

P^ra dásipac eoterament^ J^á&áfnalimosas im- 

pos- 



■po^tlns publicadas en el Diario de Modeni^ 
con las quales se procura que se iDÍreo mis escri* 
tos como efe^o de una conjuracioD inveterada 
y secreta de los Españoles contra Italia ; rue- 
go á ésta tenga la dignación de permitir le 
'inaoifíeste coa toda íngenliidad et motivo de . 
haber emprendido esta obra , el fin- que me be 
propaeuo, y los medios de que me he valido*. 
Me prometo ser creido apelando al testimonio 
del mismo Abate Betioelí. 

Hallándose eo Genova este elegante escri- 
tor, tuve la fortuna de conocerte, y él la bon- 
dad de honrarme con su amistad. En atguna$ 
conversaciones literarias, propias de nuestra pro- 
fesion y me dio noticia de la historia literaria 
de Italia » escrita por el Abate Tiraboschi , y 
aun se ofreció generosamente á favorecerme coa 
algunos tomos. Comencé á leer el primero, y 
experimenté aquella complacencia que causan 
las obras escritas con elegancia y escocida eru- 
dición. Conforme á este juicio que expreso fué 
la explicación que hice at Abate Beiinelt, su- 
plicándole me hivoreciera igualmente con ^ 
segundo tomo. En éste hallé la amarga critica 
contra Séneca, y et sistema que adoptaba Ti- 
raboschi en atribuir á la na< ion E:>pii&ola la 
causa de la corrupción antigua y moderna del 
gusto literario ; observé que apoyaba estos dic- 
támenes en U autoridad de Becineli. De a.^ui 
resultó signifícarle , que yo desaprobaba este 
sistema , y lo tenia por destituido de funda^ 
meotos sólidos. Siguiéronse eatre amlras , como 
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ts r^^ular, algunas disputas amistosas «obre la 
literatura Italiana y Española. £1 Abate Beci- 
neli y que por su bondad me creía asistido de 
aquel valor que requería una empresa literaria 
contra tan esforzados adversarios^ empezó á 
^acalorarme ^ Instándome ardientemente á tomar 
la defensa de la literatura Española. Me escu- 
sé repetidas veces ^ conociendo la debilidad de 
mis fuerzas^ haciéndole presente la escasez da 
noticias y de libros necesarios para adquirirlas^ 
y sobre todo la falta de Idioma ; porque si.es« 
cribo en latin ^ le decía ^ nó seré leído ; si ea 
BspaSol ^ no stré entendido ; y por Jo tocan* 
te al Italiano no me atrevo á hacerlo de modq 
que no ofenda los delicadísimos oídos de sus 
naturales. Continuó Betineli sus instancias^ alla- 
nando de tal manera todas las dificultades^ qa6 
temí parecer^ ó inñel á la buena causa, jÓ co- 
barde apreciador del mérito de mi nación, si 
permaneciendo en mi. silencio daba lugar' á 
aquel.^ ó á otros Italianos^ á que creyesen -so^ 
Jbtado ciertas y fundadas jsus^jpreooupadonets.' 
Esta fue la ocasión y motivo «de ' resolver^ 
me á emprender la Apología de la literatura^ 
Española, .sin que en esto . tuvieran patíte ^ni" 
iofluxo las: soñadas maqmnadones ^ y rSeáKt¿ 
coigucacion de los Españoles contra el hosnor 
de Italia^ como con míali<áoso «engaño ha pu-- 
blicado «el apredable Diario éc Modena« He- 
suelto á ;la ^referida eo^resa^ -eyaii^né con ;qia>$ 
diligencia la historia literaria del Abate Tifahos^ 
chi ; las obras del Abate JBeüneli ., y las de ntfó^s 
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lEscritoreS' iDoderoos : y hallando aun máyorntr^ 
mero de preocupaciones contra nuestra nación^ 
así en lo que omiten , como en lo que escri* 
láen de ella ^ tuve por inútil publicar algua 
breve escrito > en el quil se impugnasen^ las opU 
niones contrarias con proposiciones generales^ 
y con demasiada superficialidad* Creí no debía 
|)rometerme, que mudasen su modo de pensar 
ios extrangeros en orden, á la literatura £spa« 
|ioU r mientras no se llegase á la &ente de ti^ 
les preocupaciones; esto es, ala ignorancia - de 
nuestra historia literaria ; de donde dimanó ea 
mí la idea de formar por lo menos un Ensa- 
yo, mas no tan sucinto que fuese solamente ua 
índice estéril de autores. 

£1 punto mas importante y dificií era escri-^ 
blr de modo. que el libro interesase la curiosi« 
dad de los Italianos , y les estimulase á leerle. 
Esto no lo ipodia espesar , ni de la elegancia 
del . estilo ^ jde que no es capaz mi pluma, ni 
de la materia :^ue Jiahia de tratan , ila que por 
lo. metios .mi<raTtaa.>con indiferencia aqueltoi, 
si ya no se burlaban como de una ridicula pa- 
ijadoxa. de solo el titulo de f> historia literaria 
^/de.£5paaa;jésiidecir , de una nación rustica, 
ÍQCjc(lt»^ y básbara-en tanto grado, qué no liie-i 
rece .lugar envía república de las letras. Para 
precaver este grande inconveniente , me pare-* 
ció que acertaría en escribir esta historia coa 
el titulo de impugnación de dos ÁA. gravisí- 
ix>os modernos, cuyos libros corrian con aplau- 
so eo .manos de los dóélos Italianos; y lo que 

con* 
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conformaba ttias con mi proyecto era, qifé la 
misma naturaleza de » historia literaria de Ita- 
f> lia : de, historia de la restauración , &c* »> me 
abria camino para manifestar el mérito Hte* 
rario de España en todo genero de ciencias, 
y en todos los siglos, combatiendo generalmente 
las opiniones contrarias de los expresados es-^ 
critores, con los mismos hechos que debian for-. 
mar nuestra historia literaria. Semejante á éste 
fué el otro medio de que me he valido , hablan*. 
do prlncipalmenre de aquellos literatos Espa«: 
ñoles que ilustraron la Italia con obras muy 
estimadas ; de modo , que se tuviese mi Ensa,- 
yo por una historia literaria Hispano Italicma. 
Para empeñar mas ^ mas los ingenios Italia^ 
nos á la leétiura de mis libros , añadí las com- 
paraciones de los literatos de España con los 
de Italia, y del mérito literario de ambas na- 
ciones; las pretensiones de superioridad en al- 
gunas materias ; y aun en los mismos títulos de 
las disertaciones , y párrafos puse estudio ea 
presentarlos con alguna novedad , ya en la; 
sustancia , ya en el modo, que excitase la cu-, 
riosidad para examinar los motivos en que apo- 
yaba tan extraordinarias pretensiones. La ex- 
periencia me ha mostrado quan convenientes 
fueron los referidos medios para conseguir el 
fin deseado, habiendo visto palpablemente que 
muchos Italianos eruditos no se hubieran toma- 
de la molestia de leer mis libros , sino fue- 
ran mas que una simple historia de la litera- 
tura Española. 

Tom.l^. B Ju2;- 
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' Juzgue á vista de esto la sabia Italia de la 
buena fé, justicia y honradez del que ha teni-* 
do valor de publicar, que mi obra no es mas 
que un desahogo indigno de un deseo de ven- 
ganza poco decente , que fomentaban en su seno 
los Españoles desde su primer ingreso en Ita- 
lia ; y que el fía que me propuse no fué ins- 
truir á los Italianos en la historia literaria de 
España, sino solamente arrojarme con furor so« 
bre unos A A« gravísimos » que toda Italia respe- 
ta 9 y envilecer el mérito literario de esta ilus- 
tre naciork. 

Mas si estos infieles interpretes de mis sa- 
cas intenciones no han podido deslumhrar á los 
Italianos instruidos , ni arrancar de sus manos 
mis libros, como tampoco conmover la Italia 
contra los Españoles , según intentaban ; por lo 
menos han declarado el verdadero origen de las 
amargas invectivas dadas á luz contra mi, pre- 
tendiendo cubrirle con capa de zelo legítimo por 
el honor dé Italia. £1 motivo, pues, de la acri- 
monia con que se ha querido responder á mi 
Ensayo, no es otro que el atrevimiento que tuve 
de ponerme á impugnar »> personas de primera 
99 esfera , y tenidos por tales de toda Italia. >> 
¿Pero deja de ser esta vergo/izosa puerilidad, 
indigna de gentes que quieren pensar razona- 
blemente? Son acaso los gravísimos A A. qi>e 
impugno algún fenómeno nunca visto en el ho- 
rizonte de Italia? Por mucho que estime su 
mérito, no tengo reparo en decir, que todavía 
necesitan levantar á mayor altura sus vuelos, 

pa- 
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para llegar 4 la eftfera á que han llegado los 
Muratoris, los Mafets, los Zacearlas » y otros 
celebres Italianos, que han sido, y son ilustre 
ornamento de la literatura de su pais. ¿Y cre- 
yeran poí ventura estos grandes hombres, que la 
alta esfera á que habían llegado les preserva* 
se de las críticas impugnaciones? Estoy cierto 
que se hubieran dado por satisfechos de que todos 
sus impugnadores hubiesen usado la política , y 
moderación. con V que yo he combatido á Tira- 
boscbt , y Betineli. ; 

No obstante , preteiüdeh que les he impug- 
nado con una »» crítica mordaz é impetuosa, 
» con expresiones picantes, con un estilo lleno 
f> de ira y de ardor* fp Yo pido á los que tienen 
en su poder mis libros se tomen el trabajó de 
comparar las explicaciones mas fuertes que he 
proferido contra estos AA., y las que éstos han 
dicho contra mí en sus cartas, y desafío á que 
aun el censor mas rígido descubra en todo mi 
Ensayo una expresión tan sola, que sea mas 
picante de lo queopermiten los limites de una 
decente contienda. He combatido libremente, y 
á cara descubierta las opiniones de aquellos gra- 
vísimos AA« ; he escrito con aquella energía, 
y aquel fuego que inspira la razón, pero no 
con el que inflaman el odio, la colera, y la 
malig.nidad« 

Si hubiese llenado mi Apólpgía de injurias» 
sofismas falazes , de falsas acusaciones, sin prue- 
bas , y sin método , como se me acusa , no al- 
zarían tanto el grito,. persuadidos de que cen- 
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suras de esta especie cubren de deíhOneif á :qulGii 
las escribe 9 y nada distniauyen la esthnacioQ 
de los AA. criticados para con los literatos pru* 
dentes. Pero el ver que se les contradice coa i 
las arreas permitidas á Jm literatos honrados; 
es á saber;, con< razQiícs ^sólidas.^ á las quales no 
poedeo satisfacer ,: y con ^ectiós incontrastables 
que no pueden negar ; he aqui lo que les ha he- 
ridó en lo vivo ; he aqtri lü que quisieran se ere* ; 
yese tina negra Sáíica coptra Italia y. á fin de 
empeñar en su causa privada á todas Ips jus^. 
tos celebradotes del hénor de la^^ttacíon^. . 

¿Y quién. podrá llevar con paciencia que 
quantos han escrito contra mi obra , la quieran 
pintar tal^ sin haber demostrado felsa una pro- 
posición , y>'^olo sí: multiplicando los escrit(»' 
inútiles y sediciosos? £lios vistiendo el manto ^ 
filosófico declaman contiía la pérdida del tiétn^ • 
po en semejantes producciones, y*si mismo tiem- < 
po las multiplican , mostrándose casi dispues> - 
tos á perdonar á Rousseau el liaber osado pro- 
ferir la proposición de *qiie las ciencias 'son mas < 
perjudiciales que útiles á^ la ha ina na : Sociedad, - 
como escribe eí Señor Vaaetti en* carta. áBe-í 
tineli , sin advertir que ^ste hábia escrito lo 
mismo en la quin£a de sus cartas Inglesas ; y; 
esto no en fuerza de ál^ünescriía Es panoli , sino - 
de algunos libros que salían en Italia^ bastante ■ 
parecidos á -lí^s de ;nis ItópugnádoféS; ^ 

Me veo precisado á confesar, que mi obra 
ha sido en cierta* rtíanera perjudicial á Italia; 
porque de elk han tomadp .ocasión algunos para •• 
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publicar escritos hada gloriosos á ésta. Pero 
considerada en si misma la Apología por al^ 
gunos do^isimos Italianos , la han estimado 
útilísima, y me han dado las gracias con mu-^ 
cha generosidad. Lo que hace inútiles en núes* 
tros dias una infinidad de liBros , es copiarse 
los unos á los otros, sin ^ue se halie en ellos 
muchas veces cosa que no esté dicha ^ y repe* 
tida por otros escritores; y asi es, que hay po-^ 
eos libros que merezcan el título de origínales^ 
ó que den nuevas luces á las gentes. Aunque 
á este Ensayo le faltan muchas circunstancias 
que hacen agradable la letura de otros libros^ 
por 1q menos no se negará que contiene un asun^^ 
to enteramente nuevo para Italia, y tratado ea 
términos que aclaran bastante una parte de his- 
toria literaria , que debiendo interesar á los doc** 
tos Italianos, les era desconocida hasta aiiora* 
£sta utilidad la confiesan los imparciales, y 
no pueden contradecirla aun los mas declara- 
dos enemigos del Ensayo. Los primeros logran 
desengañarse de la falsa opinion^contra el mérito 
de la literatura Española ; y los segundos no 
podrán cohonestar en adelante , con el pretexto 
de la ignorancia, lo que quisieren escribir in^ 
justamente contra España. 

No por eso pretendo dejar convencidos á 
los Italianos de todo lo que procuro atribuir á 
mi nación , apoyado en fundamentos sólidos; 
pero las razones , los hechos , y noticias en or- 
den á la literatura Española, que ofrecen las 
pruebas de üú9 proposiciones , no podrán me- 
2Vmk^« B3 nos 
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tioá de alambrar al que no quiera cerrar los ojos* 
á las verdades patentes , obligándoles á confe-» 
«ar la injusticia de las preocupaciones dema^ 
siado universales contra una nación tan bc^né-^ 
fica á las ciencias. En suma , los que permane-* 
ciendo obstinados en sus antiguas ideas solici*» 
taren renovar las preocupaciones disipadas, ha* 
liarán entre los Italianos quien pueda desmen«¿ 
tirles, y. cortar los progresos á mil crasas imi«* 
posturas. 

Importa poco que el Señor Vanetti escriba^ 
que mi respuesta á la »> modestísima, clara, y con- 

V cluyente Apología de Tiraboschi escirtamente 
9» indigna de leerse, quanto mas de impugnarse; »» 
importa poco que quiera hacer creer , que la 
99 carta de Betineli escrita en Modena contra 
99 Lampillas, por una parte está llena de buena 
?^ fé, y de urbamdad, y por otra de doéiirina, 
9f precisión y fuerza; de suerte, que no queda 
9> nada que desear para la demostración de la 
9p buena causa ; como que entienda serle ya fa« 
99 cil á Betineli el destruirme totalmente , y lie- 

V varme casi por trofeo, (a) 9> Importa poco^ 
vuelvo á repetir , que escriba asi , quando los 
Italianos sensatos que tienen «ntre manos car- 
tas y respuestas , compadecerán al Caballero 
Vanetti, quien por consolar á su amigo, ha 
hecho un agravio manifiesto á la estimación que 
se merece su ingenio. (*) 

Pé- 

(a) Carta al Señor Abate Betineli. 
I*) Se me asegura que se tsúa reimprimiendo en Ro- 
ma 
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- Pero íi hubiere alguoo que tenga por algo 
picantes mis respuestas, qúisio^á las confroiitase 
con las cartas de mis contrarios , qoe. están eái-¿ 
peñados eñ pintarme calumniador , falso^ y m al 
escritor : y se advertirá que mis respuestas hle-» 
ren con la fuerza de la razón , mas no con in« 
jurias^ni calumnias. '> Vosotros decis que mis 
9g respuestas punzan : (escribía Jacobo Sadoleta 
f^A Juan Francisco Bini) pero no se puede res- 
9> ponder, según entiendo, sino se reproducen 
9f las razones del contrarió , y se muestran mal 
»> trahidas las alegaciones ; ó si no, enseñadme 
f> vosotros mismos algún otro modo , que yo le 
H abrazaré gustoso* {a)j9 -^ 

Últimamente me contento con que se me 
impugne én los mismos términos , que yo he 
combatido en mi Ensayo las opiniones, de los 
escritores modernos. Examinen mis impugnado- 
fes una por una los proposiciones que he esta-* 

ble- 

na recogidas en un tomo las cartas de los dos Señores 
Abates Tiraboschi ^ y Betlneii, y mis respuestas. Asi 
tendrá el Señor Vanetti la satisfacion de que se pre« 
senté en Roma el vencecjor Betineli , llevando por tro* 
feo al derrotado Lampülas» Del mismo modo, el Señor 
Abate Betineli que teroia pereciese su carta, tendrá por 
lo menos el consuelo de que se conservará en el aprecia- 
ble Diario de Modena , y se afirmará su duración coa 
la honrosa compañía de su amigo Tlraboscbi« No qui- 
siera que turbase de alguna manera la paz de entrambos 
la desagradable compañía de Lampillas. 
(a) Carta de trece hombres ilustres , lib. ót . 
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bledda; pésenlas ratones, manlfiesSen sul&I- 
aedad, ó insobsisteacia con pruebas claras y só^ 
Hdas , no^con censuras generales , ni itBportuna$ 
declamaciones ; mucho menos con inreftivas 
personales. 

Si están sabiamente prohibidas las críticas^ 
personales, ¿deque proscripción no serán dignos 
aquellos escritores maliciosos , que con pretexto 
de impugnar un autor^ particular , producen in- 
vectivas contra toda una nación , desenterrando, 
ó fingiendo una multitud de cuentos vulgares, 
por hacerla parecer ridicula , como ha hecho el 
corsario Italiano con patente de Londres? (¿i)' 

Yo no quiero echar la culpa al Abate Ti* 
raboschi de un manejo tan irregular ; pero tam-« 
poco puedo apludir , que haya tenido por con«^ 
veniente estampar recientemente en la vida del 
Conde Fulvio Testi , el tr02^o mas maligno de 
una Sátira , la mas infame que se ha escrito 
contra la nación Española. Hablo de aquellas 
cinco JBstancias compuestas por Testi en sus^ 
juveniles a Sos. Dice el Abate : n Una v^z que 
9^ estas se han impreso ya , seame licito referir 
f» aqüi algunas por via de prueba, (ib)*» Debía 
considerar que se imprimieron sin nombre de 
autor , sin fecha de año , de lugar , ni de im«» 
presor ; como el que la tal impresión es tan rara, 

« * 

(a) Carta citada con data fingida de Londres^ 
(¿) Vida del Conde Fulvio Testi , página i;^. Mo^ 
dena 1780. . . 
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que no sé encuentra aun en la eéíebre Bibliote-. 
ea Estense , ni el Abate ha visto dichas Están* 
cias sino manuscritas. Es verdad que protesta 
desaprobrar altamente las ideas de Testi , y yo 
quiero creérselo : mas quisiera también que esta 
desaprobación le hubiera obligado á dejar se- 
pultadas en el olvido tan indignas poesías , que 
hacen poco honor á Testi. Las desaprobó el 
Duque de Modena, y el autor se vio precisa* 
do á huir , por librarse de la justa indignación 
de su Príncipe ; las desaprobó la sabia y mo- 
desta Italia ; y por esto no ha permitido ja« 
mas que se imprimiesen ; de manera , que en 
ninguna de tantas ediciones como se han hecho 
de las poesías de Testi , ha tenido cabida esta 
tan negra Sátira. Asi no debia ser el Señor Aba- 
te el primero que regalase con ella á Italia, 
burlando por este medio la falta de las^ licen- 
cias publicas. 

Pero sin duda lo ha hecho por^ darnos una 
prueba del valor poético de Testi , porque se- 
gún dice , f9 entre todas las rimas de Testi , esta 
9P es una composición en que se ha dado á cono- 
«9^ cer mas que en todas las demás por gran 
9> po^a. Tal es la viveza de imágenes , y fuer* 
pp za de expresiones, {a) n Hace agravio á su jui- 
cio , y crítica el Señor Abate con esta decisión. 
Sean jueces los Italianos de mas fino gusto en 
materia de poesía , y decidan si entre todas las 

ri- 

(^) Lugar citado» 



rimas de Testi , las cinco Estancias que cita 
Tirabo&cbi ^ son las que acreditan mejor al graq 
poeta» Gran viveza de imágenes, digna cierta«r 
mente de un gran poelta , es pintar á España 
el pais mas estéril de todo el mundo , á donde 
no llega el Abril , ni jamas se visten de verde 
$us campos; con lo que acredita, ó suma igno-- 
rancia, ó suma malicia. Mas vivas son todavía 
las imágenes de la tercera Estancia , en la qual 
se llama á España región fiera , y sin hospi- 
talidad , y á los Españoles »> gente propensa á 
9> hurtos, rapiña , fraudes, y enredos ; tanto maa 
V vil quanto mas altiva , perversas reliquias, 
f> resto infame de Sarracenos, ó Moros, &c.>^ 
Este es el gran poeta ; éstas las imágenes dig« 
ñas de colocarse en el gabinete de Apolo. ¿Mas 
qué diré de la fuerza de las expresiones coa 
que aquellas , manos Españolas, á las qualesco* 
metid la Divina providencia el freno de algu* 
ñas Provincias de Italia , son llamadas »> duras, 
ff rapaces , depojadoras de las Ciudades, y Tem» 
9> píos ? >^ Y quién podrá jamas descubrir en este 
trozo maligno otra cosa que un furor, no so- 
lamente poco religioso , y ageno de un gran 
poeta, sino villano , é impetuoso parto de la 
acalorada fantasía de un mozo mal aconsejado, 
Imbuido de las preocupaciones mas injustas cpn« 
tra una nación respetable, que hizo prósperos 
á aquellos pueblos Italianos , cuyo gobierno 
tuvo en tiempo y como haremos ver en otra 
parte ? 

Ce este mismo furor de Testi podrán in* 
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fórir entretanto los Italianos prudentes á qué 
extremo pueden llegar las preocupaciones anti- 
Españolas , si no se les hace frente contradicien-- 
dolas , y disipándolas. También es conveniente 
observar, que aunque reducido Testi á Italia en 
sus primeros años , y criado entre las falsas opi- 
niones denigrativas del mérito de los Españoles, 
se estrellase contra nuestra nación ; habiendo 
Ido después á España , y visto praética mente 
la falsedad , impostura , y calumnia con que se 
divulgan semejantes opiniones , mudó de esti- 
lo, y empleó su lira en bellisimas poesías en 
elogio de los Españoles , las que por hacer mas 
honor á Testi que las mencionadas Estancias, 
eran mas dignas de adornar la vida de este 
ilustre po^ta , escrita por el Abate Tiraboschi. 
Igualmente merece reparo la noble Índole de 
la nación Española , pues sabedora de quantó 
habia escrito contra ella Testi, perdonando ge- 
nerosamente aquel ímpetu juvenil , y no aspi- 
rando á otra venganza , se contentó con el ru« 
bor del desengañado poeta , y premió su mé- 
rito con títulos honoríficos , y crecidas pensio* 
lies. Los Italianos prevenidos contra el mérito 
de España debian imitar la honradez de Testi,' 
quien reconocido de su necia precipitación , des- 
aprobó altamente quanto habia escrito contra 
nuestra nación , en lugar de obstinarse en las 
ñilsas opiniones á pesar de los mas evidentes 
desengaños , como suelen hacer algunos , repi- 
tiendo los mismos cargos sin satisfacer á las 
razones con que son combatidos y disipados. 

Pe- 
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Pero baste de Apología de tni Ensayo ; U 

que me ha parecido precisa para justificar mi 
proceder coo la respetable nación Italiana ea 
orden á las calumnias que han proferido con* 
tra mis libros algunos impugnadores mal ente- 
rados. No deseo otra venganza de sus iujusto$ 
asaltos 9 que desengañarles de sus erradas opi* 
niones; este es el objeto de estos dos tornos^ 
como lo fué el de los antecedentes. Tengo por 
cierto que los literatos ímparciales acogerán be- 
nignamente esta parte de Apología sobre la 
poesía , y teatro Español. Aunque ésta forma 
principa] mente la continuación de la historia 
Española del siglo XVI, sin embargo ofrece 
un estado de nuestra poesía en las demás épo- 
cas , para que se vea reunido como en un punto 
de vista un Ensayo del Parnaso Español. 

Las razones que he significado en este Pro-» 
logo me han obligado á continuar el plan de 
comparación entre Italianos , y Españoles. Si 
fe manifiestan algunos defectos de los prime^ 
ros 9 no es con el fin de envilecer su méri- 
to , sino de convencer la injusticia de cier- 
tos escritores , que por iguales defeétos ñdW 
culizan á nuestros poetas. Estos no quieren 
que se gradué de Sátira contra España el 
repetir fastidiosamente , como lo hacen, ^^g^^ 
ñas extravagancias de nuestro teatro , ni el 
presentar al piiblico los retazo^ mas estraños: 
con que no tendrán razón para graduar de Sá- 
tira contra Italia el que yo descubra , que se 
hallan quizá iguales extravagancias ea el teatro 

Ita- 
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Italiano, y en el de las restantes naciones. Tal 
es la conducta de los literatos mas moderados. 
El erudito escritor , y elegante poeta Don Xa- 
vier Matei , que ha hecho inmortal su nombre 
con la celebrada traducción de los Salmos, vien- 
do los descabellados trozos de algunas com- 
posiciones dramáticas , que presentó Voltaire 
al público en su discurso sobre la Dramática, 
nos pone á la vista alguno del teatro Francés 
mas baxo , y grosero que quantos desacredi- 
tan nuestro teatro; y añade después, »> me aver- 
9> guenzo de recopilar semejantes exemplos, que 
9> se hallan en las antiguas Operas Italianas. (a)y> 

(a) Diserr. de ta conexión entre la Iglesia, y el teatro* 
CX)ra. toiD. 8. pag. 14;. Ñapóles 1780. 
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La nación Española cultivó en tanto 
grado la poesía en el siglo XVI , y 
principios del XVII , que pudo compe^ 
tir con Italia , y exceder á todas las 
demás naciones modernas en el núme' 
ro^ y calidad de sus poetas. 

Wíifi%^ vista del dignísimo catálago de lite- 
^ A ^ ratos Españoles que en el siglo XVI 
^ x~A. ^ dedicaron sus talentos sublimes á las 
iS-r^'t^í^ ciencias sagradas ^ y serias , podria 

creerse, que las Musas no bailarían 
acogida entre la austeridad de los laboriosos 
estudios de una Nación tan grave. En efe(^o, 
hay quien presume , que el justo empeño con 
que he -pretendido colocar ks doctrinas sagra- 
das en el alto grado de estimación que corres- 
eqJe á su dignidad , y el haberlas ensalzado 

so* 
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sóbrela poesía, y buenas letras , es cabalmente 

una de las estratagemas que se me atribuyen 
para elevar el mérito de España sobre las otras 
naciones: como si dixeramos qué \o8 Españo- 
les, bienhechores por otra parte délas sagra* 
das ciencias , en materia tfe poesía , y letras 
amenas no pueden entrar eti comparación con 
las demás naciones cultas, sin exponerse á que- 
dar eternamente avergonz-ados. Pero asi en este 
punto como otros se han equivocado los inter- 
pretes poco fieles de mis sanas intenciones. 

En asignar el primer lugar á los estudio^ 
sagrados y serios , no he hecho mas que con- 
formarme con el justo modo de pensar que tie- 
nen todos los doótos apreciadores del mérito 
y dignidad de las ciencias : y supuesto que se 
trataba de vindicar el honor de la literiitura 
Española , ultrajado indebidamente por los Ita* 
lianos modernos ; lo primero que he procurado 
es asegurar á mi nación la bien merecida su- 
perioridad en la parte mas útil , y sublime de 
la literatura , conociendo que esta sola es bas-' 
tante' para adquirirle lugar distinguido y hon- 
roso en la república de las letras. 

Desempeñada esta primera obligación, paso 
á impugnar las preocupaciones mas universales 
contra el mérito de España en la porción mas 
agradable, y amena de la literatura* Ya está 
explicado el designio de estos dos tomos. En 
ellos prometo manifestar á Italia , no con so- 
fismas , sino con pruebas irrefragales ^ que en 
medio de los estudios mas graves y serios , á 

que 
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que estaba dedicada España en el siglo XVI y y 
principios del XVII , tuvieron tanto séquito , y 
tantos cultivadores los estudios amenos , que á 
vista del numeroso é ilustre catálogo de poetas^ 
novelistas , y romanceros de que estuvo llena 
España , parecía que ocupaba todos los pensa- - 
mlentos de nuestra nación esta agradable par- 
te de la literatura. * 

Por este medio se dará á conocer al Señor 
Abate Betineli , cómo pjede concillarse en una 
nación el zelo , y conato por la inteligencia dé 
la Escritura , de los Concilios , y de los Santos 
PP. con 4a debida estimación de la poesía ^ y 
buenas letras. Verá que para formar un siglo 
de oro de literatura han de concurrir á un tiem- 
po las letras graves con las amenas ; que todas 
se hallaron unidas en España en el XVI , y com^ 
pletaron^ aquel siglo de oro desconocido al Se- 
ñor Abate. Verá últimamente quantos ilustres 
ingenios Españoles supieron hallar aquel »> puerr 
o to. tranquilo, y á cubierto de las tempestades^ 
9> qué fuera de él dominaron con furor en todas 
9> partes; y que se mostraron humanos , pa<:i- 
9> fieos, moderados, y amables , con otras vir- 
9> tudes que no conocieron los Lucrecios, los 
99 Cátulos , los Tibulos , los Propercios , ni los 
9} Ovidios, (a) 99 

§.L 

(a) Véase Betineli prologo á la reimpresión de sus 
obras« 
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Quan infundadas son ¡as opiniones poco 
favorables de algunos escritores mor- 
dernos Italianos contra los 
poetas Españoles. 

\^í quando se trata de poesía pretendiesen so- 
lamente los Escritores modernos Italianos la 
superioridad de sus poetas respecto de' los de 
España, podrían establecer este concepto ven- 
tajoso de su nación sobre fundamentos mas só- 
lidos , que aquéllos con que intentan adornarla 
de otras glorias literarias ^ á que tiene mayor 
derecho la nación Española : pero hacer á ios 
poetas Españoles inferiores á todos los demás; 
divulgar como caraéleristicos de la poesía Es- 
pañola los defeétos de que no están exentos ni 
ios Italianos, ni ios Franceses;^ olvidarse en- 
teramente de España quando se habla de las 
naciones que cultivaron con ,buen gusto la . pee* 
sía , y nombrarla importunamente solo .quando 
$e llega á tratar de la corrupción de ¿sta^ in- 
tentando hallar en España el origen de aque,! 
contagio: éstas y otras preocupaciones, son, en 
?ni diótamen^ del todo infundadas ; y por lo 
menos prueban ciertamente una ignorancia cra- 
sa de la hisroria literaria de España; ignoran- 
cia que no puede servir de escusa á aquellos 
bistoriadores , y censores que se abrogan el de- 
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(35) 

fecho de escribir, y juzgar del mérito literario 
de todas las naciones. 

Estoy muy lejos de querer disputar á Ita- 
lia la gloria indeleble que le han merecido los 
poetas antiguos y modernos» Admiro los inge- 
nios extraordinarios que fueron fundadores del 
Parnaso Italiano , y juntamente los que lo ele¿ 
varón á un grado sublime de perfección. Desde 
que las Musas pasaron de la Grecia al Lacio, 
hallaron tan benigno acogí niiento bajo este afor- 
tunado clima , que en poco tiempo pudo corti- 
petir su canto Latino con el mas dulce y su- 
blime de los Griegos. Sepultado el Parnaso La- 
tino bajo las ruinas del Imperio Romano , des- 
pués de muchos siglos de rusticidad y barba- 
rie , nació otro nuevo Parnaso' de las cenizas 
del Latino. Esta fue la época de la poesía vul- 
gar; que aunque no se puede decir nacida en 
el clima de Italia , no obstante encuentro en 
ella dos ingenios sobresalientes que ganaron la 
corona de Príncipes del nuevo Parnaso; tale* 
fueron sin disputa Dante y Petrarca , nombres 
justamente consagrados á la inmortalidad. Las 
no bien disipadas tinieblas de lá ignorancia y 
rusticidad obscurecieron presto aquel esplen- 
dor y belleza con que ellos habían adornado 
la nueva poesía ; pero ésta halló en Italia á lóst 
fines de! siglo XV los Sannaxarós, los Bembos, 
los Ariostos, y otros ingenios felícfes, que na 
solamente la restituyeron al antiguo lustre , sino 
que la hermosearon con nuevas gracias y dando 
principio al afortunado siglo de oro. - 
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Estas y otras prerogativas gloriosas son 
peculiares de Italia , y de ellas puede blaso- 
nar sobre las otras naciones modernas , que en 
vano pretenderían disputarle estas bien mere^ 
cidas glorias. Pero los Italianos no pueden prc^ 
tender en esta parte mayor superioridad res- 
peéío* de los Españoles , que de los otros pue* 
blos cultos de Europa; y por consiguiente no 
puede esto servir de sólido fundamento para 
establecer sus preocupaciones tan poco favora- 
bles al mérito de nuestros poetas. Antes bien, 
«ino estubteran enteramente ignorantes de las 
historias Españolas, deberían confesar, que nin* 
guna otra nación de las modernas ha competi- 
do la gloria de Italia en la poesía y mas de <:er- 
ca . que España : porque si no produxo ésta un 
Virgilio, un Horacio, y un Cátulo, fue madre' 
de un Lucáfap , de un Marcial , y de otros poetas, 
que excedieron mucho á los de otras naciones* 
A España debió Roma^Gristiana los Juvencos^ 
Prudencios , Latronianos , y Draconcios ^ los 
quales convirtieron en maestras de los miste* 
ríos de la religión las Musas Romanas, que 
en otro tiempo lo hablan sido de fábulas per-* 
niciosas y ridiculas. 

Mas para acercarnos á la poesía vulgar, de 
qu? me he propuesto, tratar, ¿quién había de 
presumir que se creyese poco fecundo de poe- 
tas felices, el clima de. España; y que mientras 
los Italianos modernos encuentran dulces can* 
tores hasta en las orillas del mar roxo , y en 
mitad del Septentrión helado , no hablan de 

des- 
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dcscuBrir ; sicjuícra uno en Jas' matígcnca íjnc- 
ñas del Tijo , del Bctís^ y del Ebro? Pue* 
dio es cierto, que. qualquiera investigador fiel 
de la historia pcética , h^lla/á que la jpo^sU 
vulgar Europea :tuva sü^ principio én España» 
Inundada ésta ^ prinlerp étj Iosj Báribaros S^pi 
tentrionales , y drapueft por?espaci6: de. a|,gunos 
siglos de los Árabes, apreiidló, ó bien de aque- 
llos, ó lo que es^tnascj^eiblef de éstos, el uso 
de la rima* ^ embelesarpQ: de tal isuerte los 
£$pañole$ del tauevoi'Cánt^. de.las riioas • qíie 
liubo algunos de ellos , graves y dái&Stí$^:qw:y3L 
en el siglor IX se lá mentaban*^ db ^mi^jaD ^ 
abuso , al. ver que da mayor paeüe dé sus pay* 
sanos se ocupaba rcon vehenoíeftda tñ las cancio- 
nes vulgares , olvidando la&^lenGÍas tiítilfes. Qe 
4os Españoles, tómaioo^ ioar^Praveiizales el uso 
de la rima ,' y deéstúsdos! bfaBa sos ,}coitoc^ con- 
desan muchos críticos. de ambas, naciones ¿ y 
liemos manifestado .en. .otra^^ar^e^: .. v , 

Inmediato á los primeros siglos de la poe- 
sía íí^oderna.^^rjo, ^.edi^fQA los Españoles,^ ,9.tra 
^?qoni ^nicptor^í^^on^^ ;^,j^.1qs 

.divjer3os4ia^cc^ PfftE^^ 4? *^? r#f?o^^^ ^^^Vr 
nos en queyesta|i?íi d\yidi^i¿ .lÉspa^ inte- 

j^la que'lQS Gíit;aJan?s y yalencianos ocupaban 

-distinguido lugar entre lo?, poetjis J^royenzalea, 

no le faltaban .^ suyos iá.C^stlttai,)Galicia, y 

^Portfugsh Apenasdse > eneonCt*rá- ^Principe jEs* 

.paSol dfeia<iieüai fuOncros figles , ni entre loa 

Cóodigs^de llaíV^eloitás^m éiítre los Reyes de 

Aragón , de Castilla , ó- ¿9 Pocti^ali ^uc; 00 



fuese proteékor de la poesía , y algufios' dé dios 
tachbien poetas, (*) {^) 

Adquirió nuevo esplendor la poesía Espa- 
ñola en el siglo. Xy , bajo la protección de Don 
Juao el II, Rey dq CastiUa ; cuy o . iésplendor 
fué coma la aurora de a^uel implaiidecleme dia, 
que aioASneQió sobre pnestara Parnaso al ¡prin** 
cipio del siglo XVI; grabas i los felices in* 
genios, de Boscan , de GarcHaso , y de sus no*^ 
ibllisltisof incitadores V '%9t iierBioseacoii nuestras 
M^sas con todos a^el}9& atra^ivM qufe osten- 
tan^ Ips. Mujsas friegas .V li^tinás ^ é Italia naí^ 
Por estos se» formó' en Esp*ñaií^én<>l?iJevo Par> 
naso^ capaz de coropetir coa d Italiano, y tal 
que no pódria sufrir entrar en coo)paracion aun 
fQaaeli de la&ifoas cultas .naciones- modernas*. 

No pudiernto ignorar: losi £iS{»ftoles el deí- 
fe^a i«^itjiwo é indisputable de^ l^spaSarpara 
ser alistada^ eniislín amero de las^ naciones más 
fecundas de * genips^ poéticos ^ y .mas . favorecir 
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(*) Bt 4ue^d¿earf' ínstruí^':^' tóÁW éti' la^K^^^ 
Wtigua tic Ú ipóesíiá fejpafiofa i pcrdrá'-^l^er ía'insi^- 
ae pbra del Rmo^Padire iVlártió Sarmiento. Bewdií* 
tinc>^ intitulada t'M^moths para id bUtoria dé' la poe^ 
sia Española. Impi^esa en Madrid en 177 ir. Cómo távS^ 
bien k Coleccíon^ ddj erudito Dotí Tomás SaDehesVBí- 

" (i^>'$otf d^no^iddlMmdfsia sobieresep pudio-et; «TÍÍ4 
dito Don Blas Ni^^ero s^ ijr íDob LuJif^lo^f .Veláspqun» 
y sus ootkias ¿obre iiaber tenido «eo.Ei^ft ña su ftjio^sfio 
ía poe^ vulgwr£u!ro£^ . ; j ,^ 
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.dos de las Mtisas, ¿cómo han de llevar coa 
paciencia que la olviden, algunos Escritores qu^ 
tratan del g;enio poético de todos los Países, 
y que hacen alarde de estar instruidos en esta 
parte amena de historia ? Por lo menos yo no 
pude dejar de admirarme de que q1 Skñpr Aba- 
te Betineli omita>, en su elegante Jibrp del :E^n* 
tusiastbOy hacer memofia de la nación Española, 
entre tantas gentes afortunadas, á quienes tocd 
la suerte de aquel humen, ó entusiasmo poé- 
tico, 'Criador de la bella poesía , habiendo tecii- 
doí la dicha de descubrirle en Francia t. en. Ale- 
mania, en Rusia i y aun entre los Turcos ¿(ü), 
pero jamas entre los Españoles* Asi vemos que 
dice : se hallan Trágicos , Cómicos , Roman« 
ceros , y poetas en Francia , en Inglaterra \ y 
quizá en otras partes también (¿). Pero en qué 
reqf^ota región está situada Espa^na ; ó qué den* 
sas tinieblas cubren nuestras historias , que un 
erudito Italiano se vé precisado á decir que 
quizá se hallarán en ella Poetas , y Romance^ 
ros? ¡Afortunada Francia , y lo mismo Ingla- 
terra j que han conseguido lleg^^ea. i B^tineU 
sus poetas y romanceros , siendoie descQnoci^ 
dos los de España , aunq\)e exceden en nume« 
ro y mérito á los Ingleses y Franceses! 

Podemos estar agradecidos al famosp Lope 
de Vega» que ha logrado de Bietiaeli el^^onoc 

t 

' *■■■•'• I • ,•■ • . ; .■ ' ... 

-(«).Eiitus;pag. j»}'* .. ' . ■ :....; 

{b) AUi p»g. joy. , . : 
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de hacerle nombrar repetidas vecá á la .¿aciotí 
Española^ , no sin nota de parcialid^ ; porqu? 
«suetiáh freqüentemente los Españoles ^ea:cier^ 
tos parages de sus libros , y algunas veces coa 
poca oportunidad. 'Efe^ivamente en el Entu-^ 
siasmo, en' la Historia de la Restauración , en 
el Prefacio á sus Tragedias v .en el< poema' db las 
Colecciones, y en sus notas ; salea s^^Teatro 
los Españoles representando el distinguido papel 
de corruptores de la poesía y del buen gusto, 
ocupando en esto el primer lugar iel célebre 
Lope de Vega. He aqui un FenónacfnóooiriD*» 
($o!: Betineü se muestra- tan forastero .en^ las 
•noticias de los poetas Españoles^, que confun«-; 
^eá España con aquellas naciones dónde quizá . 
se bailan poetas ; y buscando después él misma 
las causas de la corrupción de la poesía, esti 
tan instruido en los poetas Españoles, que sabe 
definir el influxo qué tuvieron sobre Italia , y 
las demás regiones para propagar pbr. todas 
partes e\ contagio del mal gusto.* 

Mas el mismo Señor Abate , como buen. Filó» 
sofo , nos explica este Fenómeno , diciendo , i que 
k> que ha proferido en orden á los poetas Éspa^ 
ñoles, se lo han enseriado sus maestros Mura^ 
tori, y Quadrio: Y que por esto no es de roa-- 
ravillar su ignorancia acerca de lo bueno que 
tenemos sobre poesía , quandoal notspio tiem^ 
po se muestra tan instruido en quanto se halla 
de vicioso en los poetas Españoles. Esta es la 
respuesta incontrastable con que ba creído que- 
dar defendido de los cargos hechos contra sus 
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^preocupaciones antl* Españolas. Pero nos habrá 
dé permitir el Señor Abate qae examinemos 
eMa disculpa ccm aquella lógica que tanto 1^ 

ofende. 

En primer lugar ^ ¿quién podía presumh 
que le sirvieía de guia y de miaestrd para jqz-» 
gar de lo ^bueno: o malo 'def la poesía , el céie-^ 
bre Muratori en sus librois de la qperfeétá poe** 
sia? Si Betineii hace á éste jcl favor de creer, 
que tiene por perfe¿):a poesía hi mas bastarda, 
la mas neci^a , y ia mas romancesca , debía- por 
consiguiente estimar perfe^ála qifó Muratori 
desprecia; y tener por naturales á los poéftas 
Españoles; que éste culpa de afeál:ad6s« Sahé 
el Señor Abate que aquella inexorable Guar- 
dia del Palicio de la pedantería , no le permi- 
tía entrar, suponiéndole de un humor fácil, y 
agradable, y que para conseguir la entrada le 
fué |>reciso aplicarse aquel Soneto , que em- 
pieza = 

D' un grecbeggiante stitica p^rfetto {a) 
Si tenia en tal concepto á Muratori en ma- 
teria de poesía , ¿ cónqo es que lo creyó segura 
guia y digno maestro para aprender de él el 
mérito ó demerito de los poetas Españoles ? .^ 
Pero hablemos seriamente. £1 insigne Mu* 
ratori acredita en su libro de la perfe<%a Poe« 
sía , coflX) en las: demás obras , ua* gusto fíoo^ 
un juico ea&^p y y* suma^^erudicion. No nos ba 
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enseñado cosa mejor en sus libros Betiheli ; qoieti 
debía buscar en otra parte las noticias de los 
poetas Españoles, puesto que Muratori trata de 
todo 9 menos del Parnaso Español. Discurrien* 
do este erudito Escritor sobre; los défeétos que 
corrompieron el buen gusto de la poe^a , dice 
9» que este diluvio' fué general én Eui'opa , Ja 
ff qual se vio anegada á un mismo tiempo en 
%> la abundancia de los falsos conceptos. Álli 
trae varios exemplos de los Italianos, igualmen- 
te que de los Franceses y Españoles. Ahora 
bien ; ¿ quién no advierte que este lugar de Mu? 
ratori , de donde Betineli ha sacado su falsa 
idea de la poesía Española , no era lugar para 
hallar lo bueno , sino antes bien lo malo de 
nuestros poetas? Sin embargo, Muratori, por 
salvar en esta parte el honor de nuestra na- 
ción , y manifestar que no faltaban á España 
poetas- de buen gusto , añade : »# Me imagino to- 
f9 davia que no aprobarán los poetas mas céie- 
V bres de esta nación algunas ideas notoriamen- 
te te sofísticas y sobrado ingeniosas: y por cierto 
99 era preciso desagradasen infinito á Garcilaso 
99 de la Vega , autor de escogido gusto ea aquel 
99 Parnaso (a). Debía, pues , el Ábate aprender 
de su maestro , que si el Parnaso Español tuvo 
algunos malos poetas (que tampoco faltaron al de 
Italia) tuvo también poetas insignes y de gus? 
to esoogido ; por lo que podia asegurar sio a^ije} 

(a), Perfeda poesía , tom. i« |^g» j^S. 
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quizá j que se hallan en España excelentes poé* 
tas, 

Y valga la verdad, ¿puede graduarse deacer*^ 

tado el escribir y juzgar del mérito y calidad 

de la poesía Española por solos tees , i& qua«- 

tro exe(npk)s que cita .Muratorii sacados de Qu&v 

vedo, de Lope de Vega, y del Conde de VU 

liamediana? ¿Han de marchitar algunos defec*^ 

tos de estos los inmortales laureles de Boscan, 

de Garcilaso , de Mendoza » de Figueroa ^ de 

Herrera, de Luis de Leoa, de Camoens, de 

los dos Argensolas , de Villegas , 7 de occos 

muchos insignes poetas Españoles? Fyera 4^ 

que aun Quevedo , y Lope de Vega , entre 

algunas composiciones defe<^uosas , tienen mur 

chas dignas vde compararse con las mejores de 

otras naciones» , 

Si me pusiera 4 examinar los ex^mplps que 
cita Muratori de los poetas Italianos Marini, 
Archilini 4 y otros , y . quisiera dar á entender^ 
que el gusto y naturaleza dje la poesía Italia- 
na :es .conJEbrme se Ve en la^ composiciones de 
estos, '¿no levantaría el; grito hasta el cielo 
-Bftineili,^ y. me CQn(;aria por enemigo declarar 
rado del honor de Italia? Sepa, pues, como 
st explica su amigo Tiraboschi contra un Fran* 
cés, que, usa de unajagica muy parecida á esta. 
^'No .pueda sufrir, (diGe) la ridicula; reíkxioa 
H dp m modernp\ Escritor . Francéf, , ,^ue fiíife- 
oé'úendo juzgar generalmente de la poesía Ita- 
ff liana , cree poder tomar exemplo de Marini: : 
n á^ decir la vendad , si el Abogado M. Mfc^aal 

ip no 
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f9 tiQ tiene otro método para deFebder las cáa^ 
99 sas y que para acusar á los poetas Italianos, 
99 es digna de compasión la suerte de susclien^ 
»9 talos. ¿ Luego por qué Marini es Joco , han 
IV de serlo todos los poetas Italianos? Yo qui« 
99 siera saber qué concepto haria de mí, si to^ 
^ornando en las. fnanos el Poema de Guiller<«* 
n mo de Bartas , Francés , intitulado la Se« 
»y mana , ó los siete dias de la creación , en el 
»»qual se llama al Sol , el Duq^ie de las cande* 
M^ las ; al Viento, el Postillón de Eolo \ al True^ 
99 no , el Tambor de los Dioses , y dizese : Véase 
n aqui el genio de la poesía Francesa : Véase el 
H el estudio que gusta á sus Poetas ; ¿ no se* 
ff ría yo la beñt , no digo de los Franceses^ 
'f9 mas aun de los Italianos ? (^)« »» Asi discurren 
con mucho fundamento quandp se trata de de* 
fender la causa jpropia ; pero en tratándose de 
la de España , se abraza la lógica de M. Mi- 
chaul , sin temer las burlas de los Españoles, 
ni de los Italianos. 

De esto se puede inferir quán débil es el 
fundamento que pretendió hallar ^n Muratori 
el Abate Betineli para apoyar sobre él sus opi^ 
niones, poco favorables de la poesía Española. 
Pero por ñn nderece alguna disculpa , puesto 
^ue buscaba el apoyo en un hombre capaz de 
¿ar autoridad á una opinión. Nó es tap digno 
de ella quando quiere hacerse discipülo de Qua« 



(é) Historia literaria , toto. t. pag« 301, 
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drio en la iiistoria y juicio de huestra poesía* 
Bien sabia el Abate con qué exactitud está es- 
crita la tal historia poética ; quán escasa de 
crítica , y d& las noticias necesarias para una 
empresa tan vasta , y quán poco correspon* 
dicnte al siglo ilustrado en que se escribió. Hace 
notorio agravio Betineli á su crítica y ecudi- 
cion en tenerse por discípulo de Quadrio , pero 
nosotros debemos darle gracias por baber ma- 
nifestado al público la inficionada fuente de 
donde ha tomado sus falsas ideas en orden á 
los poetas Españoles. 

£s bien cierto ^ que no es fácil hallar autor 
que muestre roas ignorancia en la materia que 
trata , que la que se advierte en Quadrio ha- 
blando de la poesía Española. El mismo dice: 
9> no me detengo aqui i tratar de los poetas 
n Españoles , porque haii llegado pocos á mis 
^ manos» (a). ¿Pues á qué ñn emprende la his* 
toria universal de la poesía de todas las na- 
ciones? ¿Para qué hacer alarde de erudición 
en la poesía Africana , Asiatjca^ y Americana^ 
si ignora la que se halla en muchas librerías 
de Italia? Desde el siglo XV se imprimieron 
colecciones de poesías^ Españolas. Cervantes, 
Cueva , Montalvan , Lope de Vega , Polo , y 
otros A A. bien conocidos , eternizaron la me-^ 
snoria de nuestros poetas con elegantes elogios. 
Y qué , ¿ no habia llegado á manos de Quadrio 

. la 

{d) Historia y razón poet» toiD. )• part. 2. 



la Biblioteca de Don Nicolás Antonio , á quien 
vemos citado en su hisrona?¿No podia haber 
leido en ella el portentoso numero de poetas 
Españoles, y el mérito singular de no pocos? 
¿pues por qué los excluye de su historia? ¿por 
qué hace á Juan de Mena sucesor de Boscan, 
y de Garctlasa/ habiendo florecido cerca de un 
siglo antes que ellos? 

No le faltaban á.Quadrio medios oportunos 
para instruirse con mts puntualidad en la his- 
toria de los poetas Espafioles. Habiendo vivi- 
do muchos años entre los Jesuítas , bien pudo 
encontrar entre sus compañeros los Españoles, 
quien I9 guiase en aquella empresa , sin ries- 
go de incurrir en tantos errores. Asi lo hi^o 
el ilustre Marqués Maífei , como hemos dicho 
en otra parte ; asi lo hizo en órdeti- á nuestra 
poesía el dignisimó Príncipe de la Iglesia, el 
Cardenal Silvio Valenti Gonraga. Hallándose 
este nobilísimo Mantuano de Nuncio Apostó- 
lico en la Corte de Madrid , y deseando ins« 
truirse en et origen y progresos de la poesía 
Española^ pidió al muy* erudito Benediótino 
el Padre Martin Sarmiento, formase algunas 
memorias sobrp nuestra historia poética* Arre- 
gló este Padre un tomo de ellas, para que 
pudiesen servir para la historia de la poesía 
Española , y lo remitió al citado Valenti Gon- 
*í^g^ » q^^ había vuelto ya á Roma creado Car^ 
denal: estas memorias se dieron á la estampa 
en Madrid el año de i775* Véase el rumbo 
que debe seguir qualquiera que quiere escribir, 

ó 



, (47) 

6 juzgar con exaétitud de las cosas de otras 
naciones, y no copiar precipitadamente los des- 
propósitos que han escrito otros, ó con igno- 
rancia ó con malicia. 

Tan débiles como las autoridades soh las 
razones en que fundan algunos Italianos modéra- 
nos sus preocupaciones contra nuestros pesetas: 
piensan hallar la principal en el mismo clima 
de España v que en su diétámen comunica á 
nuestros poetas cierta inclinación á las agude- 
zas , á los equi'vrocos , á los hipérboles afeéta<^ 
dos y y expresiones exageradas ; defe^os todos 
que es preciso estraguen el buen gusto poéti- 
co. Por esto juzga Betineli^, que ia propensión 
común de los Españoles es á sutilizar ó chan- 
cear ; y Tiraboschi , que la causa de tener Es* 
paña pocos poetas célebres, procede de ser 
una nación inclinadií á las sutilezas casi por 
fíaerza del clima. Muy semejante es el concep- 
to de Quadrio, que cree general en los poetas 
NEspañoles un genio propio para las sutilezas. 
En otra parte he impugnado sucintamente esta 
preocupación ; y asi permítaseme ahora añadir 
algunas consideraciones. 

Confíe9o que se hallan en muchos de nues- 
tros poetas los defeétos apuntados arriba , prin- 
cipalmente en los que florecieron eñ tiempo de 
Felipe IV: época en que :se hizo universal 
aquel contagio, no solo en España , sino en toda 
Europa. Tal vez serán en mayor numero los 
poetas Españoles defeétüosos, porque hubo en 
aquel tiempo en España mas número de ellos, 

á 
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á causa de que la protección del expresado Mo- 
narca, amante en extremo de la poesía , influyó 
en todos sus vasallos un furor general de ha* 
cer versos. Pero pregunto: era diverso el clima 
de España en el siglo XVII, que en el XVI? 
¿ Pues cómo es que en este en tanta multitud 
de poetas excelentes, apenas se descubren los 
decantados defeótos que fueron tan comunes á 
los del siglo siguiente? ¿No advierten los Ita- 
lianos en los suyos de aquella misma era igual 
gusto estragado , sin que por esto culpen su 
clima , ni la propensión de sií'^acion? ¿No se 
descubre lo mismo en los poetas Franceses? Y 
con todo cree Tiraboschi con mucha raspen , no 
ser bastante motivo el Duque de las Cande^ 
las , ni el Tambor de los Dioses , para cuU 
par el clima , y la inclinación universal de los 
poetas^Franceses» Asi , pues , no se desacredite 
el genio de los Españoles , ni su clima , que 
ha producido tan buenos poetas como otro qual- 
quiera de las regiones mas afortunadas de £ii« 
ropa. 

No es reprensible en los Españoles aquel 
ingenio agudísimo que les comunica su clima^ 
antes es una excelencia que tal vez les hace 
superiores á los otros pueblos de Europa , como 
distinguió á los Atenienses respeto de los de- 
mas pueblos de la Grecia : Atbenis tenue C(e^ 
Jum , ex quo acutiores putantur Attici (a) , que 

di- 
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dice Tuiío. Tengase presepte tambíciti la ndt|i«» 
raleza de te l^gua^ que aunque llena de m^i^ 
gestadí, y adornad^ de toda.s la$ gracias de que 
puede blasonar qqalquiera otra de las lenguas 
vivas, dá Qootivo por su fecundidad á varios 
equivoeos, y chistes, que enciejcrán una ciei;- 
ta gracia , iníiposible de trasladarse ea oti;o 
idioma. ^Observo que si algún extrangero , llega 
á usar con gracia de un equivoco , de un dicho 
ragudovó de un juego de palabras ^ se ,x:e^ebra 
la agudeza de su ing$inio4 ¿Qué aplausos no se 
:dáa en Italia á ciertqst'asqumes en que son fe-^ 
cundísimos los Romanos? Bues ést;bs nq se futí- 
dan en nías que en \\n jv^o de palabras , y ea 
un concepto ambiguo. Sin embargo , entonces 
se ensalza el ingenio de los Romanos , singular 
-para esta clase d.e:j:;Qfn]^$iciones agudas. Pero 
,sí :se eocuentran ea Jios poptas Españoles algij* 
-Has poesías abunds^t^ de sal , de gracia , y de 
dichos agudos, se hace ridiculo su genio po^ti-' 
,co , y se pretende despreciar todo el Parnaso 
'Espaxiól, sin atender á un sin numero de poe« 
-sías .que ha;i _estableoi4o su niérito especial ea 
todo, menos en la%, teles agudezíis., 
- Lo; mismo puede» íi^irse délos hipérboles, 
de las, pinturas sobrado refinadas, y de algu* 
•nos golpes de imaginaciones , que suelen pare- 
-cer. excesivos, y los rr^prend^n mas librepaeope 
;aqaellQS.^ gjift^ pac Ja,, pobr^zft 4^ ^susridéds no s<p. 
'.capaces de llegar á tanta altura. Con razón dice 
Ceva hablando de algunas poesías de Lemene: 
m Guárdate de querer hacer aquí el oficio de crí- 
Tm.r. *• ^ J) >.ti^ 
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99 tTcp, diciendo V iíjue estas cosas son sobrado 
n- refinadas, que ño^tlenen bueti-^usto, y otras 
^> ejíp litaciones semejantes , qUe suele proferii- 
€t las tal vez el que tiene unas ideas tan limi- 
f> tadciis y zcñidas, que quisiera reducir al des* 
7> abrido unisonó -tod^s las cuerdas de la lica 
^> pe erica': y que- muchas ▼eotfft' se dicen por 
'no^téritar superioridad , ó gra^gearáe á poca 
9f cósti crédito, y nombre de inteligente. (<i)w 
Quizá TTO'ha habido tiempo en que mas se 
haya propagado esta especie 'de críticos descori- 
tentadiitós ^ue én nuestro* siglo ñlosófíco. £i 
' sistema de querer hacer émalists dé todo , y re* 
ducirlo á tina pretendida evidencia, quisiera 
destruir las obras de sublimes ingenios , sin el 
qual quedarla fria, y desnuda la poesía. !Qe aquí 
nace el ensangrentarse contra aquel espíritu at* 
diente que anima las coéQ|K>sicio6es de varios 
poetas Españoles, ál paso-^ue stí'léen con ad- 
miración , y se traducen algunas poesías de In- 
gleses, y Franceses sumamente frias , sin alma, 
sin gusto, y sin vivacidad ; cuyos ÁA. mani^ 
'fiestan un decáimiertto de fuerzas , y HQa ari- 
dez que, excita á desabritídieñto; - ' 
'' 'No se puede negar qiíe muchos poetas Es- 
pañoles, por su demasiada fecundidad de imagi- 
nación, y de ingenio , buscando con ansia lo nue- 
vo, y lo maravilloso han tropez;ado en lo extra- 
vagante. ¿Pero quáñtbs de los mejores poetas 

' »' • • . -: . ^ de 
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de U 9ntiguedaditifvieroa la ttism? desgracia? 
9} Todos los antiguos (dice Rapio) que por otros 
w respetos fueron tan juiciosos , cayeron en este 
V defecto : no hablo de .los modernos , y m^nos 
f} del Aripsto. (a) Mas según . observa pruden-» 
temerte Longijno , un piensamiento soliO de los 
sublimes de que están llenas^ las obras de lo$ 
hombres hábiles ,. puede compensar todos sus 
defeéfcqs ; y es mas digno de recomendación un 
gran poeta , que falta una t ú otra vez ,,^ue ocroi 
mediano que jamás, se ^esUza* (¿) Pups. ahora 
bien ; $1 alguno tomase en las oíanos las obras^ 
de estos varones famosos, y notando los de-- 
fe(5i:o$ en que han incurrido , los presentase al 
público, y pretendiese que de éstos se dedu-. 
x^ra el genio , y mérito d^ aquellos eminentes 
poetas, ¿no le estariíift:b¡ea empleados los sil- 
vidos que se destilaban para Mr. Michaul? Y 
aca^so es diferente el modo con que algunos mo- 
dernos se burlan de la poesía £$pañola ? Sí 
hallan entre innumerables composiciones poc 
ticas tres á quatro sonetos , que tienen expresión 
ues truncadas , ó pensamientos hinchados , y 
falsos; alguna poesía breve, cuyo mérito con-» 
siste.en quatro agudezas insípidas, ó en un jue- 
go de palabras ; levantan el grito, y dicen ; he 
aqui el g^nio de . los EspjiñolesA he aquila ca^. 
Hdad de sus poetas ^ he aqui el ^fito de su, 
• . . - - • . 1' ' " • Par- 
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Parhaso/-Mientí'ás'*iantó, ó se ignoíáñ; ó se 
callan infinitas poesías Españolas, que elevan 
tiüestro Parnaso hasta poder competir con el de 
las naciones mas cultas. No se 'dan ál público 
IrfS sublimes eancioheá énf que los Españoles^ 
compitieron cóti ' loi Píadai*os , y Horacios , ni 
otras dulcísimas que podián ha^er honor á los 
Anacreontes ; ni las amorosas pastorelas llenas 
de afeólos simples, naturales, y tiernos de que 
lio se avergonzarían los Teocricos , los Vifgi- 
Kos ,y' los^S^nna^aros; ni las juiciosas Sátiras 
imitadoras die las de Horacio^ y 'Juve nal, nada 
inferiores á las de Ariosto; ni un sin numero 
de poemas, perfectos en todo genero, de que 
daremos uña idea en esta disertación. 
- Lds nuevos censores de la poesía Española, 
no contentos con decantar fastidiosamente, y\ 
ekagerar los vefrdaáeros defeétos de nuestros 
poetas , pasan mas adelante , y con la mas círa-*- 
sa ignorancia , por no decir otra cosa , les acu- 
san de ciertos defeélos de que estuvleríon niuy 
distantes, y de que 'prbcuraroft ^ptKgar nuestra 
Parnaso. Sirva de ^xémplo ló^ que de Lope de 
Vega escribe Quadrio : f> Lope de Vega ( estas 
9) son sus palabras ) ha tenido gran crédito en^ 
9> tre los poetas Españoles ; pero algunas veces 
9> es tan c^scuro, que .cuentánnde éi^ qxtc pre^^» 
i> sentándole en > cierta 'óca^on-uQ soneto suyo 
v para que explicase el sentido, no supo adi- 
9? vinar él mismo lo que habia querido decir, (a) 

(üj Tom. a. pag. a. >. c -v • . , , > 




¿Y de dónde ha sacado Quadrio esta preciosa 
erudicionr, tan toñforme á otras muchas qué ador- 
nan su historia ? El Señor Abate no nos hace 
el favor de expresarnos la fuente, pero al pa- 
recer tomó esta noticia del Padre Bouhours, 
tquhtí la iiítkté y útí más autoridad que haberla 
oído contart;-(¿i) Con ra^on tuvo Lope de Vega 
gran nombre! entre los poetas Españoles , y le 
tendría en qualqUiera de las naciones antiguas 
y modernas todo acjuel que hubiese logrado un 
ingenio tan prodigioso como el suyo. Scín pren-* 
das de este fecundísimo po^ta la - naturalidad» 
armonía ) y claridad de sus versos% Enemigo i m-* 
placable de la obscuridad que afectaban algunos 
poetas , que se abrogaban el título de cultos, 
declamó de mil ufaneras contra Semejante abu-^ 
so, y desacreditó en variar composiciones, con 
especial gracia / á los sequaces detesta ridicula 
sei^a. En esta Clase de composicioiies se halla 
vn soneto , qile puede haber dado fundamento ¿* 
la fábula que Copia Quadrio: este soneto se 
compone de palabr^'s - huecas , y fra$eá extra<^ 
ragantes quenada signifícaa, según 'el métod^^^ 
que usaban los pretendidos pb^as cultos^ £ñ el' 
ultimo terceto pregunta Lope á Fabio , que es 
á quien dirige el soneto , si ha comprendido lo 
que le vá diciendo; Fabio responde que sí; y 
Lope le replica que se ^engaña , pues ^ mismo 
que le ha compuesto no sabe lo que 'se há dicho:; 

En- 
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Entiendes Fabio \o que voy diciendo? • 
Y cómo si lo entiendo ! Mientes Fabio» . 
Que yo soy quien lo digo, y np Jo entiendo. 

Véase aqui la prueba Irrefragable con que 
se pretende alistar á Lope de Y^»^ en el nu- 
mero de los poetas fantásticos , que se mues- 
tran tanto mas ufanos de sus versos , quanta es 
mayor la niebla de que están cercados, £;i mis- 
mo cargo podia. hacer Quadrio á aquel bello ín-r 
genio de quien habla Giraldl en sus discursos, 
que es quien tramé en Ferrara esta agradable 
befat Compuso éste tal un soneto que nada sig- 
nificaba , y publicándole con nombre de un fa- 
moso poeta , se aplicaron algunos é comentarle, 
soñando que encerraba las noticias mas peregri- 
nas, y Iqs .mejores conceptos del mundo, 

Solo este exemplo de Vega era suficiente 
para que los andadores de la verdad no se fiasen 
tanto en el juicio que forman libremente de los 
poetas Españoles, algunos extrangeros; viendo 
que hablan., y ju?;gaa del mérito de éstos sin 
haberlos leído,. y. fundados únicamente en una 
falsa tradición , que no^ tiene mas apoyo que 
la ignorancia ó preocupación contra los ingenios 
Españoles i los que por otra partQ son quizá 10$. 
mas proporcionados para arribar » IjO rsubüme, 
y pertej^o de U : poesía, . . i:. : 

Concederé a Tirabpschí que son pocos los 
poetas Españoles célebres , si se atiende al ere- 

cido numero de ..versífics^Qce» .qqetiha^produr 
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«eido vJEl^afia'v^tiero nunca concederé quélsean 
•^ocos ep comparación de los fangosos dé otra 
de la« naciones modernas. Respóndame por fa- 
ver Tíraboschi, ¿qué nacton blasona de mayor 
jQÚmero de etcelentes poetas^? La Greoia ^raque- 
Ha m&dre de la bella poe^a^^ apenas puede ha^ 
cer vanidad de dieü^ poetas eminentes^. Aun no 
puede gloriarse de otros tantos el si^o de oro 
de la poesía Romana^ En la época de los dos 
Emperadores sucesores inmediatos de Augusto^ 
y entre la prodigiosa multitud de versificantes 
Romanos ^ tío bailó el Señor Abate siquiera 
irno ^ cuyo nothbre mereciese eternizarse en la 
inmortal historia literaria* Tampoco el Pama* 
so Italianos en el centro del siglo de oro de la 
poesía vulgar ) y quandotodala nación Italia^- 
na 'parecia dedicada á estos agradables estudios^ 
tampoco^ vuelvo á decir ^ tuvo numerosa turba 
de sublimes poetas^ » Ello es cierto (confíe- 
H sa Tlraboschi) que no fué igual el mérito al 
$9 número ) y que entre cien poetas ^ aipenas se 
99 pueden señalar die^s á quienes convenga el 
^título de excelentes, (¿t)- Antes debía decir y que 
apenas ¡se señalará una entre!ciento>qpe merez- 
ca el título de sobresaliente. Si el Abulte quí-» 
siera tomarse el trabajo de hacer este computo^ 
2iaM2^riai:sin dttda algtimt que entre los centeDíares 
de ptíetató vúl^^res lie aquel siglo, casi no.se 
cuentanr^tos €stek&te¿' uno por :ctetilc¿ 

En 
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.En ¡esb inteligencia pregunto:: |]^tl5rebIS| 
la antigua Roma, la Italia moderna, son nar 
ciones inclinadas casi por fuerza del clima á 
las sutilezas? Ldego da dónd« pravina que tu^ 
viesen, pocos poatas célebres? Rrespoada drPa^ 
dre Ce va por lo tpcimt&á España ;> y ¿lasdbr 
más naciones; »>i Graiidés^son* (diCe ) y muy dir 
u fíciles las obligaciones de íos po^as ; por le 
9> que no es maravilla que se encuentren tan 
^ pocos excelentes , ó que del todo merezcan 
9> este nombre« Las virtudes están tan próximas; 
$9 á los extreínos viciosos , que es materia arr 
V dua el conservar él medio , de modo qqe no 
99 se incline á la diestra ^ ni á la siniestra , y 
99 todas las caldas son mortales ; hasta el man-^' 
»> tenerse en un medio corre peligro de otr^ 
f9 desgracia f^or, qual es la medianía qae no se 
«^ permite á los poetas , en quienes son jnas to<t 
99 lerables los grandes vicios unidos con las gran-^ 
p des virtudes, que la miserable condición de no 
99 ser ni buenos, ni malos, (a) Véase aqui un hom* 
bre que habla razonablemente i esltz es la causa 
yefdadeM da la escasez djs famosos .poetas en 
España y y en las .demás naciones f;. sin ser .0ece«< 
sario recurrir á la extravagante 'invenoicin de 
Jas decantadas sutilezas* !'j . 

Yo y pues, preteodp y espeiKbnloQstisiir, que 
¿pesar de la .expressfjdaodiíicql^^ aetbii^leo 
en Espao» en;la:^ooaj dej|u^r?j«d)laflkQ3i»Jt8n:^ 
; tos 

(a^j Lugar citado, pag#il>|7¿^-q .. ,1^r] v .a: V ) 
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tos po^as á Iqufenes conviene el título de exce- 
lentes , quantos blasona Italia , y muchos de los 
^ae tuvieron las otras naciones cultas, 

l. II. 

De la pretendida rusticidad de los 

(antiguos versos Españoles ^ y de la 

parte que tuvieron los Italianos en 

la perfección á que llegó la poesía 

Española en el sigilo XVI» 

iiXntes de dar una breve idea del oMÍrito de 
los poetas Españoles , que florecieron desde el 
principio del siglo XVI, hasta principios del 
XVII, iK) será fuera de proposito averiguar el 
origen de la perfección á que llegó en poco 
tiempo la poesía Española en aquella era afor** 
tunada. Pretenden algunos Italianos deberse esta 
gloria al célebre Na vagero, que fué á España 
el iano de 1525. No cedería ciertamente en 
^aeredito de nuestros poetas , el haber tomado 
el buen gusto de la poesia de un Italiano tan fa-» 
mosQ , que hasta en Italia se vio venerado por 
llOQ^dbfje f^n finísimo gusto. Mucho menos debe<* 
tía: a yérgontárae; España de haber recibido do 
a4;ueUa los primeóos rayos de la copiosa . lur, 
que se' difundió sobre el Parnaso Español; asi 
como no se avergooz.0 Roma de confesarse dis« 
eiÍPAila é imitadora, de la Greciai 
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Ni Boscan , ói Garcilaso de lá Vega peiS 
dieron la bien mef écida corona de Príncipes de 
naestro Parnaso ^ pof haber tomado de las It^*^ 
líanos ^aquellas gracias con que supieron ador- 
nar las copias^ y haCelrlas dignas de compe- 
tir con los originales. Antes pueden hacer de 
esto una gloriosa Vanidad; ál üíodoque la hl¿p 
Horacio por haber enriquecido el Lacio ^ trasla^ 
dando quanto tenia dé precioso el Parnaso Grie* 
go: 

Dicar , qua viQlens JohstrepU Aafiiui 
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Princeps Éolium Carmen ad ítalos 
Déduxisse modos. Sume superbiam 
Qficesitám meritis ^ & mibi Delpbicá. 
Lauro cinge voleni Melpoméne cómame 

Sin émbaf*go ^ |)ára ilustrar coa nla& ianda* 
mentó esta parte amena de nuestra literatura ^ 
examinelinos sin pasión lo, qué sobreesté punto 
escribe él Abkté Betineru 

Trátahdó este bistotriador de las diferentes 
provincias Europeas ^ ^ue fecibiefon de los Ita^ 
líanoslos ^riiikros'^rayos de la bella literatttníj 
dice : »> del imí^mo modo llevaron loa Italiatióí 
J9> á España él buen gusto ; de Id que es pf utba 
4 cierta aquel pasage de Juan Boscan ^ ptimeír 
% restaurador de la poesía £spaftola*i en>élqae 
#> dedicando su segundó libró de Elegiasí £$« 
ñ pañolas á la Duquesa de Somalia refieire como 
n habiendo se hallado en Granada con Navage^ 
fp ro , le aconsejó éste que se dedicase á imitar^ )r 

f> tra- 




f} tfáiducjr los .pb^tka Í;calmo8| d^ndo el mé^ 
fp todo rudo é irregular qué se usaba hasta en* 
9f tonces entre I05 suyos, (a) >i T^ngq por cierto 
gue Betineli ha copiado de Quadrlo este pasa- 
ge de Boscan; peto ya^ue ha tenido la dig- 
nación de .privenirtne ^ue use mas e)(a^itud en 
mi obra ^ habrá de permitir que yo también le 
prevenga use de mas puntualidad en copiar a 
su maestro, J!«as paUbras de Boscan traducidas 
de Quadrío son estas ; f> i^allatidome en Qr^« 
n nada con el tan celebre Natragero, y discur- 
99 riendo con ^1 sobre materias de letras ^ me 
9> dixo ; ¿ por qué no os probáis á componer ea 
'Hengua Castellana sonetos, y otros géneros 
f> de poesías, que usan autores Italianos de ere* 
n d¡to?.(*)>^ Véase todo lo que aconsejó Na- 
vag^ro á Boscan. , reducido á que compusiera 
sonetos , y otras poesías distintas de las que se 
usaban ^ntre los Españoles. Véase con que es^ 
crupulosa exai^itud cita Betineli este dicho d^ 
Boscan , poniendo en boc9 de este, que Nava- 
gero le aconsejó n se dedicase á imitar , y tra- 
»> ducir los poetas Italianos , con aquella bella 
99 adición , toda del Abate , dejando el método 
99 rudo é irregulai; usado basta entonces en- 
w tre los siiyos. »* 

Luego sabemos que la parte que puede pre^» 
teadér Navagero en la perfección de la poesía 

V 

(s) Restauración 9 part. i^ pagt 3415 
{by Tom. a . liííb I . fiag. ac^^ y 408^ 



\ 



V 



\ 



Española^ tió es mas que haber persuadido á 
Boscan promoviera los versos endecasílabos , en 
lugar de los menores de ocho, siete, ó seis si- 
labas , y de los que pasaban de doce , que eran 
los que habían usado hasta /entontes los Espa^ 
ñole& Con efeéto ^ en la expresada dedicatoria 
hñb}a largamente Boscan del nr.érito, y hermo- 
sura de los versos endecasílabos, en compara*- 
cion- de las otras especies que estaban en uso 
en España* Yo digo á vista de esto ^ que el re^ 
fórido concejo n9 basta para verificar la pro^ 
posición de Betineli : los Italianos llevaron á 
España el buen gusto , aun quando esto se quie^ 
ra contraher solamente á la poesía vulgar. Por- 
que en primer lugar ^ el hacer sonetos, y otras 
composiciones de versos endecasílabos, no era 
suficiente para introducir el buen ^sto en la 
poesía Española : en segundo , con el pretsmdi- 
do método rudo é irregular que usaban los Es- 
pañoles , se podia póetiear con buen gusto ; y 
últimamente, no necesitaban éstos del exemplo 
de I03 Italianos para aprender á hacer sonetos^ 
y componer versos endecasilabos , teniendo mo- 
delos antiguos que imitar sin salir de su pro« 
pía casa : como vtíy á probar. 

Es constante , que aunque la poesía Espa-* 
ñola se cultivaba' desde el siglo XII, no tuvo 
en los primeros* siglos un ingenio igual aLdel 
Petrarca , que la colocase en el^ alto grado de 
cultura , y amenidad á que llegó la Italiana., 
gobernada por el delicadísimo gusto de este gran 
poeta. Acia el fia del4íiglo XiV > y principios 

del 
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del XV, liicierón mayores esfuerzois algunos be** 
líos ingenios para heraiosear nuestra poesía, la 
qual se mostró adornada de mayor elegancia en 
tiempo del Rey Don Juan el II, haciéndose es- 
cuchar , ya expresando los afeétos amorosos en 
tono mas dulce , y ya elevando mas sublime 
el cantó acia lo heroyco. Esparcieron esta nue- 
va luz sobre nuestra poesía Don Pedro López 
de Ayala , el dulcísimo Macías , llamado el 
enamorado, Juan Rodríguez del Padrón, Micer 
Francisco Imperiali , noble Ginovés , pcéta que' 
se vistió de laureles en España , por haber cul- 
tivado con felicidad la poesía Española , el Mar- 
qués de Santillana , Garcisanchez , y Juan de 
Mena ; sin contar otros , cuyas poesías se ha^ 
lian en las colecciones antiguas de versos £s-> 
pañoles ,^ con el título de cancioneros. 

¿ Pero quánto distaba todavía de la perfec- 
ción á que llegó al principio del siglo XVI? 
Y acaso dependía de no estar muy recibidos en-* 
tre los Españoles los sonetos , y otra suerte de 
composiciones usadas en Italia? Se atribuirán 
los vestigios de la antigua rudeza, que sé ad- 
vierte ert las poesías Españolas del siglo XV, 
al modo rustico é irregular de los versos Es- 
pañoles ? Asi sería sin duda , si con solo des- 
terrar de nuestro Parnaso aquella especie de ver*' 
sos, é introducir los^ endecasílabos, conforma 
al consejo de Navagero , se hubiera visto obli- 
gada la antigua rusticidad á ceder el puesto á 
la elegancia , y buen gusto. 

Hágame el Señoí Betineli «1 favor de satis* 



facer á esta pregunta , ¿ qué genero de versifica* 
don se conocía en Italia desde el principio del 
siglo XV , hasta la época de los Sannaxaros , y 
los Bembos? el rustico é irregular de los Espa- 
ñoles , ó los sonetos , canciones ^ y otras poe- 
sías? £s positivo que éste ocupaba el Parnaso 
Italiano de aquel tiempo ; luego en él se vería 
reynar el buen gusto, ñola barbarie, ni la rus^ 
ticidad. Mas no piensan asi los historiadores 
Italianos, incluyendo al mismo Betineli. Cres-- 
,cimbeni descubre acia el principio del si- 
glo XV el colmo de la barbarie de la poesía 
Italiana : » La barbarie ( dice ) que se adver- 

V tia en la poesía Toscana en-^esta siglo, afeó 

V enteramente el método gi^ave y cultísimo del 
J^ Petrarca, (a). » 

No es menosr sincera la confesión que ha(^ 
Tiraboschi en tst^ puntp , como vamos á ver. (6) 
99 Bembo, en su juventud , y quando los demás 
n poetas seguían por lo común la senda poco 
9# feliz:, abierta en los años anteriores , y ver- 
99 siñcaban sobrado rudamente , se atrevió casi 
99 el solo á volver á las sendas del Petrarca...».t 
99 pero el haber desterrado , como hizo , la esta- 
y 99 blecida rudeza, aprovechó bastante á los que 

9i le sucedieron inmediatamente. Con todo la 

>; naayor parte de los poetas, qqe vivieron al 

. » priacipio.de este siglo , fueron naas presto, ser 

»*qua- 

(4) Hist. de la poesía vulgar , ton. l« pag. 318, 
(A) Tona. 7. pajrt, 3, pag, 3. . 
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99 quaces del método introducido eñ el siglo 
V antecedente , que de el nuevo ^ resucitado por 
» Bembo. »> 

Sobre este testimonio de Tiráboschi , se pue- 
de considerar primeramente , que si el método 
que usaban los Españoles en el siglo XV, y 
principios del XVI , era rustico é irregular , del 
mismo modo lo sería el que practicaban todos 
los poetas Italianos de aquel tiempo anteriores 
á Bembo, y el de la mayor parte de los que 
hacían versos en Italia al principio del siglo XVÍ. 
Hay mas: si los sonetos, y otros géneros de 
poesías, recibidos entre los Italianos en aquella 
¿poca, no bastaron para purificar de la barba*- 
rie, y rudeza de el Parnaso Italiano, en vano 
pretendió Navagero purificar de la rusticidad el 
Parnaso Español introduciendo los sonetos. Y 
en fin , el remedio executado por Bembo para 
resucitar las bellas Musas Italianas , fué muy 
otro que aconsejar el uso de los endecasílabos, 
que también se conocían ya en medio de la 
antecedente barbarie , puesto que todas las poe- 
sías usadas por los mas insignes poetas Italia* 
nos ,^ estuvieron ya en uso , según afirma Na- 
vagero , aun entre los mas rudos, y miserables: 
de modo, que con la misma especie de versos 
con que hermosearon la poesía Italiana Samia<* 
zaro. Bembo, y Ariosto, la habian desfigura- 
do antes notablemente Tibaldes, Aquilano, Cor* 
nazzano, Cei, y Noóturno. 

¿ De qué medios se valieron pues Boscan» 
Garcilaso , y otros ilustres ingenios Españoles, 

pa- 
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para Conducir la poesía ala pcrfecdoo, ygiw- 
to escogido , que resplaadeció e,ft ella eaelsH 
glo XVi ? Lo que hicieron fué seguir la rois- 
ma senda feliz que siguió Bembo para resucitar 
el buen gusto de la poes^ía Itialiana. Sus prt-^ 
tuero» cuidados se dirigieron á pulir , suavi- 
zar, y hermoseaf la lengua Española. Hecha 
esta mas armoniosa, y libre de la antigua ru- 
deza, vino á ser dulce instrumento de la bella 
\. poesía. Después est^udiaron en los antiguos mo- 
delos , tanto Griegos , como Latinos , trasladan- 
ido ;ai Parnaso Español las grucia$ con que unos 
y otros adornaron sus Masas. Basta.leer las poe- 
sías de los expresados famosos Españoles , para 
asegurarse del estudio que hicieron de los anti- 
guos poétaSi No lesi fueron desconocidos los prin- 
cipios de la po^ía ; Italiana^ ; antes por todas 
partes se descubre eq sus composiciones qüanta 
familiaridad tuvieron con los Petrarcas , con 
los Bembos, y Saanazarps. 

Ya hemos visto los medios por donde lle- 
gó á su perfección la poesía Española. Leasít 
^hora toda la larga dedicatoria d^ Boscan á ísl 
Duquesa de Soma , y oetese si Nayagero le 
aconsejó alguno de ellos. Se reconocerá, en és- 
ta, que el que le señaló el célebre Italiano, no 
fué: otro que el de usar Jos versos endecasiUr 
bos ;. medio riada seguro , según se ha maqjf^gs- 
tado , para condiicir á nqestrps poetas £^1 bu^A 
gusto, al que no hubieran llegado, no toman- 
de la senda reéta, distinta de la enseñada por 
NaVagero^ y siguiéndola , arribado á la cumb/e 
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de la perfinzcíoa , aun conservada la antigua és-^ 
pede de versos recibidos entre los Españoles. 
E$. asi , según tenemos establecido en la se- 
gunda aserción , que el pretendido método rus- 
tico de los Españoles , era capá^ de admitir to-* 
das las gracias ) y buen gusto de que está ador- 
nado el que usaban los Italianos, Ño sé por qué 
Betineli llama rudo é irregular el métoda de 
nuestros antiguos versos, qqando de la ma^ 
yor parte de ellos puede hallarse el modelo 
entre los Griegos , y Latinos ; asi como preten- 
de Castelvetro hallarle de los versos Italianos 
en aquellos tiempos. Los versos de catorce si- 
labas y llamados Aléxandrinos , son de los mas 
antiguos de la poesía Española , y consisten 
en dos septenarios juntos 9 unidos de suerte que 
el uno no se confuni^a con el otro. Estos son 
los mismos que los Italianos llaman Martelia- 
nos, atribuyendo la gloria de su invención á 
Píer Jacpbo Marteli , que 'ciertamente no la me- 
rece, porque quatro siglos antes de él estaba lle^ 
no el Parnaso Español de tales versos. Que no 
sea distinto el artificio de los versos Martelia- 
nos, y de los Aléxandrinos , puede notarlo quai*; 
quiera qde se tome el trabajo de confrontarlos. 
Véanse dos versos de Marteli sacados de si^ 
Perselides : - \ 

Siete vof cate murázzzdove fui ptighñiera 
Senza bramar fra Iacciz=z¡a liberta prmrera.> 

He aqui otros ^os dd poema Español, el 

Alexaodro , compuesto. en .^1 siglo XIII: '^ 

Tom.y. E Se- 
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Séttor, todos dixeronrren todo te creemos; 
Solo, que tú nos vivasziz por ricos nos tenemos, 
¿Y qué; no se podrá poetizar con buen gus- 
to en este metro? Bien se echa de ver , y no 
se le oculta á/ Don Pedro Ñapóles Slgnorelí, que 
en las tragedias de Marteii están tratados Jos 
afedtos . con toda verdad , y vivacidad , los ca- 
raétéres fieles, y bien expresados, destilo pre-» 
cioso V sublime , y elegante , y la versificación 
armoniosa. Iguales perfecciones se observan en 
muchas comedian de Chiari , y de Goldoni, es* 
critas en metro Marteliano. Luego si nuestros 
poetas hubiesen hermoseado el antiguo verso 
Aiexandrino con todas las gracias significadas^ 
pudieran haber poetizado con perfed:o gusto, 
sin dejar la antigua^ especie de versos Españoles. 
Lo mismo puede decirse de - los versos de 
doce silabas, llamados de ai te mayor ^ que usa- 
ron los antiguos Españoles hasta el principio 
del siglo XVI , y que manejados por poetas dies* 
tros, serian- dulces, elegantes , y expresivos, y 
no merecerían la nota de rudos é irregulares. 
Juan de Mena elevó este metro já toda la ex- 
celencia que permitía la rusticidad de su tietñ* 
po. Adviértase ahora, que en el siglo XVI in« 
trodugeron en la poesia Italiana los versos de 
doce, trece, y diez y seis silabas Alexandro 
Pazzi , Fraucíscó Patricio , y Bernardino Balvi, 
de los quales se creyeron inventores. Y quaa* 
do estos versos , usados por los Españoles , se 
reputan rudos é irregulares , entonces mismo 
adoptados por los Italianos, se tuvieron como 
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tentativas, y esfuerzos para añadir tíuevasgra 
€¡as a la poesía Italiana^ W 

¿Mas qué turemos de los versos o(9:ona ríos, 
•septeüciarios , senarios, quinarios, y otros me- 
nores f u^dos por los Españoles desde los pri- 
njeros siglos de k poesía vulgar y y nupca- des- 
terrados :de. nwcstro Parnaso? Los juzgaremos^ 
mdos,' irregulares, é incapaces de servir para 
la poesía del m^or gusto? £1 que asi pensase, 
presto qu«daria desengañado con la exquisita 
copia deí esta «clase de^versos , llenos de dulzura, 
. ajrmoníay y sublímidadr^ que; hallaría entre los 
.Griegos^ Latinos, Italianos y Españoles. Bastan 
las canciones Anacreónticas del Italiano Chia- 
brera , y del Español Villegas para hacer dignos 
tales versos de la lira de Apolo. ¿Acaso las arias 
del incomparable Metastasio no son de los me- 
jores trozos poéticos de (jiLÍe blasona el Par- 
naso Italiano? Pues casi todas se componen de 
aquellos versos menores ,. que usaban nuestros 
antiguos poetas, y se pretendió que cediesen el 
lugar á los endecasílabos. Cristóval de Casti- 
llejo, inge niosí si nib poeta , contemporáneo de 
Boscan, y de Garcilasp, tomÓ la defensa de 
los referidos versos^, é hizo ver con s]}S elegan- 
tísimas obras, que se podia versificar con ellos 
con buen gusto en todo genero de poesía. Fi- 
nalmente , noí se nepesita : mas que Jcer muchas 
de aquellas composiciones, llamadas por los Es- , 
pañoles romances , en particular las de Gon- 

(«) Tirab, lugar cit. pag. 1 67. 
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gora , y Qaevedo , para conocer d« quanta gra- 
cia , armonía , y dulzura pueden adornarse los 
antiguos versos Españoles. De donde concluyo 
poderse introducir el buen guste en nuestro' 
Parnast) , sin desterrar su antiguo método de 
poesías, yá se considere la calidad de los mer 
tros , y yá la distribución de las rimas* -(^) 

Pe- 

(^) Para dar una muestra de la distribución de la ca* 
dencia en muchas de las poesías antiguas Españolan, 
puede servir e&ta- pequepa composición dei célebre 
enamorado Masías^ que floreció á los fines del $igio XIV^ 
.y principios del XV*. Proponiendo el poeta á su querida 
la trágica muerte de Narciso, la aconseja que no se ex- 
ponga á tan fatal peligro. (^) _ 

. jEngannaron^ sotilmentc 
-iCon imaginación Ipca 
Fermosura,e^ edat poca / 

Al niño bien pareciente* 
Estrella resplandeciente 
Mitrad bien estás dos vias, ' 

Pues beldat , y pocos dias 
Cada qual en vos se siente.^ 

Prados , verduras ,^ e' flores 
Otorgo , que las miredes^ 
Otrosí, que escuchedes 
Dulces cantigas de amores, % ^ ' , 

Mas por sol , ni por calores 
Tal cobdlcia non vos ciegue» 
Vuestra vista siempre niegue, 
¿as fuentes , y sus dulzores* 

Oe- 
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Pero quando los Españoles estimasen por 
mas nobles , y armoniosas las composiciQnes d^ 
versos endecasílabos , como lo creyeron Bos^ 
can y y Garcilaso , pudieron encontrar dentro 
de su casa e^énvplos de estas poesías, usadaí^ 
quizá primero por los ¿pañoles^ que ppr I09 
insignes poetas Italianos, Por ^o tocante,*! roe- 
tro endecasílabo, se halla conocido eA la len^^ 
gua Castellana en proverbios muy antiguos , y. 
en algunas poesías de los ^siglos ,XIV , y XV. 
Mucho antes estuvieron en ¡uso entre ios poe^ 
tas Españoles , que escribieron^n lengua t^roven? 
zal. Si queremos conformarnos con la ,Qpioioc\ 
del erudito Portugués Faria y Sausa , veremos 
los endecasílabos en Portugal desde el siglo XL 
Caramuel , que la adaptó en su Rbytbmica , ea- 
Cfibe : Ergo nifi ñopa t^stimani^ succwraflt < ver--, 
sus biy quos decasy Habas Rkytbmi^i^ ^Graman 
tici endécasyUabos appellant y inventi suntá Qr^e-» 

' ■ ■ ^ , cis^ 

Deseando' vuestra vida 
Aun vos do\ ótró cónseio, " 
Que no se mire en espéíó 
Vuestra fai clara , garrida, » 

Que sabed que la partida ' 

Seria dende taii fuerte; 
Que \noQ vos fuese la muerte 
De Narciso repetida. 
(^) Veaisr ea: la iptrpdoccíoo de la trMaftora U 
razón para poner los versos en Gistellano. 

Padre Sartniento : Memoria para la historia de la 
poesía , y poetas Españoles , pag» 3 19^ 
Tom. ^, É 3 
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cis ; transían ad Latinos \ &' postea in rhytbmos 
tersi 'd Lusitanis ante annos quingentos ^ recepii 
ab Italis , & f^alentianis ante quadringentos ; & 
áb CasfeJlanis ante trecentos. Unde colligitur an 
Itali debeant vocarL (a) Asi hablaba Carámuel 
en el año de 1650. 

No faltaban en España exemplos de sone- 
tos , canciones, y octavas anteriores á la era 
de Boscan, y Garcilaso : de suerte, que pudie- 
ra Navagero haber dicho á Boscan : « ¿Por qué 
9> no os prot>ais.á componer en lengua Castellana 
9> sonetos^ y otros géneros de poesías que usa* 
f9 ron vuestros atttiguóS Provenzales en su idio- 
» ma, y últimamente el Petrarca Español Au- 
» sias March , como en lengua Portuguesa el 
h Infante Don Pedro, hijo del Rey. Don Juan 
ñ él primero de Portugal , y en la Castellana el 
o Marqués de Safítilíaría * '* 

Es cdnstante que solo las poesías del céle- 
bre Ausias March , bien conocido de Boscan 
y Garcilaso, y alabado de Gira|jdi en ^us diá- 
logos, podian servir de expélante modelo á 
los restauradores de la poesía Castellana. Real- 
mente lo fueron; slendp de notar/, que aunque 
Garcilaso imitase en sus sqnetos algunos pasa- 
ges del Petrarca , jamas, copió uno entero , como 
hizo con los del Ausias March; pues el sone- 
to veinte y siete que empieza t Amor , amor y 
un babi/o be vestido ^ es una: l)elia traducción 

de 

(«) Lugar cit. pag, loj*. 



de otro de Ausias, de; quien tomó iguíílmente 
Garciiaso la tierna comparación con que co- 
mienza el soneto quince: 

Como la tierna Madre que el doliente hijo ^ Se. 

Para mayor recomcfidacion de Piuestros an- 
tiguos modelos, podia añadir. lía vagero que 
9> muchos d^ los varips géneros de poQsía,uM- 
n dos por los mejores poetas Italianos , los to- 
9} marón de los Provenzales , como asimismo 
9> las canciones, jr sextillas, sin contar otras 
w diferentes • composiciones {a) ; siendo lá ma- 
!»> y or gloria de la poesía ^Provenzal tener por 
9> hija á la Italiana. Dante y el Petrarca se apro* 
9> vecharon infinito de la leótura de los Trova- 
9> dores (¿). El segundo, si bien Principe de 
9> nuestro Parnaso , no tuvo^ reparo de imitar 

V á vuestros antiguos poetas , ¿putes á mas de 
>> haber imitadoá Moisen Jorge Jordi (f), tomó 

V de Guillermo Bergedá los conceptos y afec^ 
» tos del Soneto, que empieza "rz: ? 

Ze- 

[a) Crescimb. 'de la hermosura de Ta poesía vulgar, 
Dlalog. 4. '' ^' 

{b) Fontenelle. Teatro Francés, 

(*) Dps literatos modernos Españoles fundados en una 
carl^a^delt Marqués de SamillBoa^ dudan con singular 
: ámparcialidad de la certidumbre de la opinión harto 
ijoníurvjiqwí supone al Petrarca imitador de Mosen 
Joi^ge «-Jordi. En Ja traducción Española de este En- 
sayo examinaremos con crítica desapasionada, la. ex-» 



presada Carta*. 
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Zefifo torna , e V bel tempo rimena {a). 

En todo lo dicho no llevo otro ña , que 
poner en claro lo perteneciente al origen de 
la perfección de nuestra poesía ^ la qual nada 
perdería ciertamente en deberle al consejo de 
Navagero, 6 de otros insignes Italianos; al 
modo que* no disminuye el honor del Petrar- 
ca el decirse , que aprendió en la Provenza el 
tenor de aquel su nuevo estilo /y de aquel 
anfior delicado y Platónico {b). 

Antes bien , asi como el Petrarca supo ele- 
varse sobríí todos los Ptóvenzales de quienes 
tomó la norma de versificar , del mismo modo 
pudieron los Españoles hacerse superiores á sus 
maetftros los Italianos. Y en tal caso podrían 
' nuestros poetas , coronados sobre la^ cumbre del 
' Parnaso , gritar uti viva á sus mfaestros de poe- 
sía: imitándola Pedro el Grande, que tenien- 
do á su mesa después de' la visoria de Pul- 
taw álos Oficiales Suecos prisioneros, (djxo con 
el vaso en la mano: Vivan nuestros maestros 
en la guerra. 

Yo quisiera en este Jugar , que todos los Ita- 
lianos que tienen por injustas mis quexas con- 
tra Tiraboschi , por haber olvidado tantos insig- 
nes Españoles beneméritos de la literatura Ita- 

^ liana , hicieran esta reñexion. desapasitonadaiiíea- 

' / • ' ' '.••'• rp* 

{a) Aléxand. Tasorii. Consideraciones sobre U^'jpóésías 
del Petrarca , pag. j8o. de la edition de Modétíá del 
' año 1711. 
(¿) Betineli , restauración part. 2 pag, 94* 
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te: Ua Embaxador Icaiiano, que no pensó en 
ir á España á enseñar el arte poética^ aconse- 
ja en conversación á un Caballero Español ,, que 
componga según la forma de poetizar de los 
Italianos ; y ya no es menester mas para que 
los modernos de esta nación pretendan cons- 
tituirle maestro de la poesía Española , y con- 
duétor del buen gusto á España. Esto basta 
para" que los historiadores Españoles Don Ni- 
colás Antonio , Velazqucz y otros . conserven 
grata memoria de este servido de Navagero, 
y que el nombre de este ilustre Italiano se lea 
con honor en la historia de la poesía Española, 

¿ Qué sería si Boscan contesase en la cele- 
brada dedicatoria, ó en otro lugar de sus lí- 
bros, que tenia mas parte Navagero eñ sus 
poesías que él mismo; que quanto habla com- 
T>ueétó lo habia aprendido de Navagero &c-? 
¿Quánto mas se ensalzaria el mérito de tan 
insigne maestro? Ahora bien; Onofre Panvino 
confiesa en la dedicatoria de sus libros , y en 
otros lagares de ^us obras , que Antonio Agus- 
tín tiene mas parte que él mismo en sus libros 
de Fastos: Que quanto escribe en ellos lo ha 
consultado, ó aprendido de él ¿Y es suficien- 
te esto para merecer á Agustín el titulo de 
maestro de los Italianos en el estudio de la an« 
tiguedad? No señores; ni aun para ser nom- 
brado en la historia literaria ; antes se quiere 
persuadir , que Panvino fué el primero que tuvo 
valor de abrir el camino átales estudios; y 
desgraciado el que intente dar la gloria á Agus- 
.. tin^ 
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tin , porque le llamarán enemigo de el honcn: 
de Italia. 

Mas : Si en lugar de Navagero hubieran ido 
á España diez ó doce de los mas famosos Ita* 
líanos^ y fundando en ella una Academia poé- 
tica, hubieran instruido á los Españoles en la 
poesía mas delicada, de modo que por las 
fatigas de los Italianos llegase á ser en poco 
tiempo célebre en toda Europa la Academia 
Española, ¿no merecerían. estos insignes Ital¡a<^ 
nos, con mas razón que aquel, una mepiorla 
indeleble en los anales de la poesía Española? 
Pues sépase , que concurren á Roma diez emi- 
nentes literatos Españoles ,., forman en el Co- 
legio Romano una Academia de todas las cien- 
cias; llega á hacerse famosa en toda Europa 
por las doótas fatigas de los Españoles ; y nada 
de esto basta para merecerles alguna distingui- 
da memoria en la historia literaria de Italia. 
Se verá elogiada en ella la gloria del Colegio 
Romano , pero no se hallarán los nombres de 
los Españoles á quienes la debió. Cien Cáte- 
dras ocupadas por los Españoles en Italia, no 
son bastantes para tenerlos por bienhechores 
de la literatura Italiana ; y solo un consejo dado 
por un Italiano á un Español, es sobrado para 
perpetuar su nombre en la historia literaria de 
España. 

Pero ahora advierto^ que estas reflexiones 
son otros tantos sofismas y estratagemas esco^ 
lásticas , desnudas de aquella exactitud que ape- 
tece el nuevo y gracioso método de escribir. 

S-III- 
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s. iii- 

Si los Italianos fueron los primeros 

exemplares de los poemas Épicos para 

toda Europa. Con esta ocasión sé 

trata de la Épica Española. 

s obligación de la historia poética (escribe 
w el Señor abate Betineli) empezar por las obras 
'i7 mas ilustres por su grandeza y dificultad , como 
w son las Épicas, y las Trágicas; de las quales 
» después de los antiguos, fueron los Italianos 
99 los primeros exemplares para toda Europa* 
>> También en esta materia tenemos nuestros 
w Ennios y Pisandros , antes de los Homeros y 
«Virgilios. Pulci fue el primero en la carrera 
99 y su Morgante impreso en el año de 1488 
99 puede llamarse el Ennio de Italia. Este ilus- 
tre escritor , reóto Juez de las obras de ingenia 
en las quales suele echar menos la txkGtituá 
aun donde otros la encuentran , olvida á las 
veces esta gran virtud tan necesaria á un pun- 
tual historiador. Con efeóto, en vano preten?- 
derá esta gloria aquel que en sus obras esta-- 
blece máximas que no pueden combinarse á 
un mismo tiempo, manifestando poca memo* 
ria en un lugar , de lo mismo que ha escrito 
tvk otro. Yo dudo mucho que el Señor Abate 
haya tenido'^ presente en este pasage de su histo- 
ria, lo que con tanta elegancia habla estable- 
cí- 



cido en su libro del Entusiasmo ; puesto que en 
él nos dá una idea bten distinta de los Épicos 
Italianos, y de ningún modo compatible coa 
la que presenta en el lugar citado. 9> Desterrad 
99 de los Épicos ( dice en el libro del Entusias- 
?> mo ) aquellos insolentes Gigantes que arreba- 
9> tan las Heroínas en el punto crítico de sus 
9> bodas , ó las quitaban á los raptores ; despo- 
" Jadíes de aquellas arcraduras encantadas; pri< 
^' vadles de los anillos , deshaced castillos encaa-p 
f9 tados, y desaparecerán al mismo tiempo ocho 
9> 6 diez poemas de nuestro Parnaso ; y se disi- 
9> para el Parnaso de todo un siglo si desecháis 
^> los habitadores y aventuras introducidas, {a). 
A este ayre prosigue haciendo una bella de$- 
icripcion del Parnaso Épico Italiano, reduelen* 
doie solamente á un bosque salvaje. 

¿Y quándo tuvo principio la época afortur. 
nada de los poemas Épicos Italianos? Comen- 
zó por Puici ^ que fue el primero en la carre- 
ra , y á quien siguieron después Boyardo, Arios- 
to, Bernardo Taso, Giraldi, Alamanni , Tor- 
quato Taso , y otros. Este es todo aquel Par- 
naso , que se desvanece Con la fuga de los Gi- 
gantes , de los anillos encantados , de los cas- 
tillos en el ayre , ff el bermitaño.que está en un 
9> rincón , y las hechiceras dentro de las grutas »> 
y otras preciosidades semejantes ¿Y bastan es- 
tas extravagantes invenciones para dar á Italia 

los 

(4) Lugar cit* pag. 101. 
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los Ennios , 1^ Pisándros , los Horneros y Yi/g!)» 
üost ¿Merecerán* tales poemas ser primeros 
exemplares de *la verdadera Épica i toda Eu- 
ropa ? Asi pensaría yo si por desgracia tuviese 
la intención poco sana , que me; atribuye libe* 
raímente el Señqr Abate; esto* es, de envilecer 
el mérito literario de Italia /la que no puede 
menos de quedar muy obligada al zelo de Be-* 
tineli en defender el honor del Parnaso Italia- 
no del 1500. 

Sin embargo de que hago el debido apre^ 
€20 délos ilustres Italianos que- fueron la honra 
del Parna'iso Italiano de aquel siglo, gloria á 
que no han llegado los desdeñosos críticos de 
nuestro tiempo , ocupados en envilecer el mé- 
rito dte tos antiguos poetas Toscanqs ; préten- 
tloque el Parnaso "Español puede blasonar de 
sus Enníós, anteriores de algunos siglos áPui^ 
ci , y qtre por tanto no fué éste el primero en 
la carrera Épica. 

Como la poesía Latina puede considerarse 
nacida con el primer bpsquejo de la Épica. en 
los versos del antiguo Ennid; asi el Parnaso 
Bspafiol tiene su origen de un Ensayo rustico 
tle poesía Épica. En efe<¡):o,la cotnpósicionmas 
antigua que hasta ahora se ha descubierto 'en 
versos Castellanos, es e^ largopoenoiá del Cid» 
^publicado por el erudito D. Tomás Antonio 
Sánchez ,' en el tomo primero de la colección 
de poesías Españolas anteriores al siglo XV. 
Este poema , taqto por la rudeza de la lengua; 
como por la irregularidad de 1^ versificación, 

de- 




^/ 



-debe'^ropaitasse^ Intetípr.á I99 cKras poesías Es? 
pañolas, compuestas al principio del siglo XIII. 
. En una de las copias antiguas 6e expresa , qué 
se copia aquel poema en el año de I2t}7* Una 
-&cha^ tan antigua '. bastarla para ; dar al' poeta 
líEspañot aátor del :Cid.v n0 iolo Iíl pn^timit 
sobre Pulci,de *prtnier Ennio de la Épica vul- 
gar , mas de primer ejemplar á toda Europa; 
sino le disputase esta gloria otro Español , au- 
tor del po^mz ^ La perdida de'Españ0fQOvnp^^r 
to Jen léiiguá Portug^^a en Verbos de arte' ma- 
yor , el qual se' encontró ené^ Castillo de 
Lousan al principio del siglo XIIj, según afí^r 
ma. Faria y Sousa en su Europa Portu^uesai 
donde copia algunas estancias (a). 

. Pefa quafldic>in6: hubiese otro que ,el :|K>enu 
del Cid / lej&obraba á Éípañr paila ?pod«r bár 
cer vanidad de un Ennio. anterior tres^^^iglos 
al Ennio Italiano. Con solo leer este poema, 
se recbnocerá aquella venerable antigüedad , que 
preserva de la critica hasta la misma rudeza^ 
respetada en los .versos del Ennio Latino. Sise 
«considera el herde dei poema ^ qualqutera ad- 
vertirá quantó mas digno de la magestad £pi^ 
ca es el valeroso Cid , que el fantástico Mor- 
gante ; y aun quanta semejanza tiene el héroe 
del Ennia Español con el del. Ennio Latino, 
jio siendo menos merecedor el Cid § que Seipkrn 
del nombre de Africano, por las continuadas 

viC' 
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victorias* qtíe obtuvo sobre los jftLfricMros opi«r 
sores de España. Si uno de los rnas; celebres 
héroes de £spaña fué el asunto deLpriraer En* 
sayo de la Épica vulgar , que vid la Europa» 
también 1q fué el mas' &moso héroe de la Grer- 
cia de: otro poema Épico Español ^s escrito ep el 
siglo XIII ^ anterior aisimi^díio á los primeitKS 
esfuerzos de los Italianos en est2í dificultosa enri- 
presa. Hablo del Poema Ei alejandro , compuesto 
en versos AlexandrinoSvque al parecer tomav 
ron e^e oombre por el héroe celebrado coa 
ellos. Don' Nicolás Antonio., y otros eruditos 
Españoles , creyeron autor ai Rey Don Alfon-^ 
so el Sabio; pero el Padre Sarmiento, y Don 
Tomás Sánchez, suponen autor ^con mas proba* 
bilidad , á Gonzalo Berzeo , insigne poeta Espa^- 
ñol del siglo XIIL En* espe pc^ma se nofá ya 
Qieños ' ruda Ik lengua Española :, y «oxias .ármo^^ 
niosa la versificación. En ^estilo mas aublíme 
desplegó el vuelo Juan dé Mena, natural de 
Corcova , donde nacáó á principio del siglo XV^ 
y fylhá&^en él año de i4*¿.6*.dEl famoso, pa- 
nes^ico' con; que ^celebró al Marqués ^e San- 
tiUana, sej>uede estimar -por un Sello ;Ensaya 
<le poesía Jl^íca, la qual debió á Juan de Metía 
la magestad y entusiasmo de que no la habiaa 
adornando todavía nuestros; poetas: mas antiguos. 
Este mismo si^lo XV dió.á Españe^nveJsemr 
plar del poema Romancesco en el de las proe^ 
zas de Hercules , compuesto por un Anónimo^ 

Estas tentativas hicieron los Españoles para 
acertar en la ardua empresa de la Epopeya, 

án- 
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antes i^ue^bublese visto lia Europa d: Morgante 
de Pufci : tentativas que si no llegaron á la per- 
fección necesaria para un verdadero modelo de 
la Épica , son sin embargo suficientes pgra des-- 
pojar á aquel del glorioso timbre de haber sido 
el primerO:en la carrera Épica. Merecen tanto 
4mayor elogio nuest/os poetas^ quanto eran mas 
groseros los tiempos en que escribieron , siendo 
asi , que Pulci compuso el Morgante en oca* 
sion que derramaba sus luces por (toda Italia 
la bella literatura , y en que no eran deseónos 
cidos losHomeros, ni los VirgiHo& No obitan-* 
te i si hemos de creer á Crescimbeni : '> no en^ . 
9^ contró mejor suerte en este siglo la Épica, 
99 porque Luis Pulci la reduxo á sobrada vilez^ 
99 con su Morgante. (a). 

Pero Pulci y Boyardo tuvieron por lome- 
nos la: gloria de haber precedido ^1 Homero 
que les excedió \b). De este modo habla Be^ 
tineli , quando llega á tratar del celebre Luis 
Arlojsto, Homero del Parnaso Italia qg. Si asi 
fuese 5 no se puede- negar que el Homero Ita^ 
lianro fué anterior bastantes años á los Hoine^ 
tos y Virgilios Españoles. Pero desearla que el 
Abate tubiese la dignación de. desatarme alga* 
ñas dudas sobre el carácter homérico de Ariosto. 

Quisiera saber, si la inmortal Iliada es de 
tfqoellos^ {)oemas: que desapatecerian , si se au<- 

i yen-* 

{a) Historia de la poesía vulgar tom, t« lib» r, 
{b) Restauración part.^3, pág« lia; . ,**..* 
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jrfentssen los insolentes gigantes , los^ anillos', y 
castiUos* encantados, el iieraiitaao, las hechice^ 
ras, y otras invenciones extravagantes, que cons^^ 
tituyen todo el valor de los Épicos Italianos, 
sin que el Señor Abate exceptúe el de, Ariosto. 
Deseo se me diga, si el Homero. Griego ef 
ei primero y nías 'autentico exemplar de la ver- 
dadera Épica , y el modelo sobre el qual form^ 
Aristóteles las sabías reglas del poema £pico« 
Porque en tal caso , no sé como puede decir 
con tanta franqueza Betineli : » si le he llama-* 
«> do con raigón .nuestro Homero , juzgúelo qual* 
^quiera que lo conoce (/f). Yo no dudo qye uti 
sugeto tan erudito y perspicaz como el Stftot 
Abate Tiraboschí conozca al Ariosto,y el ca- 
raó):er del Orlando ^ no .obstante me parece 
que no cree, que Aripsto ípaoda lla»mar$e coii 
razón el Homtrenltaltano^ Defendiesdole Tira- 
boschí de las! gravesixes^iüáís '^n^ que mtttbos 
eruditos b^^n criticado iel Orlando, abraza el 
partido de. negar que ;ette poema sea ..£|)ico: 
9 si Ar costo ^ dic» \ bubiew querido darnos \m 
'^ poema Epicp ^'<se de culparía fundadamente; 
9> ¿pero ^^ii^ razoa hay .]iata .motejarla porq[ue ^ 
'> ha guftado'mas 4e nescribir^! im> rpoecpa JbsKF 
n, mandesco, que un Épico? (¿).Ck>n4uequleii 
conche á Ariosto, Jazgá que jamaf peósdiea 
hacer uo poemas; Epiao4 cDo. qve ebü^f^do^cque 
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a) Lugar cit. pag. iij. 
*) Toro. 7. parí. 3. pag. 1 171» 
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Ariosto es llamado $in razón ^ Homero ^^ 
los Bptcos ItaUanos ; yi por C^nto debe creer^ 
que qtierieqdo Betineli escribir con e^a^tadj 
«no* era justo diese lugar á Ariosto entre los. 
Italianos que fueron exemplares 4 toda EurQ** 
{sade la Ép.¡ra^ :.;.., 
- i -Qdanto aie psir^e arreglado el n^odq de. ppn** 
far de 'Tir^bosdii en ñsgar el cara^er J^picQ 
9\' Orlando de Arlosco , tanto juzgo insub$istea* 
te, y poco digna de ^un literato de pricnera es^ 
fera; la. defensa '<;oii^qu^ intenta ponerle 4 salvo 
efe tpdai rls^ agravies censuras hochasi: contra este 
inmartai^^p^'t^i '^ ¿Qué razon^ bay l^zú habla 
f> Ticab0$chl ) para HiotejaT á Ariosto, porque 
^ ha querido, ó^gustadaq^s de escribir un poe- 
V ma ilúHfiKtQsesco que un JElpiao!? No es esto lo 
o tnisnio qué céQStiraT , pQ^ e:x;füaíipi|o.| á TitQ 
91 Livid, por hab6f\^Qr4(((;ttjíni(ij^scéfia9 y OQ 
itf,>üiiupD^a ?n(xp) ?Luc^a^rto9kl;QÍbQhai!4el Se^ 
ñop Aba^e $cín conde^dc^ t^os aquellos lite-* 
ratos d^ primer ^rdenque pritícm el Orlando, 
«Kkmo o(m-tatfta$ pedáóícs; igoórantisimos ; del 
mismo nuidii;! qvi¿ ÍQ^«Qrkti ds>6^ qu^.^jcensuraseii 
éiJSKcq Jfetivigj porque^ítia <3CriíQ3ína •histQri» , , y 
fiOiAiir fp^(|t94> ' P^rii^*wsaf^V asmusárf i^ 4^i<3(s^ 
toi^»i ffotqfn^ no hí ígiA%rda4Q ia unidad de la* 
a^ocáojar^ {^^rqáe'-^np hi^vmez.cla4Q:CQnbo debi^^ 

o> )os)bp«)idÍQS>s<^tr« vía iiootqm pcÍQetpfil ^ ¿pQtquei 
MafaAeferido cQsas del todo imposibles ^ es lo 

» mis*. 

(<i) Lugar cit, ♦ - : :, 






M^hiistxio^iie motejarle^ porque ha güetÉOOoaas 
j»de hacer un poetea Rortiancesco que un Épico?»» 
No se reprende á Ariosto porque ha hecho. un 
]poema Romatecd&co , sino por babicf le tpa.0cha« 
do ceh ciertoá defectos , que lo sotv abasta ^A 
pñ poema de esta especié^ Se le hace cargo^ 
porqué habiendo escrito eú Uñ tiempo llena de 
Íuce.<$, y de buen gusto ^ Se dedicó a imitar las 
aventuras túas extravagantes que se soñaron ea 
los siglos barbaron ^ anteis que á^ inventar ün Eo- 
iftiance bien ordenado > de que era capaz, su le- 
Cundisima imaginación^ 2 No es un Romance el 
inmortal Q¡uixotet y por eSó dejó de observar 
el gran Cervantes todas las reglas que hacen 
deléytable jé instruétiva la fábula ? GuaMó 1» 
Unidad de. la acción ^ meicló ^ co>mo debía , los 
episodios eóA la acción principal ^ ideó aventu- 
ras extraordinarias, bien que Verosimiles^.pintó 
naturales los caraétéres de los personages, y 
les hizo hablar en el estilo que les con venia. 

Nótese como discurre á este proposltp^eí 
esclaTécidá Señor Francisco Maria Zanot^^ lite<^ 
rato Italiano de pritít^ra esfera^ ^^ Se$ ó no poeta 
»> Épico Ariosto (lo qual importa poco ^ porqué 
$f puede ser, y lo es en realidad poeta insigne^ 
99 sin ser Épico) sin embargo no me satis£lQ6 
n del todo ^ que refíriéndt)» guerr^$ t^n grandes^ 
9P y sangrientas > se detenga tan amenudo en puei- 
t9 rilidades. ¿Si desdice del poeta Bpico detenerse 
f> en cosas poco dignas del aicgumento, por qué 
99 no desdirá también á los demás ? Lo segundo^ 
■99 que yo quiero que se observe en todo poema de 

t 2 9> qual* 
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9i qttalqutera genero, es no apartarse jamas de 
9> las reglas prescriptas al Épico, iasqualesse 
'M le dan, no por ser de esta naturaleza, sino 
9f por otra razón que tiene igual fuerza en toda 
9? clase de poemas ; porque si el poeta Épico de« 
.» be formar su fábula verosiodil , maravillosa, 
'«> y afectuosa ; esto no es ~ porque sea Epico^ 
9> sino porque toda fábula ha de tener estas 
f> circunstancias, si ha de deleitar. Son innúmera^ 
>» bles las reglas que señalan los maestros al 
99 poema Épico, porque tratan de él parcicuiar'^ 
99 mente , pero la razón las acomoda á todos 
99 los poemas, (a) *> 

Este es un crítico que escribe con exaéli- 
tud , y es incapaz de hacer cargo á Tito Livio 
por haber escrito una historia , y no un poe-^ 
xiia* Convengamos en que Ariosto es un poeta 
grande é inmortal; mas quien le conoce, juzga 
que no tiene razón Be ti nel i para llamarle el 
Homero Italiano , ni para poner el Orlando eiv» . 
tre los ejcemplares del poema Épico. Dirá tal 
vt%y que Ariosto es el Homero de los Remaq^ 
ees Épicos; pero si el Orlando no es poema 
Épico, y si su autor no ha guardado en él las 
reglas practicadas por Homero , tampoco en 
este genero puede llamarse el Homero Italiano. 
Yo llamairia el Homero de los Romances Epi* 
eos á aquel poeta.; que tomando por asunto del 
poema un héroe Romancesco, imitase al Prin- 

ci* 



{a) Del Arte fúüúcsi , pag, 305. y 304 
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^clpe de la Épica en la dirección de su poefflá« 
£n seguida de A"osto viene el inmortal 
Ji^an Jorge Trisiño , á quien llama con mas 
motivo el Señor Abate, primer autor de la Épica 
regular, {a) De este sentir es el crítico P. Ra-^ 
pin , dando, la gloria á Trisino de haber sido 
el primero, entre los poetas Italianos , qiie eii 
su Italia libertada, mostró conocer las reglas d^ 
la verdadera Épica. (¿) Con efedo , según dice 
Betineli , siguió Trisino paso á paso á Hoiíiero* 
Basta leer su poema para asegurarnos quanta 
se desvió de Ariosto, mientras seguía paso á 
paso á Homero ; lo que no hubiera sucedido 
ciertamente, si Ariosto hubiera imitado á Ho- 
mero en el Épico Romancesco. No entienda 
cómo puede pretender el Señor Abate Betineli 
hallar en Trisino el Homero Italiano, quando^ 
no reconoce en éí ni la calidad de inventor , ni 
la de poeta. No obstante , nos asegura D. Pedro 
Ñapóles Signoreli , ^> que la Italia libertada es 
» un poema abundante de mil gracias poéticas^ 
9i imperceptibles á los ojos poco acostumbrados 
^f á contemplar á Homero, {c) » Con todo , á 
mitad del siglo XVI , al tiempo que había ea 
Italia tantos ojos acostumbrados á contemplar 
á Homero, eran pocos los que percibían las 
btílezas poéticas de Trisino i conforme nos re- 

....--. . . lie- 



(fl) Restauración , part. i» pag. ii j. 
(*) Reflexiones sobre la Bonica c^a, general í<S*'XI. 
(r) Hist. crítica de ios teatros ^ pag. ai %éJ 
Tom. V. F 3 
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j6er€ el Virgilio Italiano, fy Trisino ( dice Tor- 
if quato Taso ) que creyó imitar escrupulosa- 
v mente los poemas dp HomerOi es mencionado 
99 de pocos, leído de menos , mudo en el tea- 
f> tro del mundo, y muerto á la luz; apenas se 
V halla sino sepultado en las librerías ^ ó en el 
f9 estudio de algún literato, (a) » No discurría 
asi ;del Homero Griego el Virgilio Latino , y 
pof?^so le tomó por modelo en su inmortal Eney- 
da^ De aqui es , que el Taso en todo pensó, 
menos en imitar á Trisino , y tuvo la fortuna 
de excederle, y de hacer eterna su Jesusalen; 
qúando la Italia de Trisino , según escribía Ber-> 
sardo Taso á Benito Varchi , fué sepultada casi; 
ent d mismo dia que salió á luz. 

Estos son los poemas Épicos Italianos , que 
constituyen la gloria de los Horneros , y Vir- 
gilios de Italia ; pues v los demás poemas he- 
9# roncos que se publicaron en ^1 discurso de 
n este siglo ^ tuvieron comunmente, corta vida, 
9^ por faltarles el precio de la novedad., q^ue hizo 
9> tan célebre el del Taso , j^ncomo <Hce el Aba- 
te Tiraboschi (¿) Veamos, ahora si esos fuéroa> 
los modelos sobre los quales se formaron nuesr, 
tros Horneros^ y? Virgilios , y si éstos pu^djen ^ 
competir con^ los: Italianos;! cpmparacioa.qaej 
no : podía hacerse ^^^mefiíe ,,:4yQ prip^eder algu-- ; 
na ' breve noticia del mérito de los primeros. 

Quan** 

f t ' . . .■ • . . 

(tf) .Dél'poémaier. pagéiói^ 
Ib) Lugar ciupag.'ip2, 

i- . 



Quando Italia entregaba al olvido ^1 recietL 
nacido poema de Tnsino, y antes de aparecer 
sobre el Parnaso Italiano la incomparable Je-» 
rusalen del Taso, salió á la luz del mundo la, 
famosa , y admirable Xusiada de Luis Camoens, 
Príncipe de los poetas Españoles, como le lla-^ 
ma Carlos Antonio Pagt ^ noble G¡ noves , en 
su traducción Italiana dé éste poemav Kacjó 
aquel insigne Portugués á los principios del 
siglo XVI , y habiendo cultivado su vasto 
y ameno ingenio con el estudio de las bellas 
letras I lo hizo fecundo de las mas perfeétas, y 
sublimes jdéas. f* Fué por su ingenio un poN 
;» tentó de sabiduría, que emtó la envidia' de 
f^ las naciones extra ngeras , " dice el elegante 
traduétor moderno Itialiano de Camoens. (a) 
Por ciertos acaecimientos amorosos le fué pre- 
ciso sufrir el destierro en África . donde se se- 
fialó por buen Soldado contra los Moros / Ue^ 
vando por compañeras la Musas entre el rumor 
de las armas , como éí mismo expresa : 

E qual cañace esposto al fato crudo 
Hú neile- man la penna , é*l ferro ignudo. 

Desde África pasó hasta los confines del 
Oriente; teatro glorioso de las mas esttipendas 
hazañas de la nación Portuguesa , que habian 

de 



' {a) Vida de Camcfens que precede á la traducción Ita- 
liana. Turin 1772. 

F4 
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de ser el glorioso argumento del eaóto 4[|pste 
Inmortal po^'ta. A/ su regreso á Europa pader 
cid una fiera borrasca, y arrojándose á nado,; 
salvó qual otro Cesar, con una mano el poe* 
roa , y con otra la vida» Llegó por fin á Lis* 
boa el año de 1569 , y el de 1572 publicó 
la famosa Lusiada , poema Épico regular en oc- 
tovas, dividido en diez cantos. £1 aplauso uni- 
versal con que fué recibido de todas las na<* 
ciónes cultas este poema , fué causa de que lo 
traduxesen en sus respectivos idiomas, y que 
T^Q contentas con una sola traducción , salieraa 
diferentes en las lenguas Castellana, Italiana, 
y Francesa. (^) Aun el delicado gusto de nues-^ 
tro siglo no ha desechado este Homero , y Vir*- 
gilio de las Españas; antes bien en el año de 
i 735 se publicó en Paris. una elegante traduc- 
ción de la Lusiada en prosa francesa , obra de 
la eruditísima pluma del .Señor Ouperron de 
(pastera, adornada coa finísimas láminas; y ea 
el año 1772. dio á luz otra traducción en ele** 
gantes versps Italianos uí; anónimo Piamontes. 
Esté es el primer poema Épico arreglado 
deque se. gloría la poesía^ vufgar , y que se 
ha reconocido digno de los aplausos generales; 
pues mientras la Italia de Trisino era leída de 
poquísimos , y sepultada en su cuna , leían , y 

xe- 

{i^Vti^ de éstas traducciones es la que hilo én versos 
^^astellaaos leíais Ooinez de Tapia ^ la qual se publicó ei| 
Salamanca en el a¿o de i i^8o# 
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releían todos los sugetos de gusto , y se trada?- 
cía en las lenguas mas cultas la Zuríada dA 
G^moens. Y en verdad merjece todas e^tnsdis** 
tinclones^^asi por la yana> y discreta invenr 
cion , como por la aoienídad , y hermosura de 
las descripciones , novedad de las pinturas , vi-> 
veza de las imágenes , y sublimidad , y gracia 
del estilo; prendas singulares , que se admiraa 
en algunos rasgos inimitables de aquel celebre 
poema 9 (*) y por los quales será siempre Tama* 
do de las Musas elrnombrcde Camoens. No 
niego que tiene algunos defeótos la Lusiada\ 

' ; •. • cu- 

(^) Entre maehos^ra$gos bellisisimos Aé }a Lusiada, 
soa particulares en el canto tercero la hermosa , y dis- 
creta descripción de la Europa , que hace Vasco de 
Gama al Rey de Melinde , como asimismo el breve com-< 
pendió de la historia Portuguesa ; y sobre todo li rela- 
ción de la trágica muerte de la célebre Inés de Castro» 
que está lle^ia de ternura , y de gracias poStica?. Estas 
son las fres ultimas Estancias. 



¡pudieras \ 6 sol ^ e&o% celestes 
Tus rayos apartar en esle día, v 
Comb hiciste en la mesa derTie^tes, ^ 
, Quando sus propios hijos se cornial 
Mejor lo hiciste tn^ 6" blando Argestes» 
Que cogiendo de aquella boca fría 
£1 noixd)re de su Pedi*»^ que le qisie. 
Por un Jbuen rato allí lo repetiste*" :' 

Comoia fresca rosa ^ que ccvtada ^. 
Aotes de ti^^po f tt paca cooiemoj : 



- p "-. r 



Vi* 



r 



De 



entre otros el haber usado el autor de las fíi« 
bulas cotí demasía ^ introduciendo las deidadet 
imaginarias , y mezclando algunas teces lo sa- 
grado coa lo profano» Pero en este defecto in- 
currieron del mismo modo ios mejores poetas 
de aquel siglo , sin exceptuar al Ariosto ^ San- 
i ' : . . / . . ^ na» 



* • ^ 



De nmá^9 y siendo en ella maltratads^ 
Pierde el fresco color en un momento; 
Tal se mostraba aquella desdichada 
Después del gx)lpe alro£ satigulaoJentOy j - 
Del rostro la frescura despedida^ 

Y los rívos matices con la vida« 

^ r - : : *La^ hija» de Mondéga aqu^ata^éscurai 
JVIuerte por mucho tiempo lamentaroa, 

Y por memoria de esta desventura 

-■ ^ I¿as lagrimas en fuente trasfor marón: :: 

. : £tl noi^bre se le dio que attcf:h<yy le dura, 

. D&lps;4inore$ dulces que gozaron : 
, , Mirad qyaléa serán aquí las flores^ 

Lagrimas siendo el agua , el nombre amores# 

Lusíadas de Caiüoens Canfo %^ Oéíavas 13 j^ 349 3 f? 

Traducidas por Heivrique Garcés* . i * 

También e^jdelicadiiíma ^ y tierna la pintura que 
hay en el canto quarto^^ de los lUntos, y gemidos de las 
madres^ X espora» sobre las* orillas del Ta]o,á la partida 
de las naves Portuguesas acia el Oriente* No abundd 
de menos nunjeff poStico , el grave y potetíco razona- 
miento de un venerable anciano, al contemplar la incier- 
ta, y peligrosa em^H'esa de aquellas héroes* En el canto 
quinto ) es admirable el cntjisiasmo con que Camoens 
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nazaro, Taso, y otros , que á pesar de estos 
defeétos son venerados como poetas de primer 
<5rden. 

£1 testimonio mas auténtico y y distinguido 
del mérito de Camoens, es lá alca .estimación 
que de ^i hizo el Virgilio Italiano Torquato 
Taso. Manuel de Faria y Sousa señala en sus 
eruditos comentarios sobre la Lusiada bastantes 
rasgos de este poema', que ha imitado di Taso 
en su jferusalen. Ello es ^jue éste , «en quien he- 
mos visto que no hace mucho aprecio del poema 
de Trisino , lo manifiesta muy grande de el 
de Camoens , y sirva de prueba este soneto coa 
que le celebró. 



*; 



^Vasco , cuyas antcti3$ veotorosas ,, :> 

Stt-f 

pone delante de la flota Portuguesa , al paso de la linea. 
Equinocial , una figura gijgantesca^ qüe*$e finge ser ét 
proípontorío llamado por los^PotíugueseVfcVia Tormek^\ 
tdso\ por las comifluas borfáscá^ íjüe ísilH'se^é3rpeyímtíT4' 
tan. Ei Gigante reprehen(lé lá temeraria eni presa de fó^' 
Portugueses en ser los pruneros^á surcar aquellos áiareé, 
y les anuncia la venganza que tomará sobre ^ todas' las 
naves qiiese atrevieren á pa^ar fuella linea ^ ttscitÁn^^** 
áúXks las mas fiel'ás botrüstfias;' Esta Ifivencion soilíflú;*' 
y fel{2 , la álábai sumamdtte Vdltaire i^n ¿1 disciirsa; ísq^^ r 
bre el poema Eplco^ £s preciosa la, denscripqionhque ^ei: 
lee «n el canto nono ^i dé la Isla .preparada por. Veniis;'^ 
para el recobro de los Portugueses» ;Este bello trozo se 
halla entre laa deioai poeiíH^^tte están ^al fio 4e este,^ 



\ 






Su antorcha vieron encender al día. 
Volviendo con heroyca gallardía 
Donde apaga sus teas luminosas: 
Tú borraste en el mar las prodigiosas 
Hazañas del Troyano , que sabía 
Al Gigante burlar , doniar la Harpía: 
Digno asunto de plumas ingeaiosas. 
Mas la del sabio Luis, del nuevo Apolo, 
Tanto vuela entre todas, que ha podido 
Dexar atrás tus naves. Por él so¿> 
Triunfarás siempre, Vasco, del olvido; 
Y por él desde un Polo al otro Polo 
Resuena ya tu nombre esclarecido. 



.''^ 



El noble Ginovés Carlos Antonio Pagí, tra- 
ductor elegante de la Lusíada^ se irritaren ex- 
ti^emo contra la^ nación Portuguesa por haber 
correspondido ingratamente al mérito singular 
<|e Camoens , permitiendo que acabase sus dias 
¿p, miseria un poSts^, que con su canto eternizó 
\ 1^, gloria de su patria, t^lora el traduáior la des- 

\ ' <^iiada suerte, del poeta, por no baber empleado 

I su ingenio en Italia , doqde hubiera hallado 

Augustos , y Mecenas. Con razón se lamenta 
. el. Señar Pagi de la extrema pobreza á que se 
1^' teduddo aquel esclarecido poeta; mas no. 
ignora^ ^que el t gran Feflipe II , que xio cedió 
á'ios Augtistos en proteger las artes, y cien* 
cias, luego que adquirió el. Reyno de Portu* 
gal , casi olvidado de la nueva, y preciosa ad- 
quisición i empleó sus' primeips cuidados regios 
en informarse de Camoens, deseoso de sacarle' 

. ^ de 
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de so fnftücWad, íy {premiar su méritos 'pero 
la muerte, que pocos días antes habla asahado' 
á nuestro poeta , le privó de la gloria á que le 
l)ubiera ensalzado el favor de tan grande Au- 
gusto; sin precisión d¿ pásaf Ibs' Alpes^^para 
^encontrarle. |Y(<]u4, no acabó Ovidio sus dias 
en mayor miseria entre los Sarmatas, en el 
tiempo en que Roma hacía vanidad de ' sus Au* 
gustos, y Mecenas? Sin apartarnos del siglo 
de Camoens, ¿qué recompensa hallaron entre 
los Augustos Italianos sus Horneros , y Vir* 
gilios ? Bien notorio es e^ recibimiento que 
halló Ariosto en el Cardenal Hipólito 4e Est^' 
qiíando le presentó el Orlando. £1 mismo nos 
reñctQ el fruto que sacó de sus sudores poeti^ 
eos , escribiendo en su primera . sátira : 

Por tí, Apolo V y tus hijas yo me veo . 
Tan pobre, tan desnudo, y miserable >•' 
Que no me puedo hacer ni aun un manteo- 



Si mis consejos, gran Virgilio, tomas 
£a una y griega arrojarás la lyr^i 
Y aprenderás oficio con que comas. ' 

Y qué diremos de las infelices recompenns 
del Tasa? » Objeto verdaderaniénte digno de 
9» lastima (dice Tkaboschf ) y exetñplo grande 
ú de los ca|>richos de la fortuna ! Ver'Bl aatot 
» d^e la Jei^usaleq libertadk pelclir de^llmósA* 
9> diez escudos, (a) >> 

No 

(a) Lugar ck. p3g. ui^ ,* . /* .» ..^ ,*.. 
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o Na fbé oías liheral k suerte cdA otros graav 
dels^i ingenios del Parnaso ttaliano : A$i lo iescrh 
b6 Caporal! hablando dé Dioqisip Attoasioi 

Cs. verdad: > ^Ue^l buoa honibcé se veta ^ ^ 
^ . Tan haimbcieá^o , . de^tia^o y/ y desdicha dO^ 
Cómo muchos ingenios cádá áia. 
A Pedro Éembo le pidió prestado 
El balaadrárt , que usaba por sotana , 
Quáñdú era Bruno eiiPadua un Potentado.(a) 

Luego hó debía íisongéatsé Pagi de qúd 
Canloeos hallase remedió. á su pobreza , dejan* 
do el Clima de España pjor el afortunado de 
Italia* Tan&pocó se debiá atribuir aquella i ia* 
gratitud déla patria v si AP linas presto á la ior 
clináícioñ puntante, y poco sufrida^ que suele 
acQmpa:nat al ñü tne n poeti?d (lo qua?l ófeerva 
Muratori)' y altera: aquel puerto .tranquiló ; eü 
que piensa ísticontrar los poetas el Abate fie* 
tinelL , r 

Astpconiói fuerotí bc^lé asúíilK) del primer 
poeriía l^picó iregul^riique iliistró el Parnaso 
Español los hechos mawvUlosoá de los Portu- 
gueses en el descubrimiento de las Islas Orien- 
tales; ásrennobleció con su canto el segundo ViN 
giHO) Español el adorable valor dd los Espa^ 
fióles eñ'laÁ diádies conquistas del Ocidente^ 
dándonos, en Qaftellaiio iel jpoema Épico Ai 

(k) Éxtquias de Mecenas. : , 
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^iáA?4ii¿<; estd:es:, la conquista dcU Pfovlm 
cin de AraucQ,. ea el Rey no de Chile/ Habla 
del felicísimo ingenio , y nobUísifXio poeta Alon^ 
so de Ercilla , ' digno hijo del célebre Fortun de 
Ercilla-v 9^ taqtoi iiustré las letras en Italia 
«n el siglo XV'l'v. y'dq<|uíen hepaos hechO' hon-* 
^fosa meaclonr» en nel< tótna afitécedeate, ÜJíacid 
nuestro Virgiljio en la Villa de BermeQ , Provin- 
cia de Vizcaya , cerca del año de 1 538 , y 
Ist distinguida noble2:,a de su casa le facilitóla 
cntradalch el PalacicHíde Garlos V;í»Uí fué eda- 
c?ido. desde los, primeros aftas, de su í juventud,: 
en cQívpaQxa del Principe Dcm Felipe y d<:spues 
Rey de E^spáña, Cultivó su feliz (ingenio con 
^1 estudio 4^ las bellas. letra$ , y- adquirió nue« 
vas. luces con los, viages que hizo, por casi to<- 
do? los R^yiios, de E^utopa ^, ysi^ w xompañía, 
dé Carlos ;V ,^ ya en la 'del FrítijcipieíPon Fa 
Upe-^ condecaradd con 9I título de Qeh(i>hoai^ 
bre de Cáoiara ,, y Cab^UecQ del Orden de San* 
tiago. Creyó, el joven Alonso estrechos, los 11- 
tnifies de xjua^tQ había visto, en £lu(opa para 
Uehftjp sa dilatada' espirita , destinado pai^ laa 
fiuSy«$9nitbp|teas Je^lp tanto,' ha«^ 

(aendose :enqbarcadQ^ en' Loridi^s;: na^eg^ ácia^ 
^ Afn^rícaí^QcidQntal í, dQí^db H? reciente? 
<qD^uista$/j%btferaa noeva champo; 4 este h^roe» 
^iañpitsd9%an:'Ías,j^ ile csfbr?;a;4Q güérrertjl^ 
f0«jlo«f¿fa¿utétQs ste ^^ 

Joo9Íia ii9Gbmit4p6jui^*$qyf^ e) te^^ 

tro'ienifqur^én' l^í^rdBedadcdeimnte y cfncoV 
ó veinte^ 7í¿^s:añbS) dieroaiia mas resplan- 
ti Vé, de-. 



s. 
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átCAttí^ í|íruéba; Ifef espada , y phima; de Alen!*». 
»Q dé Ercilla, eternizatoda su nombre /bo rae-^ 
nos el valor con que se distinguió en aquella 
conquista , que la elegancia de los versos con 
que conservó lat memoria á la posteridacl* Ape ^ 
ñas .llegó, á España nuestro poeta, en. el año 
de 1^77 9 y á los veinte' y! ¡nueve de su edad^ 
publicó la primera parte de su jpóemá en oc-^ 
tav.aS) y en quince.^ntos, que después se au« 
melttaroh hista el numero treinta y siete. £s<« 
te es el segundo poema £pico Español, ante^ 
tmr á la Jerusalen del Taso. No tuvo Ercilla 
la desgracia de ser leído de poquísimos y ni de 
sepultarse en las librerías , como de Trisino es^ 
cribe el Taso; antes, según Andrés Scoto, los 
hombres de gusto f uú cum stupore legehant , si€ 
ée manihits mumquam depoñebcMt. | Y, qué mayor 
prueba del aplauso universal conque füé.rbci^ 
bida la Arauoond^o^t la de haberse reimpreró 
siete veces eií^pocos años? 

Y i. la veniad^no pudo menos de causar ad^ 
tnirf cion , que un meso dé>velnte y nueve ^axios; 
aeupado exi continuos,: y prolixos'i&^iajes^^eíaiúls 
empleos de la jCo^^ , len^ mediade íloS'^ísero&i 
cios , y peligros de la jnas obstinada' gtijertáj 
pudiese emprender, y xoncluir- tan^ feliftmentti 
un poema, extenso,; escrito con singular purez» 
^e Q^lOj, <ekgaiK!ia de rversi^cacion^Yariedo^ 
de episodÍQS^qy> abündai>¿^atle oíáxiadáfta^ 
ÍGSy^ y púlíticas«iEs. iaegábl£,Iqiifif;aoá5d cairece 
^ aquella invencfoh, y fíbciotí [Poética , quer^mu^ 
chios estiman necesaria á |a. Epopeya ; pero so a 

i taa 
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tan extraordinarios , y asombrosos los sueesos 
de aquellas guerras , que pueden causar todo el 
deleyte que buscan los poetas en lo maravillo- 
so de las ficciones , muchas veces extravagaa* 
tes, y casi siempre inverosímiles. Dice sabia-^ 
mente á este intento Francisco Maria Zanotí, 
fp si se quiere que los poetas se valgan de las 
»t fábulas en los poemas Épicos, esto procede 
9f de ser muy difícil hallar un hecho verdade- 
«^ ro , que tenga todas las condiciones que se ne*- 
H cesitan para deleytar mas á los oyentes, 6 
^ leyeres. Pero si el poeta encontrase algutt 
H hecho verdadero , que tuviese todas las cir« 
9^ cunstancias apetecidas para excitar la admira-* 
M cion , y mover los afeótos , es induvitable que 
o podría valerse de él , y contarle como suce* 
f^ dio efectivamente ; esto acredita no ser esen* 
H cial la fábula á la poesía, (a) o 

Son muchos los preciosos rasgos que con- 
tiena la Araucana^ entre los quales es singu- 
lar el razonamiento que se lee en el canto se- 
gundo del anciano Colocólo á los Gefes del exér- 
cito Americano, sobre la elecion de General. Mr. 
Voltalre compara este discurso con el que hace 
Néstor en la Diada i los Capitanes Griegos , j 
decide que el de la Araucana es superior con 
mucho exceso al de la litada, {b) 

Coa 

(a) Del Arte Poética , pag. 9. 

(b) Ensayo sobren poema Épico cap. 8* Añade Mr* 
Voltaire, que eo la Araucana no hay otra cosa de bueno 

Tom.f^. O que 
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Con que justamente podrá blasonar el Par- 
naso Español de los dos Virgilios anteriores al 
Virgilio Italiano : y esto sin hacer memoria de 
otros ) qge tentaron primero la empresa ardua 
de la Epopeya, como Luis de Zapata con el 
famoso Carlos , Gerónimo de Urrea con el Car- 
los victorioso , y Gerónimo Sanñper con la Ca- 

• 

que el expresado razonamiento, Pero asi cotpoes dema- 
siado liberal en preferir aquel discurso al de Homero, 
es injusto en la reprobación general del resto del poema. 
Todo el pasage de la elección de General que sigue al 
referido, discurso es bellísimo , y tiene pocos la Hen^ 
riüda que puedanr compararse con él. Por lo menos nuesr 
tro pgSta s,upo empezar su poema con otra soberanía, 
qqe no supo usar el Autor de la Henriada^ el qual la 
comenzó con estos versos llanos , y pueriles : 

Je chante c«t Heros , qui regna sur la France 
Par droit de conquete, e par droit.de náissane: 

Alonso de Ercilla empezó el suyo coú estos, contrapues*^ 
tos á los de Ariosto. 

Ko>las Damas , amor , no gentilezas 
De Caballeros , canto , enamorados ; 
Ni las muestras, regalos, ni tertiezas. 
De amorosos afeaos , y cuidados: ' 
Mas el valor , los hechos , las proezas. 
De aquellos Españoles esforzados. 
Que á la cerviz de Arauco ^ no domada. 
Pusieron dúro'yugo por la Espada, 
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foh^ X poemas que no correspondieron á la tax^ 
gestad del Augusto Héroe que servia de argu<- 
mentó* Con mas felicidad desplegaron el vue* 
lo acia el sublime Épico, siguiendo las huellas 
dé Camoens, y deErcilla, algunos poetas Es- 
pañoles que succedieron al Virgilio Italiano. Seis 
a&os después de la publicación de la Jerusaléa 
del Taso; es decir, el de 1586 salió á luz ea 
Alcalá la jíustriadade Juan Rufo, Cordovés«. 
Este poema ^ que se divide en veinte y quatro 
cantos , tiene por objeto la famosa visoria ga- 
nada por las armas Católicas, combinadas baxo 
el mando del Serenísimo é invencible Príncipe 
Don Juan de Austria , contra la Esquadra Oto* 
mana. La sublimidad, elegancia, y melodía de 
los versos de la Austriada^ se hicieron acree- 
dores ai digno elogio que formó de esté poema 
el crítico é itisigne poeta Lupercio Leonardo 
de Argensola ; y merecerla Juan Rufo un lu* 
gar bien distinguido entre los poetas herovcos, 
si no hubiese dado entrada eq su poema I alr 
guhas baxeias, poco correspondientes á la dig-^. 
nidad Épica» 

En el año de 1587, inmediato á la pubíí- 
cacion de la Austriada , ennobleció la Epicsi 
Española el valeroso Capitán, y excelente poeta 
Cristóval de Virus , natural de Valencia ^ con- 
sagrando la heroica trompa á mas religioso ob- 
jeto. El Monserraty publicada por este famoso 
poeta , merece colocarse entre los poemas mejor 
arreglados, y elegantes ; y aun si estantíos al 
juicio crítico de nuestro Cervantes , deberjsmos 

G 2 es- 
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ctttmar el Monserrat de Vírues por una de las 
mas ricas prendas de la poesía Española , y 
que puede competir con los poemas mas famo- 
sos de Italia, {a) Después de varías reimpresío- 
nas hechas en ^paña , se hizo una en Milán el 
año de 1602 , corregida , y aumentada por el 
autor. La apreciabte carta que desde Roma es- 
eribió á Virues su amigo Baltasar de Escobar, 
que está impresa con el poema, nosdá la idea 
mas ajustada de su singular mérito , y hace ob* 
servar ta regular condu£ta , la bella invención, 
la gracia de los versos , y los pasages mas bri> 
liantes que sobresalen en él. 

£1 Sevillano Juan de la Cueva , ¿mulo de 
Virues en la poesía trágica, quiso serlo también 
en^ la Épica , la qual adornó con el poema la 
Cwquisia de ía Betiea^ que dio á luz en Sevi- 
lla, el año 1 603. La falta de ficción poética que 
se reprehende en Cueva, la supo compensar 
con tantas preciosidades de armoniosa versifi- 
cación , de pensamientos sublimes, y de un de- 
signio bien desempeñado, que se hizo merecedor 
de un asiento entre los primeros poStas heroycos 
de su tiempo. En medio de éstos, y al lado de - 
el inmortal Torquato , creyó Cervantes debía 
colocar á FrSMisco López de Zarate , Autor del 
poema beroyco la laveneion de ¡a Cruz^óel Ootu- 
tontitto. Aunque tiene su mérito este poema , no 
sé si todos los críticos lo estimarán digno del 
puesto eminente á que lo elevó Cervantes. 

Era 
(«) Quizóte, Ub. I. cap. 6. 
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Cra preciso que el fecundísimo ingenio de 
Lope de Vega pisara el camino de la poesía 
Épica, pues su inclinación, verdaderamente poé- 
tica, le induxo á probar los diferentes caminoSir 
que en sus composiciones emprendieron quan- 
tos poetas ilustraron el Parnaso antiguo, y mo« 
derna El amor á la patria , y el justo desig^ 
nlo de vindicar el honor de tantos distingui- 
dos Españoles, que habiendo derramado vale^ 
rosamente su sangre en las sagradas guerra» 
de la Palestina , fueron olvidados de los his«< 
toriadores , y poetas extrangeros , que escribie- 
ron de ellas , movieron á Lope á componer 
au yerusalén conquistada ^ dividida en veinte li- 
bros. Mas este difuso poema confirma lo que 
con acertada crítica asegura Tiraboschi; y es,' 
que 99 los ingenios ardientes , y atrevidos pa- 
9» recen los menos adequados para aquellos ge* 
f^ ñeros de poesía, que requieren conduéta re-- 
n guiar, y trabajo de mucho tiempo, {a) yy Efec- 
tivamente, la ardiente imaginación, y prodi- 
giosa fecundidad dé Lope de Vega, no le die- 
ron paciencia para emplear aquella lima , de 
que acaso necesita mas un largo poema , que 
otra alguna poesía. Sabemos quanto retocó 
Ariosto el suyo» Trisino trabajó veinte años en 
la Italia libertada \ y el Taso mudó , corrigió, 
y pulió muchas veces su Jerusalén. Ahora bien; 
qualquiera que reflexione sobre el portentoso 

nú- 
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número dé poeéiais publicarías porXope áeVe^ 
ga, no puede dejar de. persuadirse , que le ha- 
bía de faltar / tiempo 9 y comodidad para re*- 
tecar un poema , que comprendía veinte libros; 
y;'al};C(mtrario., debe maravillarse de que hu<* 
bi^a, tenido tiempd de bosquejarle. {*) Pero á 
pesar de esta falta, de lima sie descubre en todo 
el poema el gran genio poético del autor, t^ Y 
w'.se encuentran ( dice el P. Rapin ) rasgos ad- 
^hmirables ; por tanto no deja de dar mucho ho - 

Estos ^n los poemas Épicos que produxo 
España en el siglo XVI , y principios del XVII, 
que si no son perfeéios , á lo menos los creo ta- 
les ^ que no debe desdeñarse su paralelo con los 
^e qualqaiera otra nación moderna* (^) Omi-^ 

(*) El Conde FulvloTesti, ilustre poe*ta Italiano, quan- 
do empezó á escribir un poema Epko el C^nstanting que. 
no pudo concluir , se explicaba de este modo con e;l Dra- 
que, de Módena. ?> Después que be toiQfido la pluma eu 
>> ¡la mano^ cótíózcp que este es un oficio para ocupar to* 
»> do un libmbre el tiempo de su vida ; y aún asi hay 
?f grandísima incertidumbre de dar en el blanco* >> Tí* 
rabo'schi vida de Fulv, Test, pag* 94/ 
*(4) Reflexiones' sobre la poética, $. 16. ' / 
'w) Páreí^Q que podian tener lugar aquí el Pelayi^ 
poema Épico com|)üesto ^r Elifonsó López' Pinciáno^ 
impreso en Madrid en léojr, y dedicados aP Señoj PbV 
lipe -III ; y el Bernardo ó la Batalla de Roncesvalles del 
Dr. D. Bernardo de Balbuena, impreso también en Ma« 
drid en 1624 ^ eirqqaiesráíllenoide faégo^/y emüsia^ 

«o. \ ;, ., ; \.-r:í 
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tú otros flíuehós qué publicaron eá aqueHo^ tiemf 
pos niieÁttos poetas , 3^ descansan en compañía 
de los Italianos , de los quales refiere Tirabos«« 
chi que tuvieron corta vida. Pregunto ahora , ¿si 
será razón excluir á los poetas Españoles quan» 
do se trata de Entusiasmo poético y y si podrá 
decirse que España ha Unidó'i>ocos poetas Epil 
^s célebres 'i La Grecia hace vanidad de un soló 
Homero; el siglo de Augusto de un Virgilio; 
la Italia de un Taso ; ¿ y á España no le bas« 
tara un Camoens, un^Ercilla, un Virues, y 
un Cueva, para no reputarla por nación ene- 
miga de las Musas/y;par{i ido excluirla délas 
gracias de Apolo ? 

¿ Pero (^ué tuvieron en este genero, ch aquellos 
tiempos ó en los inmediatos a nosotros , los Par- 
nasos Francés é Inglés para merecer mas honro- 
sa memoria en los escritos de los Italianos ,:qae 
no se hallase también en eí Parnaso Español? Ya 
habia pasado un siglo desde que Camoens ocu- 
paba lugar entre los famosos Épicos , quando 
la Francia no habia oído todavía la trompa 
heroyca en su Parnaso, Compareció después de 
la mitad del siglo XVII el P. Lempine, ,y con 
su poema de San Luis dio el primer Ensayo 
de la Épica Francesa regular ; mas no s'in^ mu- 
chos defeótos que nota el P. Rapiq , y otros 
críticos Franceses,; . y aun quando esta ^ nación 
llame en su favor la enfadosísima fiettrfiad^ (^§ 
Voltairé, oq podrá entrar en compa/acipni epo 
los Épicos Españolea, que íe precedieron. ¿as 
siglos* ¿Y acaso la pretenderán los Ingleses con 

G4 pre* 
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presfentar su Milton? f^ Mucho .me maravilñ- 
I» ría (dice el Señor ZaDoci)si aquel Inglés que 
H ae puso á referir cotxio perdieron el Paraiso: 
99 Adán y Eva , hubiese pensado hacer un poe- 
99 ma Épico. 99 (a) (^). 

Concluyamos que en erte genero, el mas 
ilustre y dificil de la poesía , solo los Espafion 
les compitieron con los Italianos, y dejaron, 
muy atrás á todas las demás naciones modernas. 

5. IV- 

Sí los poetas Españoles quedaron muy 
inferiores á sus pretendidos maestros 

en la Lírica ^ y en la 
Bucólica. 

V^on la misma facilidad con que el Abate Be- 
tineli creyó poder disipar el Parnaso Épico Ita- 
liano del sigio XVI , destruyendo los gigantes, y 
castillos encantadas , Juzgó también que se des- 
terraría batía la memoria de la poesk lírica 
de aquel siglo , si se quitabaii los lirios , y las 

{a) De la póltfca, pág. 104. 

t^) ^r* Guillelmo Lauder eti él Dlcdotmrio imlrolav 
do The Gentl^mam Ma^gatfnt^ dice, tjiie cft todo el poc- 
iRa tie Míltoñ n^ hay pensañiiemo alguno 'Süyo , pues 
solo faá colocado , y puesto en buen I^^s las ideas de 
dtrós , indlayendo en su obra hasta los defedos de los 
originales que ha imitado y y sigue dftüido las pruebas. 
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jesMÓe qne^esti llena. >? Quitad ^9^^<^^ 9^ ^^' 
9» llrkos las' rosa^^. y los lirios.^ tí z^ro ardieo-t 
99 te de sus suspiros ; en una palabra ^ias . ideas- 
^del Petrarca, y nada queda de poesía (a). »> 
Si hubiéramos de gobernarnos por esta severa 
crítica 9 sin razón tendriamos el siglo Xyi por 
el siglo de oro de la poesía Italiana ^ porque 
se xíianífestaría el oías pobre de nuevas inven-- 
clones , y de nuevas gracias poéticas; y esto 
sin quitar otros adornos que los antiguos des- 
pojos del Petrarca* No pensaba asi el insigne 
Muratori quando escribe :» el siglo XVI fué 
» sin duda el mas afortunado para la poesía; 
» Italiana 9 habiendo renacido, digamos asi, y 
» arribado á una gloria increíble en toda suerte 
99 de composiciones, (b). >> 

No hay duda en que la deniasiada , tímida 
y supersticiosa imitación del Petrarca, quanto 
contribuyó á la eliegancia de la poesía Italia^ 
na, otro tanto debilitó su fuerza ^ reduciendo á 
muchos ingenios sublimes á unos límites sobra- 
do estrecho^. En algunos poetas Italianos pro- 
dttxo esta Servil imitación el mismo efeáto,que 
en otros Ja* escrupulosa de Cicerón* Satisfechos 
con extraer del Petrarca la corteza aparente 
de las elegantes palabras, y no la viva ima- 
ginación, los ardientes afedtos, y la expresión 
enérgica^ quedaron fríos y lánguidos Petra r-* 

(4) fiotus. pag. 233. 133« 
^ p) Pscrfefta poesía , lib, ai. pag* a|, 
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({uistas 9^0Glimp!los otros lángúi¿úS3^Cicprohísflosj 
9MLá imitación idol^ Petrarca (:a$}: 'i^abta Tirabos^ 
n chi ) eéa< iiacilí) .mientras :no":>se' tratabais tsí^s 
»rque de extraer la cortesa aparente ; y por esta 
7% son muchos los poetas de quienes puede de« 
fi cirse ^ que rescribieron rimas con. alguna ele* 
9» gancia^ Poro' .la! elegancia' esfó en ellos no pa« 
Mcas vecesr desnada de aquella viva imaginá- 
t> cion 9 y de aquella á un tiempo enérgica , y 
f9 natural expresión de los afeólos 9 que forma 
f> el principal ornato de la* poesía (tf)*?w No obs- 
tante se debe confesar , que no- falcarcúi á Ita- 
lia genios anifijosos y felices, iqoe roiApieron 
las^ ataduras de la' servil imitación, y dejando 
correr el vuelo , descubrieron nuevos primores 
con que adornar la poesía Italiana. 

MaS: atrevidos sé mostraron ^\}izá en la 
carrera Lírica los ingenios ardientes de los Espa^ 
ñoles ;■ porque* si bien só dedicaron á 'imitar los 
poécas Griegos y'Lafiríos, y los mejores Ita- 
lianos , especialmente al Petrarca , no sufrieron 
la servidumbre de uoa supersticiosa imitación; 
y por esto dejároA corren su talento y su ima- 
ginación por lais huellas de los an«igiios. Tam- 
bién es verdad; que él demasiado estudio 'de 
los Italianos en retocar y pulir con las ultimas 
pinceladas sus composiciones, hixo sus rimas 
mas graciosas^, mas^'.etegahte» y : qaas-d^lces, 
que algunas de nuestros poetas : pero (como 

ob- 
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dbserva 'Tirabósdii ) ; n ésto ^es las vm^s> \ veces 
» todo su méritx) (a) , . y bajo las. verdes y pom* 
^ posas hojas», se buscan á cada paso ioutümea'* 
M !te> los .frutos. >Nx) fae.» distints^ ^ iá (^iierti( adela 
poesía Francesa , desde que^syis po«ál;aá pdteiefün 
todo su le^üdfo^eá lai*eiíqganeia! dé. la Uocuéioo, 
y en desechar los vuelos de los poetad ante^ 
Flores , juzgándolos sobrado arrojados. Rapin se 
explica deí este modo: '^ á causa de U4aa solicitud 
o demasiado /escrupulosa > de la pureza de ia^ lea^ 
ffigjba, h^^i^osiicaklo después eb otVo < extremo; 
«poirqde se * comenzó á quitar a la poesía , üodá 
9f su fuerza y sublimidad , con una moderación 
»» sobrado tímida, y con un falso pudor', qu^ 
n se intenta hacer caraéterlstibo de. n^esWav len- 
9>. gua V desterrando todas ks: audacias Juiciosas 
w'y^ prudentes que requiere da pfoe^ía' {byAví ; , 
> Pasemos y a>á dar una breVe noticia de>algu-» 
ROS de nuestros mas celebres poetas 4 que exer- 
citaron sus ingenios :en la poesía Lírica , y su^ 
pieron imitar,. asi. Jos :-dulccít> ^íansporctls^d^ 
Anaoreonie y del. Petrarca , coiíno \o^ encüíií- 
bradoK vuelos de Píxídaro y Horácii*^; de?^t4 
suerte se advertirá quanto se ha equivocado el 
Señor Gerbaujt , tradu<Stór <S transtbrmador de 
la repáblica .literaria de Don Diego de Saa ven- 
drá ^publicada, por óLen^Italisíno, ^n Pisa , eKa^ñd 
de I767, Dice,j»pU€6!, que la- imitación -de lo^ 
1 : í. '. . t.V. \^^'\^'.u^x\ .j wl.:>^'arfi 

{a) Tom. 7. part. 3 . pag. 2. 



X 



antiguos en lá poesía Lírica y párticolarmenüe 
en el estilo Anacreóntico ^n es gloria reserva*- 
9f da únicamente á los Italianos , á la qual oo 
n han podido llegar, las otras naciones mas cul<' 
19 tas de Europa (a). 

- Los dos ilustres restauradores de la poesía 
Española j Juan Boscan , y Garcilaso de la Vega, 
fuerqn los primeros que enseñaron á los Espa-* 
¿oles el camino para ta dulce y sublime Líri-> 
ca y acreditando con su exemplo ser tan capar 
la lengua Castellana como la .Griega ,. la La- 
tina , y la Italiana de todas aquellas bellezas 
que adornan este noble genero de composicio« 
líts. Nació Boscan en Barcelona á fines del si'* 
glo XV , dotado ;de un feliz /ingenio , y de una 
inclinación honesta y amabilísima^ de.que.dá 
testimonio su fiel amigo y coriTpañero Garci-« 
lasd en sil segunda Égloga. Instruido en todas 
las habilidades que forman un Caballero dis« 
tinguido y culto, tuvo la honra de ser nom* 
brado maestro del famoso Duque de Alva Don 
Fernando , cuyos gloriosos hechos llenaron des* 
pues de su nombre á la Europa r y de inmor- 
tal gloria a su Maestro Boscan. Esta noble ocu« 
pación no le sirvió de estorvo para consagrar 
á las Musas aquel ingenio ameno , tan favore-» 
cido de ellas, tomando por modelo los poetas 
Griegos 9 Latinos. é Italianos. La traducción de 
la fábula de Leandro y Hero ^ escrita por el 

poé- 

\a) Repub- llt«de Sáayedra ^ irAdtttífda.ea;ItaLpag.84<i 



poeta Griego Museo , y de algunas tragedias dé 
Eurípides y acreditan quan exercitado estaba 
Boscan en el estudio de la lengua Griega. Asi 
también la otra excelente traducción del Cor-- 
tesano , del Conde Baltasar Castellón , suma*'' 
mente aplaudida de Garcilaso, es una prueba de 
que le era muy familiar el idioma Italiano. Un 
conocimiento tan perfeéto de las lenguas mas 
cultas, le abrió un precioso mineral para en- 
riquecer nuestro Parnaso , comunicándonos los 
tesoros de la poesía extrangera. Auaque sus 
bellísimos Sonetos , Canciones, y demás poesías 
no llegaron á la perfección , que adquirió úts^ 
pues la poesía Española , sin embargo llevan 
consigo el caraéter del buen gusto , del que fue 
el primer introduélor ; ' ésta gloria le conceden 
ios poetas mas famosos de aquel tiempo, y ha 
hecho el nombre de Boscan de grata y digna 
memoria á la jiacion Española. Sus obras poé- 
ticas se imprimieron en España en 1544 {^\ 
en León de Francia en 1549^ y en Venecia 

Mas eminente lugar ocupa en el parnaso 
Español Garcilaso'ée la Vega^ iátimo amigo 

de 

0^) La Impresión de estas obras con las de 6arcila«« 
so de la Vega se hizo en Barcelona en 1^43 : asi 
consta del privilegio del Emigrador Carlos Y* y del 
remate de elfas^ donde se dice : Acabáronse ie imprimir 
tas, oirás de Boscan ^ y de Garcilaso en Barcelona en ia 
Oficina de Carlos Amoros ^ á ios ao de Marzo dtij/^^^ 



(no) 

4ei «Bq$c«io, y grande ornamento de nuestra 
poesía* Nació en Toledo este nobilisímo poeta 
en el año de 1503, d&una familia de las mas 
esclarecidas de España. Criado en la Corte de 
Carlos V,y en medio del ilustre Esquadrón 
de valerosos Soldados de que abundaba por en» 
tonces España , ;se inflamó su corazón del de-^ 
seo de gloria militar. Alistado en las vande-^ 
ras del Cesar, militó en compañía de este He* 
roe desde los mas floridos años de la juventud* 
£in el sitio d^e Túnez, recibió una herida en la 
cabeza ^ y otra en un brazo. Finalmente voIt 
viendo el Exercito Imperial desde la Provenr' 
za en el año 1535 i las órdenes del Empe- 
rador , hallando en el camino una. pequeña for- 
taleza de/eqdida por cincuenta pays^nos^.man- 
4¿i el C^s^r ;á; Garcilaso que la asaltase con 
su cómp4ñia de In&ntería, Fue el intrépido 
joven el primero que puso el pie en la forta* 
leza enem^iga , pero disparada contra él una 
piedra ^, c^y ó en tierra i^eridp mprtalmente del 
golpe; y trasladado á Nisa murió pocos, dias 
despqes, á la^ corta edad de treinta y tres años, 
con suo^o sepjtimientQ del |^a\perador ¿ que ven- 
gó su muerte haciendo pasar á cuchillo á aque- 
llos obstinados Paysanos {^). 

(*) El Señor lion J\ián Bautista Coatí , que tanto ho- 
nor ha hecho al célebre Gar'cllaso ,. traduciendo en ele- 
gantes versos Itaflanos una 'de las dulcísimas Églogas 
de )kmcstro poSca ^ quiso honrar también su muerte coú 
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Fue muy fetal á la poesía EspaSoÜa la tem<» 
prana muerte de ün poeta /cuyas producciones 
vaticinaban á nuestra nación la, feliz suerte de. 
no tener que envidiar á los ingenios mas su« 
blímes antiguos y modernos. La elegancia de 
)a lengua , la dulzura y soberanía de las expre* 
siones, la pintura délos afeétos^, el buen gus« 
to y delicadeza , que brilla ea las poesías de 

Gar- 

4 

un belKsimo Soneto , que se publicó en Madrid , jan- 
tafoente con la traducción el a¿o de i77i« Me ba pa- 
recido ponerle aquí, como un ilustre téstíminiode la es- 
timacioa qoe bácé deimeHto de Gárcilaso este erudito 
Italiano. Sobr^ la muerte de Gárcilaso á láfnseneia 4$ 
Carlos V. 

SÓNETQ, 

.... . . . , -.••'■• - . - , ' ',..*; 

I Vés (dixo Marte a Laso ) el Soberano, 
Que aborrece al cobarde , ama al valiente. 
Trepar los muros , y qual rayo ardiente 
Correr las filas con espada en mánol 
Guárdate Homero (grit^ Apolo en vano) 
Para otro Aquiles* Marcha con su gente 
Laso f toma la Torre, y cruelmente ^ ' 

Herido de una piedra cae en el llano« 
Al verle muerto , Marte presuroso 
Va á eefiirle un Ía*4]rel de eterna gloria» * ^ ' 
' Llora Apolo, y .volviendo su semblante.' * « ' 
Al granjearlos, le drce: Héroe glorióse^ j 

I Por qué corres asi this la viAoriá, . . 
. Ko teniendo ya Honterp que te cante 3 
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Garcila^o , le hacen digno de ser venerado como 
padre.de la Lírica Española. Los Italianos , con 
quienes vivió algún tiempo , estimaron su in- 
genio igualmente que sus amabilisimas pren- 
das. Compuso muchas poesías en Italia : entr^ 
eUaS es elegante el Soneto dirigido á la Señora 
Marquesa de Pádula Doña Maria de Cardona, 
muger que fué del Conde de Colisano ^ y des* 
pues.de Don Francisco, de Est, hermano del 
Duque de Ferrara : Estos son los quatro prime- 
ros versos* 

Ilustre honor del nombre de Cardona^ 
^^ Decima moradora del Parnaso^ 
] jl Tansillo j á Minturno ^ al culto Tas§ 

Sugeto noble de inmortal corma. 

Pero sobre todas las composiciones 
de Garcilaso , sobriesale por su belleza y subli- 
midad la canción quinta, que tiene por titulo 
la Flor de Gnido. La compuso en Ñapóles por 
complacer á su amigo Fabio Galeota , que cor- 
tejaba á Doña Violante de San Severino , Dama 
Napolitana, que habitaba en el quartél de la 
Ciudad , llamado el Asiento de Gnido. No sé si 
el Parnaso Italiano podia blasonar hasta aque^ 
líos tiempos de un Ensayo de la mas excelente 
Lírica , igual á estar canción de Garcilaso ^ que 
bastó á njerecerle el elogio con que Paulcr Jo- 
vio le compara al afttigito.HQracio^ De :laj Bu- 
cólicas |le^ Gáf cilasd habla r¿ ip30S ñlas adelante. 

Aunque Bernardo Taso , Luis Alaraani , y 
Angelo de' Costando h«b¡ah compuesto algu- 
nas 



ñas perfedmíñas Odas, no por eso se vio h 
poesía Italiana adornada de las preciosas gra** 
ciasdeíAnacreonte, ó de los vuelos encumbra- 
dos de Píndaro , basta que se hito escuchar el 
cantor Savones Gabriel de Chiabrera , que nació 
^n J^SS^* No necesitó esperar tanto la poesía 
Española para poder ostentar las gracias , y 
sublimidad de la lira Griega. £i ya elogiado 
Camoens, que nació en el año de 1517, fué 
tan ingenioso y tierno en la Lírica ^ como ma- 
gestuoso en la Épica t algunas de sus Odas son 
graciosísimas , y abundan de estilo poético. Pero 
como de este ppSta benK)s hablado en otra parte, 
solo añadiremos , que sobresalió en todo gene- 
ro de poesía » y que fué bien digno dd elogio 
que gravó en su sepulcro el Jesuíta Portugués 
Mateo Cardoso : 

Naso Elegís , Ftaccus Lyricis , Epigrammáte Marctts 

Hie jaeet , heras carmine Virgiliui. 

Aun elevó á mayor altura la Lírica Espa- 
ñola el incomparable Fr. Luis de León, que 
nació eti Granada el año de 1527. Habien- 
do consagrado á Dios en la Orden de San Agus« 
tin la gloria de su nacimiento y y las riquezas 
de la Casa paterna, supo conciliar en el esta- 
do religioso los estudios sagrados ( en lolquales 
fué eminente maestro y celebrado Escritor ) con 
el agradableNentretenimiento de la poesía ; sien- 
do venerado en ella como. uno de los primeros 
ilustradores del Parnaso Español. Dotado de 
extraordinario ingenio, y lleno de sagrado nu^ 
men , hixo que no tuviese España que envidiar 
Tom. K H ni 



ni su Píndaro á Grecia , ni su Horacio a Rama. 
Con la elegantísima traducción del primero, le 
bebió de tal modo el espíritu, que llegó á 
emular su gloria , no obstante que pasaba por 
inimitable. 

No se avergonzaría ciertamente eV Príncipe 
de la Lírica de haber compuesto la sublime Oda 
en que Luis de León nos pinta el Rio Tajo, 
quando alzando la cabeza , descubre al Rey 
Rodrigo sumergido en los amoresr de la Elena 
Española , conocida por la Cába , hija dfei Conde 
Don Julián, é inflamado de un fuego 'sagrado, 
anuncia al desdichado Principela ruina "de Es- 
paña bajo el yugo de los Africanos ,ftuto fa- 
tal de aquella escandalosa pasión. Tampoco se 
desdeñaría de adornar con« su notobre Ja otra 
Oda preciosa , en que elevándose el ptíéTtá ton 
atrevido vuelo sobre los Cielos ^ expliciat' filoso- 
fíca mente los prodigiosos meteoros de la natu- 
ralez^. Quando Luis de León, doblando las alas, 
compuso dulces y amorosas canciones, ya sa- 
gradas, yá profanas, supo manejar el- pincel 
con tanta delicadeza, que están llenas su4 pin- 
turas de primores poéticos ^ descubriéndose en 
todas el magisterio del inmortal poeta. 

Inmediato á Luis de Lerní siguió las huellas 
de los antiguos Líricos el oevillano Fernando 
de Herrera; hombre que juntó al coribcimiehto 
de las lenguas «antiguas y modernas' uín gusto fino 
en Ja poesía , y una critica exáóta de los poe-^ 
tas, como se dexa ver en sus eruditísimos co- 
mentarios sobre las obras de Garcilasó. Sus poe- 

• '^ -^ sías 
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sías llét^as de elegancia y de numen poético^ 
le adquirieron el título de divino ^ de) quat no 
ha sido tan pródiga España como ItaHa. Es 
muy peregrina la canción de Herrera ál suem. 
Sublime y digna de Pindaro y Horacio la otra 
]j»rgá canción én'alabanzia del invisncible Don 
Juan de Austria r^ ¿ Gon qué feliz entusiasmo se 
introduce para hace'r cantar á Apolo la viéto- 
ria de los Dioses contra los Gigantes ; hacien* 
do seguidamente que Apolo mire con ojos pro* 
Jetii^os las victorias del gúetrero Austríaco , y 
la? cante cóív escáruió de. Marte? Muchas poe- 
sías áe este ingenio afortunado perecieron en 
un naufragio.' {*) £1 título de poeta divino con 

que 
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.(*) Es digno del fn^ritor de Fernando de Herrera el 
belli$/mp : Sonetp que en elogio de este ilustre poSca 
compuso* en lengua Española Baltasar de Escobar* 
Asi cantaba en dulce son Herrera 
Gloria del Betis espacioso ^ quando 
Iba las quexas amorosas dando 
De su mansa corriiente en la ribera; 

Y las Ninfas^ del bosque en la frontera 

Selva de Alcides ^ todas escuchando^ ' ^ 

En cortezas de olivos entallando 
Sus versos ^ qual si Apolo los díxera, 

Y porque ^ tieínpo ^ tá , no los consumas, 
En estas hojas trasladados fueron 

Por sacras manos del Castalio Coro: 
Dieron los Cisnes de sus blancas plumas, ' 
-Y las Ninfas del Betis esparcieron 
Para enjugarlos sus cabellos de oro« 

H2 
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que coronó España el mérito de Temando de 
Herrera , lo dio Italia al muy noble , y suave 
po^'ta Español Francisco de Figueróa^ delicia 
de las musas y de las gracias. Después de ha- 
ber cultivado su claro y ameno ingenio en Al- 
calá , su patria ^ con todo genero de bellas letras, 
embelesado de la gloria militar , tomó la car- 
rera de las armas , y pasó luego á Italia , don^ 
de se hizo admirar y amar sucesivamente en 
Ñapóles 9 en Roma, en Bolonia, y aun mas 
en Sena, como hombre erudito ,. poeta, éleg^n* 
te , Soldado valeroso , y bizarro Caballero* Su: 
natural amable le ganó tantos, amigos entre los 
Italianos, quarttos admiradores su ingenio su- 
blime y bien cultivado. Sus composiciones res* 
piran por todas partes un ayre de dulzura que 
enamora. Quién dejará de percibir las graci^ais 
y tiernos afectos de aquella canción , qiie em- 
pieza: = 

Sale la Aurora de su fértil manto 
Rosas suaves esparciendo , j flores w : : 
He aqui con qué gracejo describe los efec- 
tos que produce en el campo la venida» de su 
pastorcilla: 

Pisada del gentil blanco pie , crece 
La yerba : nace en monte , en valle , y llano 
Qualquier planta que toca con la mano; 
Qfialquier arbgl fiorecei 
Los vientos , si sobervios vm soplando^ 
Con su vista amansando i 
^ • Én la fresca ribera 

Del río Tibre siéntase ^yme espera : : : 

La 



iMMfdos de la Ciudad de Ráviedá V afó^ ál^ 
Parnaso Español eñ el sigto XVÍdbs ingenios^ 
celebrad isiiaos^ de los quales tbéibié^ ivuevotf 
adornos la poesía Española/ H^^lo de Lbpé^cf 6;' 
y Bantolomé-Lttonardo; dé^ A^g^úéólk) XHsde' 
los últimos años del siglo XV '^tótableció «a. 
residencia en España Pedro Leonardo , natural 
de Rávena^ militando en las tropas del Re/ 
Don Fermindo el Católico. Su hijo Joan Leo-* 
nar)Jo; Secretario^ del Emperador Maxtosilia* 
no II j contrajo matrimonio con Doña Aldpnza 
de Argentólas ilastre Señora Catalana , la qual 
dio á luz en la Ciudad de Barbastro , del Rey-^ 
no de Aragón >, desgues de la mitad del siglo 
XVI, á Ltipercib, y 'Bartolomé, de qulenea 
hablamos* . /^^ 

« Los Bs|>añoles roas insignes de aquellos 
tiempos fueron otros tantos admiradores y 
panegiristas del mérito poético de estos afor- 
tunados hermanos , qué lo fberon' taibbietl de 
laái musas: lia lengua^ Castellana debió á estos 
Aragii;^nésescjnJ4iBlvá he^tt^^ra , y etegantíia. Lá 
Ari^iimidad , el buen gusto , y la fantasía bien 
arreglada que se admiran en sus Sonetos y Can- 
ciones , adquirieron á los Argensolas un bon;- 
loap asiento entre los Pritscipea de la Lírica» 
Española. Hs^biendo ido á Ñapóles co» el Gran 
Mebenas de los ptíStas el Conde de Lemos, 
tubieron el mayor iníkixo en la formación de 
la Academia de los Ochsos , e<i la qual se alista- 
ron los mas sobresalientes ingenios de aquel 
Tom.r. H3 Rey. 



los bpoores coa < qua aqaeDs > Aead^ia perp^ 
tQÓ sa memoria , son prueba convioceate de sq 
l^érito* En ii99 ^e. la$ composipioiies poéticas 
que .^ .pvtHicaroi^ en la misma^ iCiudad sobre 
la flpfier^ei dÍQ¡ L^per^k) ^ se. hacendé él este elo* 
gio entre cotrosr:\, 

Dogliofo ' aJ tuo partiré i I sacro jporo 
.M JRfiltá delle sor elle ; e nudo , € prmoi . . 
. i í)i verdece d' ücque^d" Jppocrene*il Monote {¡^).\ 

Otro Principe de la Lírica Española adxní*/ 
ró Italia en Doo Francisco de Que vedo ^ na- 
tural dfi Ms^drid, gloria;: ^sjnguls^ de la litera- 
tü/a Emanóla de;lps>$ig5osiXVI , y; Ayit Aun^ 
que esté fecundísimo ingenio se distingnii^ éa 
todo genero de. ppsesía ,^eon todd íué.roaSwpar- 
ticular en las Canciones y Odas , entre las 
quales .merecen el mayor aplauso las que! dio á 
luz cpn el nQ^>bre; 4^ Ff^npt^co de. la; Torre; 
La misma ignorancia ptu^t^ll^a^ el i Abate Bort 
tüneli quandp tirata 4^ e9t^ prodigioso' ingenitf. 
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(*) El erudito Don Juan Antonio Pelíicer y Saforcada' 
en las noticias, literarias qué pi%c¿den á ^su ensaye de iaf 
Bihlíctei^ dejes iraduKores Bsfáñoiés^ p^ibltcada ^ 
Madrid el año de*ii7)^8 ícelos da una puntual yúaÓiA 
noticia de la vida y escritos de las des célebres Ar- 
gensolas , de los quales haremos hónrela mención eo 
otra parte# , 
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qob qaandoiceaaniift á vtfos>'4t'mi8tttiífo^ÍÉ^' 
Más^ yo pktoarMié éktít^U conoce eti ^fó 46*-' 
gar el méritátto Q<lftVed<ó ; digno <:iérfa menté 
de que Italia io' en v^Um á Espafia , antes quéf 
ésu ttfbiera que envidiaiífr «ii 'Betineli , conuv 
pretende- gts^iósttnénmtl^ti Vanéli. Supójun- 
oir iiCttBOro ^E»pa ñiiken ¡SfíS^ Ci^nctóMá ^( iéntii^ 
tiastno, ila blegancia^Ia^' gracias qfc lóá Grie^ 
gos , Latinos', é ItálitfnOS'; taato que^tK^ puede 
parecer excesivo el e^b eio^^^tiíe laofk di Végaí 

• • ' ' \ 

Priricipidelos £(th(fri gt^ élrSóU' "^ 
Púdiefü serlo ^ si fattáru Apoh.- 

En ocasión que Chiabrera ^^déjando las aeo- 
das pisadas por los maestros Toscanos,^ át^ 
dicó á eflríquecef la' poesía Italiana con las gra-^ 
cias dé Anácfeonte-, tuvo también España la 
fbrtu na de escuchar en su Parnaso al dulGÍsimo 
Anacreonte Español Estevan de Villegas , na- 
tural de la Ciudad de Nágera en la Rioja. Si 
bay^algun poStá ¿le quien pueda decirse que na« 
ció tal , y que se crió en el seno de las Musas, 
es este sin disputa alguna. En la corta edad 
de catorce años tuvo espíritu para aplicarse á 
imitar ei dulce método de Anacreonte. en qua-* 
renta y qiiatro canciones breves, que retocó 
después quando llegó á los .veinte. Ei Abate 
Tiraboschi en la vida del Conde Ful^io^Testl, 
se muestra asombrado de que se itnprimieraa 
las poesías Liricaa de ¿ate, no teníeodo sino 

H 4 so- 



SfiUu v^ektte A0QS$*lc».qiift «quiaáifiO'M contar 

dt I que. las ñmás de Testi eraa »»^quales ae 
m podiaq esperar de UA Joven ardieote , que 
« 4ej$L Ubre el freoQ i SU imaginación , y :cuyo 
«2.ic|;$ni|i^; naes£á tcídivk ifonoado por im es^ 
« twlíQ-ateato^My eootHwado.;de;la imitacioo 
9> de los mejores: escr icote$.¡ t^ Sin duda es noiaa 
asombroso lo que anieatte Testi hm> Villegas; 
fstQ .'ea^^ lafbdrte^apiicadQ^aiadt&.iH) pas@ba de 

catorce años á iár ii»it«iCÍQt^ 4c i}eo.4e>Joa.in0t» 
jotes poetas Griegoa^ y haberlo conseguido coa 
el acierdh qQc pudi^m espitrarse de uo j^oeta so* 
bresaliente ,. y ffiiaduro,. formado coa un* largo 
estudio en la imitación de Anacreonte. 

Uui^ cifcunstáncia muy apreciable de las poe- 
sías de YiUegas es la de darnos un testimonio- 
autentico de la suavidad^ y hermosura de K 
lengua Española^ contra la preocupación en 
que están no. pocos extra ngeros.. Entre, sus Odas 
fcay algunas excelentes, compuestas en metra 
Criego y Latino , en nada inferiores á 1^$ Itd'^' 
lianas escfitaa ea el mismo* {*) Quapdo ^hable» 

{*) Compárese dos^ estrofas dé una odií sáfica de 
iVngel de Gostan20 con otras dos de Villegas. 

V 

jíiíget áe CdsMiZú - :. 

Taoce beUezae. jt) cielo ka^Jb <te colpaetey 
Che non é.al mundo mente, si nialígna. 
Ciie non ^osca (;be i» def. cbiamai:ti^ . 

'♦ • ! í 
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mos de los trkáúdtores , haremm menciiod de ib 
bellísima traducción de las Odas de! la Ana^^ 
ereonte coa que Villegas adornó la poesía Es- 
pañola, i 

Al^ fínr del siglo XVf ^ y no pocos a&osi:de) 
XVII y honró ha lira £spaÍola cüh) sui$! sxiíaví^ 
simas poesías I>>b Francisco de fiorja^y Ara-^ 
gon^ Príncipe de £squilache, uno de los mas 
nobles poetas de la primera esfera, de que con 
jiisticia hace vanidad la nación Española. Las 
alabaiVLas que dan loÍs primeros ingenios de'aque- 
líos tiempos á las cooi posiciones poéticas del 
Príncipe de Esquilacfae, no son ciertamente efec- 
to de adulación vil , sino un tributo debido al 
mérito de tan ilustre po^ta, quien con el- espíen* 
dor de su^ cuna, y de los distinguidos cargos 
á que se vio ensalaado , acrecentó mucha glo- 
ria 

Nuova Ciprigna, 
Tale él' ingegno ^ il tuo valore , e il senna 
Ch' alma non é tanto iovida e proterva,. 
Che non conseata che chiamar ti denno < ^ 

Nuova IVRaerva, 
Estevan de Villegas al Zéfiro 
IXulce vecino de la verde Sel va, . *í 

Huésped eterno del Abril florido; 
Vital aliento de la madre Venus 

Zéfíro blaado« 
Sí de mis ansias el amor supiste i 

Tu que las quexas de mi voz llevaste* ^ 

« Oye , no temas ^ y á mi Ninfa dile 

Dile que muero* « 






riá i to-profestonrrpoética^r ^sta He vio incfoble^ 
cida en España por hoco bres de excelso naci- 
miento ^ y atto por personas Reales ^ pues entre 
los poetas Líricos de aquellos tiempos , se con- 
taba, al Sereoislmo In&nte Don Carlos ^ bijo de 
Ffiiifte UL {^) Sucediendo esto puntualaente en 
la misom' é^a en que el Con<}e Fulvio Testi 
lloraba la suerte del Parnaso Italiano en ^esta 
bella estancia. 

» t 
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A /poblar de Helicón falda y collado 
Corre turba mendiga; . 
Bebe ya el vtalgo en las Aonias fuentes; 
La verde selva del laurel sagrado 
(Que te fué tan aoitga) 
Busca , aunque con rubor , rusticas frentes; 
Y en las dos eminentes . . , 
' Cumbres ^ en que el Parnaso se sostiene 
Solo el descalco y pobre entrada tiene, (a) 

Por no exceder los límites de un Ensayo, 
omito hablar de una multitud sobresaliente de 
poetas Líricos , que ilustraron la nación Españo- 
la 

(*) Eli el tom. 7 del Parnaso Español, pag. 346 se 
halla impreso un bello soneto del Infante Don Carlos; 
pero por equivocación se supone autor al Rey D. Car- « 
los II, siendo Infante de Espada, quien ocupó el Tro- 
no á los quatro añosde su edad,. y treinta anois antes que 
naciese estábala impreso el soneto referido* < 

(a) Canción ai Se&or Marques Virgilio Malveui , so- 
bre la kísioria deEspaSa. , 



'fa.eiiíaquelh'era afortunadaé rMachasldeiiis poe- 
alas ae pueden leer con gusto en los nueve to** 
mos del Parnaso Español , publicadas reciente-» 
mente. ¿Mas quién se podrá excusar de hacer 
mención del famoso Lope de V^a:, digno de 
arerrar, el escogido, catálogo de los mas célebres 
Líricos Españoles'? Este ingenio , el mas fecun- 
do de quantos vio la edad antigua y moderna, 
si bien ha enriquecido la poesía con un por- 
tentoso número de composiciones en todo ge- 
nero , parece que sus Canciones , y Odas son tal 
vez en las qtie menos ^uede hallar que censu^ 
rar la mas escrupulosa crítica. Formado Lope 
de Vega con el estudio é imitación de los Grie- 
gos: y Latinos, supo copiar las excelencias de 
unos y de otros ; y á esta aplicación atribuye 
él mismo los mejores versos que compuso. 
. *• • • . ' ' '. .. 

Canté mejores versos 

Imitando los Griegos y Latinos, (a) 

Se dedicó después á imitar los mejores poc* 
tas Italianos. 

En el fín imité quantos poetas 
Ciaros celebra Italia. 

Algunas de^ las mejores Canciones de) Pe« 
trarca sirvieron de modelo á Lope de Vega^ 

que 

(a) Filomena , part. 2. 
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qae stcóMu 'co|^s con tanta perféocioof qcfe 
pueden competir con los originales. En medio 
de los aplausos universales que logró, asi de 
los Españoles como de lo^ extra ngeros , no le 
faltaron algunos émulos que mtentaron obscu- 
recer su gloria y con injusticia igual á la igno- 
rancia con que algunos de los áltimos le des^ 
precian sin tuiber leído sus versos. Siempre se* 
rá una gloria eterna de Lope el singular elo* 
gio que dedicó á su memoria el Horacio Ita- 
liano el Conde Fulvio Testi en una hermosa 
Canción y que le acredita de mejor poeta , y de 
mas honesto , que aquel retaco maligno que qui- 
so sacar de las tinieblas Tiraboscbi. Véase co* 
mo pensaba Testi de nuestra poesía quando te- 
nia ya maduro el juicto« 

A ¡a muerte de Lope de Vega. 

Tú, que en sublime rima, 
Dulce Cisne de Iberia , asi cantaste, 
• ^ > ¿. Dópde has parado ,. di ,, tu fugaz vuelo? 
¿De Helicón á la cima i 

Por ventura , tu Apolo , le llevaste. 
Para no cantar solo en aquel suelo? 
Allí será consuelo ^ 

Lo que llanto en nosotros ; y entre tanto 
Alteniaréis dos Febos vuestro canto. 
, jío ya acentos Táscanos .... 
No Latinos , ni Griegos dan á Apolo 
Tono para templar su dulce Lyra. 
Solo ecos Castellanos ^ 

Re- 



. Resuenan en el monte Pindó : Solo 
Versos en Espa&ol Cjastalla inspira. 
Por ti , Lope , se admira, 
, Que en quantos Pueblos el Permesso baña 
No se hable ya otra lengua que de España. 

zQ^ién me presta piadoso 
Violas y lirios , porque á Lope muerto ^ 
Cubra los huesos con- tan tristes ñores?^ 
Si de el mar borrascoso. 
Que estoy pronto á surcar, á dulce puerto 
Me conducen del Cielo los favores, 
De Arabia los odores 
Derramaré en su tumba, y reverente 
Su grande sombra adoraré presente. 
En las otras Estancias de esta Canción ala- 
ba justamente Testi la decencia de las poesías 
de Ve^ga , mostrándose poco satisfecho en este 
punto del Parnaso Italiano: y autfque estas Es- 
tancias no son tan raras que no se hallen en 
todas las impresiones de las poes^ías de Testi, 
no he querido, copiarlas ni válerme de este des- 
quite contra el Abate Tiráboschi. 

Pasemos ya ala poesía Bucólica, que tuvo 
entre nosotros nobilísimos ilustradores, lo qual 
no creyó el Abate Quadrio^ respeélo de haber 
proferido una de las mas graciosas fruslerías. 
9f No juzgó (dice) la nación Española que de- 
9> bia humillarse tanto su' mente altanera, que se 
V bajase á tratar materias campestres, (a) Todo 

el 
(s) Tona, 3. part, 2. pag. 423. 
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el que tenga conodoiiento de las obras dé nues- 
tros bellos ingenios , no podrá dejar de juagar 
esta fantástica proposición de Quadrio por un 
grosero error; antes bien deberá confesar , que 
tal vez ninguna otra nación ^ inclusa la Italia- 
na ,. puede, presentar igual numero .de compo- 
siciones , tanto ' en verso como en pxpsa , per- 
tenecientes á las materias pastoriles , que la Es- 
pañola. (*) 

No bien habia elevado Sannazaro 1 gran cré* 
dito la Buóolica Italiana ^quando la ^f»^»/^ ^Z- 
tanera de Garcilaso de la VegaoJOise desdeñó 
de tratar los asuntos. campestresien Suavísimas 
Églogas, cajpaces de disputar el principiado á 

" las 
' / • • ••■ .....'..' 

. (*) Ko puedo etttcnder como e,s. qu^ Qu^adi^io i que á 
veces manifíéista haber visto la Biblioteca de Dea Ñico-' 
las Antonio , no ha hallado en ella un crecido nómero 
de novelas , en las. quiales ha tratado la mente altanera 
de los Españoles de asuntos campestres. ¿ A quién es 
desconocida la Diana d^ Jorge de Montemayor ^ que se 
ha traducido en Italiano y Francés? A quién la Diana 
enamorada de Gaspar Gil Polo? La Galátea de Cerván** 
tés , y la Arcadia de Lope de Vega son bien conocidas* 
Son perféítisimas la Cintia de Gabriel del CorraULa 
amarilis de Cristóval Suarez de Figueroa-El Pastor de 
Clenarda de Miguel Botillo- Los Pastores delBetis de 
Gonzalode Saavedra-E/ Pastor de Iberia de. Bernardo 
de la Vlega-E/ Pastor de Filida de Luis Galvez-Mw/tf/ 
y Pastores de Henares dt Bernardo dé Bobadilla; y otras 
muchas amenísimas invenciones Pastoriles , que ha pro- 
ducido la mente altanera de los Españoles. 



las mejores dé que blasona Italia. Evitó cierta- 
mente Garcilaso los vicios que en Sannazaro 
reprende Betineü ; esto es, » un estilo mas la- 
9> tino que Italiano;^ mucha estupidez en sus 
99 Pastores; poca naturalidad en sus versos, y 
9> una servil imitación de tos antiguos* {a) El 
estilo de las Églogas de Garcilaso 6s natural, 
dulce; y sencillo; y hasta su tiempo no se ha- 
bia oído la lengua Española tan bella , pura, y 
armoniosa. Los caracteres de los Personages 
están pintados , como corresponde , simples , mó^ 
destos y amables; sus amores tiernos, pero ino-^ 
Céntes. Por todas partes se descubre la imita- 
ción de los antiguos, mas no servil ; antes mu- 
chas veces están mejorados sus pensamientos , y 
suá símiles, como sé advierte en esta Estancia 
dé lo Égloga primera. 

• • f . ■ . ,1 

Por tí el silencio dé la selva umbrosa 
Por tí la esquividad, y apartamiento 
Del solitario monte, me agradaba: 
f Por tí la verde- yer*bá , y fresco viento; .^' 
' JEl blanco lirio , y colorada rosa, - -^ 

y dulce primavera deseaba. ' . ''-^ 

' ¡Hay quánto me engañaba! 
Hay quán diferente era, 
Y quán de otra manera, i 

' Lo que en tu falso' pecho se escohdial 
Bien claro ctín su voz me lo decia • •- 

La 

V 

(tí) Restauración, part. 2, pag. T33. 
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La siniestra corneja ^ repiticnda 

La desventura mia; 

Salid sin duelo lagriosas corriendo. 
Antes que honrasen las selvas Toscanas el 
Amintay y ei Pastor Fido^ se había escuchado 
en ellas el dulcísimo Tirso Español de Fran- 
cisco de Figueroa. Esta Égloga Monódica está 
escrita en verso libre, con canta elegancia , que 
sola ella podría probar , que no le f^lta á És^ 
paña su bella lengua poética para hacer dul« 
ees j Y armoniosos los versos , sin el auxilio de 
la cadencia. Los afe(^os están manejados por 
Figueroa con tal destreza, que no pueden de* 
jar de mover los corazones sensibles. Finalmen- 
te, el Tirso es tal , que puede desafiar al Amin-r 
ta y y al Pastor Fido , á presentar un trozo mas 
.' tierno, y apasionado, dentro de los líoiites de 

la decencia , y de la sencillez pastoril. 

Mientras Figueroa eo^bel^saba las selvas 
Toscanas con su Tirso , se oía en las de Espa- 
ña el suave canto de otros Pastores en las Eglo- 
¡as de Vicente Espinel , que nació en Ronda^ 
eyno de Granada ^eX año i ¿44.. Este elegante 
poeta , que mereció lugar centre los buenos Lí< 
ricos Españoles , le tuvo también entre los me- 
jores Bucólicos. En la segunda , y quarta de sus 
Églogas , reimpresas en el totiY* 3. del Parnaso 
Español , hay rasgos que podián hacer honor 
á los Bucólicos Griegos y Latinos. (*) En la 

mis- 

{^) Entre las muchas prendas que hacen benemérito de 

la 



misma obra se pueden leer cóagtetaiteas 
tí^imas Églogas de Juan de la CiaSe^íi'.de 
dro de Medina , de Gómez Tapia, de .P^dro 
Soto 9 de Juan de Morales , de Gaspar Polo , y 
de otros buenos poetas. También exercitaron 
sus fértilísimos ingenios en este genero de poe^ 
sk , como en to^s los demás Queredo , y Lo* 
pe de Vega. Del primero tenemos bná obra coni* 
pleta en esta chrse,en IdL Biico^Hica tiéiTajo cotor 
puesta de ocho Églogas preciosas , que son 
Dafne, Fílida, Eco, Tiráis, Proteo, Galatea , Glauco^ 
Licida^ las quales publicó Quevedo con el nooi!- 
bre de Francisco ^de la Torre. Entre las del s(^ 
gundo hay retazos deltcadislmos en la Jítm^ 
rilis que dedicó á la Rey na Christianisima Doña « 

Ana 

ía. poesía Española á Vicente Espinel^ no es la menos es- \ 

timable la de haber enriquecido nuestro Parnaso con una 
nueva composición, llamada por los. ^spanoleá Décima^ 
por constar de diez versos menores. iHe aquí un exem*. 
pío en una decima de Bartolomé Leonardo de Argensola. 



• V 



Viendo Alfio quán desvalida 
Yace la causa del Justoj; 
y al rebés, quán i su gustó ' 
. Logra el iníquo la vida, 
Dio en ser malo ; y á medida 
De su maldad castigado ; 
De quáfldo acá(di]co} el hado 
Trata tos malos asi ? 
Cómo i solo para mi 
Anda el mundo coflcertado? 



\ 
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Ana de iA.!ifitri« , lofaote de.Espafia^ La F//?if 
dedicad^ J: lajcéiébfó poetisa iBeroarda Ferrejr-? 
<ra ^ ¿s tdígpa del ingeniú de £ope , y de la poe^ 
tísa á quien la pre$»tó;ea ella se guardan los 
caradéres pastoriles , en meiiio de la suavidad 
y elegancia ^LestilíK > : ^ . . ;; 

¿Qué nas^ ^teísta/ la ! altanera mente d^l 
Príncipe de* Esqnikche D. Fqaúcisco de Bórja^ 
•se humiild 4:afito^ que descendió á tratar asua* 
tos campestres; y creyó ^u^no desdeñaría sus 
.pastoriles versos la 'JafdQ&a,<áD!dña Maria da 
Austria , después £m{)er&ti!if ¿de. JVkmania , i 
-qeién dedicó U o^jori £glogar^&e> oompuso* 
- . v vPregünto yaahüra , ¿qué^jcródito merece el 
buení Quádrio éO; quanto j;scr||)e ; acerca de la 
poesía Española , á vista de la franqueza con 
que afirma . qu^ h toante 9] tunera de los Es- 
panoles ñp se digno tíe tratar ^^1^ cara-; 

pestres^ Y qué juicio ■formátédiÓs de la erudi- 
cion de 'Betinek sobre nuestra poesía , puesto 
que asegura haber aprendido la historia de ella 
en los libros del Abate Quadrio? Puede espe- 
rar que este Eqsayoservir^^qMandp menos para 
desvanecer una ignoraipcia tan crasa ,. y que des- 
engañará á lb$^ :ex¿rangerQS de muchas preocu- 
paciones pueriles, propagadas entre ellos contra 
el mérito literario de nuestra, nación* 












S.V. 
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£w todos ios démas géneros de poesía 

iJ^oan' Roscan ^ que sabia; bien qoal^ ¡fuesen los 
ingenios f^l^ces dé ^e: siempre abut^dó £^pa« 
ña: 7 presagiaba en su famosa dedicatoria á la 

de nuestra poesía en comparación dc:^. la It^íiá^ 
na , que:creyó; pedíA desear Italií^vi.q>ie Íos:Es-4 
pañoles no hubieran intentadoxja(9%$: emular la 
gloria de sus Musas. Ito no pienso asi de la 
generosidad^ de los* ItíRliános ; abites ctee peryua* 
do , qu>e nip podrán de^r. de -alegr^ir^Cy al ver 
que esta noble e£tiulab|(H> de -los Españoles ha 
criado un nuevo Parr/ajto, coil el*qual pudiese 
dividir Italia sus sagrados laureles. 

Quandp al princioicy del siglo XVI se apli- 
caron los ^Eápanole* , ;;despues de iBdsCan, y de 
Garcilaso, á enriquecerla ^bfesík d'esu'páiS'con 
todas, las especie? de jcórnpbiicíóñcfs'pdéticas que 
usaban tos , italianos 4 no poi^ eso abandonaron 
las demasV/c)c que se habian valido nuestros 
poetas >;)^ij[u<)J5.., ;^0t\e iptras ppe^síascppser yar- 
das en España . es peculiar de nuestcgi í^arna^ 
so aquel]l4 ver%iipi(:9C¿on ^. que viene, ájS^^iCQmo 
un m^áio enjre : Ja ^ rímada , y ia^ Ukr^, ^Ja qual 
usan ios Españoles, en los Romances ^': Canelo*^ 
nes y Comedias y hacieada .que» curresponda. 
siemptQ al -segundo veráo la misma rima lar- 

1 2 ga, 
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ga, que entre nosotros'; se llama asonante^ y 
consiste en la consonancia dh solas las vocales. 
La prodigios^, fecundidfid ¿e ^ lengua Españo- 
la facilita' que sé formen^ ^oviposiciones difusas 
con un mismo- asonante^ siú ^ne^ llegue á fasti- 
diar, como sucedería si siempre se tomase ima 
misma rima/ y esto'haos' mas armoniosa la yet^ 
sifícacion, qíie en el verso libre. {*) 

{^) Sirva de exem]^d éste íh» de Romance de Luis 

de Gongorav ' ' ; i ^ * 

Frescos ayricíeiUas 'y ■ '^ ^ ■' Ahoraí la bailéis 
Que á la Primavera ; ;finrre la maleza 

Destexeis gmmaldas - ^ ^ Del fragoso monté 
Y. esparcís viokids.:: ; ¡ ^Siguiendo las fieras» 

• <;• # • . •< K '; Aib^rji en el llano 



•^ • ««41 ^ mJé. 
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^ i^hora pues ay res > 
Antes que las sierras . 
Coronen sus cumbres 
De confusas nieblas 



Batid vuestras alas, 
Y dad yá la vuelta 
Al templado seno 
Que alegre os espera» 

Vereh de camino 
Una Nirifa bella 
Qae pisa orgullosa 
Del Betis }a areoa 



-• • 
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»Qon planta ligara 
^Fatigando el corzo 
Que herido vuela. 

Ahora clavando 
La armada cabe;&a. 
Del antiguo ciervo 
En la encina vieja. . 

Quando yá cansada 
De la caza vuelva^ 
A dejar ai rio 
Bí sudor en perlas '' 

•••■•. / ' -i ! ' 

• •>• • «'• • .•«••'• • • 

Si esfá eakifoSa 
'Soplad desde afuera 
Yquandb la ingrata 
Megor os entienda ; 
O^idlejayrti^iUos ^ &c« 
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tó^ de poesías^ admitidos en todas lasoáciones 
cultas,, y veatnos si la Española puode entrar en 
eomparacipn , aún con Italia ^ quanto mas eoo 
el ce8to:.de k^ íEuieoparí sin procurarse yn ndH>ff 
eternoi)Seriai jnilto qinrocupasedr priqaerlogat 
la poésík ság^a-'^ ^rel> abaso: introducido: >eo 
este bc^iüsipio artei nó hubiera arrastrado á 
los n»|ores ingenios á ocuparse ^en asuntos de^ 
masiado profónps, pot oontenaporizar con; el. 
gqsux estragado de la mayor parte dej les iec^^ 
toi^^sy^qu^ ^il^i^i^ti por desabridas las poesías qtm 
no van sazonadas con los reqüid>ros de: uirtiert 
no amar profano. Tratando Betineli del ciara c- 
ter poético del .Petrarca , procura persuadirnos 
^ que solo el amor es el argun^ento.mas nobJlq 
9»scúo él amor áuhljmoíe y ceb¿stp;:dfi.:'la virtudj 
V y dé la hermosura (ü). Moda de.^osár muyi 
conforme de un religioso poeta; £1 quisiera env 
centrar este amor sublime , y . celeste, en .las. 
poesíaa apasionadas con que el Petmrca desr. 
a4»pg^ suinclinsdon por MadamarL^ra^ n> Ba^ 
t^np^a, :d4ce , eitamos en el cisio , respiraños 
fp el ayre de la < inmortalidad q^vquel estilo .pa^^ 
n rece mas propio de Angeles , que maestro* (^) 19 
Pera temo que ni aun los justos apreciadores 
del Petraréa, se creerán trasbdadoa^l.Parilí-*. 
stf qoando l^ah sus ^tms'JSí^&:\xQSúaéh'^ Msofí* 



(«) Restaur» part. 2. pag. if^. : 
(A) AHÍ. 
Tom. y. I 3 
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90QDá\)lñQSSirtí:éi jy i .que áak: le ]iabia) ayutíado 
f>.>basdiiite. par^a , li:vantar;:5ii¿ esgitUta \á^ Dibsi 
m.Poco lél mistEio ¿e vé oiiíigsdo después ájcoon 
!^&sarv q»e txxtocpstioi pe<^;ei!a'^inaE qüeoima li> 
iraofaga/^ i y; 4^e '5u¡;Am(HL-;estabat bleot^djstaDte 
i>:des€!r::ban:Tartuosd6 cíoma pi^¿l^dja.^a)<K] ¿: 
i o'L»a .ebtjAbatéíBetiaelIrJaa carian 'éd Pe-s» 
trórca, y .vepá-si es jdel> Parado todo< d: ayre 
que 1 if espiran ajqiiellQs: verbos, v y ^ ^ éstos oo isoa 
{naJs dL> i pii® posi£q para: m tc^txoec L á los ; co€0ts^ 
tut^ tétnm^s^^ ' y i tnecos . Utnftjios , :que . á;j l(f$)fUH 

Como los más Ilustres .poetas Italianos de 
ia era del 1 500 ^ $q, propusieron por ezpm« 
piai* al Petrarca , y «s&ud¿arí)n supersticigisam^n** 
t:¿ ea imitáitle^ de aqtu' dimanó que caai Codbs 
8^ dediearon á^ celetírar alguna Madama Laura^ 
y que' pocos tnspiioaTon sil catito en asuntos 
sagrados V y si" alguno lo hiso ^ tuvo tan poca 
acierto , cdmó F. Maliptero con- su PetDarcs 
efpHiuai. Coa^€6Q&o^ ya confiesa BetÍQíQiii^,:4}iie 
I^ia tiene pocos* ejEea^)larei de poetas, s^ra^^ 
des;, qne ^e iifyan ielevado^ial tmotí veri^dera* 
mente divino, y que las rimas espirituales casi 
han Venido á parar en desprecio. (¿) Por con* 
sígudentéyno é$ !de ooairavjlhr que^ep la hisforüa 
literaria de Italia^ v xntso^ .dísUoguidA: r e^^r. 

-':";* lo» 



(a) Tom. y. pag. 414,. 
{b) Lugar cit* pag. i6. 
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logo M^e .^Asloeulbé añot3del3^i099 V'-apénii 
)&t iOillehotoStw&o QnD^v'^^ebiK(yill^tabiihlid^^^^ 
.poesía Italiana' á bbjetos «tgra^&s! yi divin6«( 
haciéndose socamente nieiicion'de Tansilo , qüiea 
<ptocinrá^lav»rlaB ^maftcha^ de aus^nsiiaosipasisu- 
do^ ccmülaa Jagrimi^ de ^Sutit '::RÉdti(h ^ ?<> i v r . ^ ¿a 
L :. :£i Adate i^iadnainp Bo$rftreseiita^¿áias abo» 
iáaii6p')áe poesías; sá^¿dks;:et>BíriidasoaEspañ0t^ 
^i se moesttfa^ mas^ instruido ^sobce este^ punt^ 
quje.sobtre los> demás de /.nuestra historia poéci^ 
ca¿> Hablaitdeiíiide'ilaa poe&as E^nolea^^Od-^sk 
4iplicacoa á\ilv$t^f la'>sa^cacla ^sclÑturá ,* ^ iá 
£blek)irár<las acoiomardié Gri^ />y ilaisuatSan^ 
-|jQs^^ apenas senaht'dosé (tres v nc^ óbstaíite/qut 
cita á: Don 'Kico^S" Antonio. (1:1*) Solo én-'lá 
fiibliotei^ nueVa^ide^ta a^otoiv, eo^'el^^atálogct 
doiJos.poiitas^dfel BÍ%ioiX5fh^ yj baita^rlaí m& 
íad del íXVii )püdiiera^íQóadiríb jba^H iristOindMÍ» 
iiTádos^ basta ckstb>veinte y cinto» qoécónsáí 
gfraron . sus Musas á argumentosa sagrados y áU 
vinos ,v ppniendO'á: Cristo^ y á }0Sr héroes del 
Cristiaiiiámo^, SÍniikigaor^iAc;) los .^safirníis/'y ísi^ 
bulosos ; V k-: la Yrirgén 'madre/,- y /^Isoa^viri'stetios 
nmá al tos^^de'^ia'* tt^^ioo V 'eii lugar ^e4aaVcéié^ 
brádas Lauras, y d:e las^>fábuiaSi, y. sueños del 
gentilismo. « ^'^ - *j^' -'^ -- ■ ^^■^■<- • • * *, .: .y*, . 
. JVl mismo tÍQmpo;qu6 awanecid el jaifprtu^ 
Bttáb siglo XVI se consagraron á la religión las 
primicias de nuestro Parnaso* El esclarecido 
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f»^ Alvar Gotnex de Ciuc&d Real, ^ue na^ 
c!ó en Guadalajara., Rey no de: iToledo , ; en d 
año dé 1488 ^ fué quizá el primero en aquel 
aiglo 9 que tuvo la resolución de dedicarse á lá 
4ifícil empresa de pontt en versos Jakioos lo(S 
misterios subliifies^ y vulgares de Cristo -; . y 
4e \tk reHgion. Antes que 1 iluatcase . Stonázaro 
,1a poesía latina- cion el bello poenia| 2^ pMh 
Vifginit^.^z.fk qúái mereció en Italia el tír 
tolo de f^irgilio Cristiano en el) año 1526 ; y 
ftptes que Vida jse Hubiese Ihetíio famoso con 
2a C/^í^tfiiiia publlcadaenli $3:^4 ya bafaia me* 
TCcide/ miestro Alvar Gómez el rtoómfare de 
VirgiUc Cristiano con el poeriía beroyco , inti^ 
tallado t Taü Cbristia^ en el que celebró el triun* 
fo de Cristo^ y los mtsterioade nuestra Re* 
dencicín.' Dedicó elste poema ¿1 Suoio Ponttíioé 
Adriano VI f y lo in3{>riú;|ló en Alcalá- en ^ 14^3; 
El elogio bedid jpor ei critko Antonio de Ne« 
brija , que se halla al principio de la referida 
impresión , puede bastar para comprobar su 
mérito» üáées kSor (uüce Nébr^a J. ceiébrandam 
vehturis sacúlisf TaH-Qiristiam^ ^biÁes f^irgiüum 
fiiristianum^ buhes ^ inquam ,' Fasticám Tbeplúgitm^ 
ásumms viris diu^desiderútám^ & á Joanne Pi^ 
co iUnstri Mirandúlce Comité summo voto peti^ 
tam. (^) No fué menos dificil > y admirable la 

... em» 

* I 

(^) Este mismo Alvar Gómez compaso el famoso poe« 
ma celebrado de Erasmo , sobre el orden del Toyson de 
Oro. Este es su titulo : De Militia Printifis Burgundim^ 

¡uam 
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empresa He &tt sagrado poeta eñ Introducir 
las Musas vulgares dentro del santuario de la 
religión, comprendiendo en un poema de I2. 
cantos, llenos de elegancia y profunda do(^ri-- 
-na , los misterios divinos. Otras poesías sagra « 
das de es(e ilustre poeta se leea en la colec- 
ción que dio al público Juan Estevan Villalo- 
4x>s , con el Aombre de Tesoro de poesía sih 

£1 religioso poeta Fray Luis de León , que 
«a las noarerias protanas iupo llegar hasta la 
cumbre de Pindaro, desplegó su vuelo altísi- 
mo á¿ia los asuntos sagrados. El canto con que 
ensalzó la conquista del mundo obrada por Cris-» 
to, y la excelente canción al Apóstol Santia- 
go y son poesías en que corresponde la subli-^ 
midad -del estilo á la grandeza de los objetos* 
¿Qué dulce ternura no inspira en las cano io-* 
hes y en que dirigiéndose á Cristo desahoga los 
sentimientos de un corazón arrepentido de los 
pasados extravk>s ? Pero át t^t Poeta ya he* 
mos hablado en otra parte ^ como también de 
Vhruesyde Zarate, que encerraron su Numen 
en :los ^estrechos límites de ana religiosa epo-- 
^ya, valiendomie de la expresión del Padre 
Ceva. 

Es digno de la sublime ñintasla de Queve*^ 
do su poema heroyco de la Resurteccion dé 
Cristo^ j£a éi iBon- admirables , y abundan dé 

un- 
quam velUrís aurei vocmt , ad Carolum Céfiirtm ejusdem 
MiliÜ0 Prímifem , libri V. 



^Unción di vim lóB afeétosde k» aotígiM» Pay 
dres €acérra4o6 eo el Limba, quando vieroi 
por la primera vez al Redentor triunfante. Paso 
en silencio un sin número de poetas insignes 
que se empicaron en ¿lustrar , ya vidas de pan- 
tos ^ ya los misterios de la retigion^ y^ Santas 
Escrituras. Pero no es justo omitir dos: ingé^ 
nios singulares que dedicaron feUztxiente su plu^ 
ma á argumentos sagrados. Bartolomé Carras- 
co de Figueroá , oriundo de Canarias^ habién- 
dose consagrado á Dios en el «stado £cltísisbs> 
tico y consagró juntamente su. ferJl^ilmmo inge^- 
fiio y numen poético^ Las Musas.^ <^ntpaSeras 
de este sagrado poeta ^ fueron enterao^ente re- 
ligiosas , y no se divirtieron á. materias profa*» 
ñas, sino en qqanto nenian alguna relación coq 
las sagradas. Los Fastas de Ja Iglesia^ Católi- 
ca fueron el digóol argumento tle nuestro poe- 
ta , ilustrados poi* iél en tres ionios ', bajo el tí^ 
Culo de Templo. Militante. I>táic6 esta .grande 
obra al Príncipe D, Felipe, desptMS Felipa HL 
de España.. Los héroes de nuestra réligioo It 
sirven de asunto vP^^ ^^ mismo orden coa qú¿ 
la Iglesia re^iueva aa honrosa «a^al memtSria^ 
Pe mayor honor adorn<S Jas sagradas mu-^ 
sas Españolas el muy noble D. Bernardina de 
Rebolledo , . Conde del S* R^ X otro de los mas 
ilustres ornamentos del Parnado rEspaíÍal<, Eíi 
medio del^ estruendo, de ks^T^arniás viy de Jos 
negocios del gabinete , no se desdeñó de la dul- 
ce compañía de las Musas ; siendo lo mas ad«» 
mirable , que un Soldado y un Pojkica tratase 

los 
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liMiáahtO¿iS»gra(jlos con tantainstfvocioh, pr«r* 
fandidad y.soViáéz ^ que podia acreditar al mas 
esclarecido Teólogo. Estas precogati vas, unidas 
á una versificación elegante^ suave y armonio^ 
sa V hacen las cooipo^siciones de' Rebolledo digt 
lias de colocarse en los primeros lugares del 
Parnaso sagrado. Su /i/Víit? sagr^tdo sobn la vida 
y nriuerte de Cristo , y la paráfrasis del li- 
bro de Job , intitulada ia Constancia vidioriosa^ 
hacen ver su profundo estu4io en los libro¿i 
saisítos , y la rara facilidad de tratar en verso 
los^'misterjos mas encumbrados. En otra parte 
recovaremos la memoria de tan ilustre poeta. ^ 
Esta breve noticia de las sagradas poesías Es-* 
pañolas , debe ser suficiente para asegurar á 
nuestra nación uti- lugar nada inferior al que 
oeupa la Italiana en el Panarso sagrado; 

Siendo er objeto de los Poemas Didascáli- 
eos instruir al hombre en las ciencias, bien po* 
dria España pretender el timbre de la prefe^ 
reacia en este género de poesías sobre Italia^ 
y las demás naciones modernas. Por lo^m^nos, 
yo no tengo noticia de que alguna de ellas, 
haya tenido poema Didascáilco antes del si- 
glo XIIL En este , pues, compuso el Rey D. Al- 
fonso i^iSaffio uno en oótavas^ con el título de 
r^íori?* Justamente merece el nonabre de Di^ 
dasc^ltco por s^r su designio dirigido á ense-» 
narnos el modo de convertir en oro los otros 
metales. Convengo en la vanidad y engaño de 
esta pretendida ciencia; pero sin embargo , el 
di¿l:ar en verso las reglas de muchas operacio- 
nes 



envuelta en la tnzs espesa ignorancia ; á tiem« 
po en que era menos conocida la vanidad de 
la Piedra' Fihs0f al ^ y quando eran admirados 
y estimados los que andaban en busca de c^Ieí 
ó facilitaban su descubrimiento ; esto, digo yO| 
es suficiente para no negar el título de Didac* 
tico al poema del Rey D. Alfonso. (*) Cier* 
tamente es acreedor este literato Principe de 
tnayor elogio, qué el que 'mereció en el siglo 
siguiente el famoso Ce^^^ , ó Francisco de As- 
coli , haciendo maestras á las Musas de la. mas 
vana Astrología, con lia qual encendió aquella 
hoguera cruel en que se abrasó este desgra- 
ciado poeta. ()3&) 

t £n la restauración de la bs^Ua poesía ^ acae*- 
clda en el siglo XVÍllegajron las Musas Esr 
pañolas á hacerse maestras tin todo genero de 
ciencias, dé tal modo que no tenia n por que 
huir de entrar en comparación con las Musas 
,: ' ' , . . Ita* 

' (^) Son d¡gna$ de leerse lais noticias curiosas que, 
iips dan el P.M.' Sarmiento , y Don Thomás San-, 
cbez acerca dé este poema del Rey Don Alfonso; 
el primero en las memorias para la historia poética 
de España ,y el segundo eti'ei tomo i. de taColec* 
clon de poesías Españolas anteriores al siglo XV* 

(^ Su verdadero nombre- es Francisco Stabíle^ 
pero le llamaron y llaman comunmente Ceceo ^ ó Frath 
cisco de Ascoli ^ tomando el apellido de AscoU su pa- 
tria. Fué quemado por hefege ó Mago , á la edad 
de 70 años ^. en el de 1327» 
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Italianas. JLos poemas Didascalicos que tuvo 
la Italia en aquel siglo fueron la Física de Fn 
Paulo de Roso; la Scaccbia {^) de Vida , que 
tradúxo ea Odavas Gregorio Ducchi ;. la Cul-- 
tura de AlamaiuiH las Abejas dt RuceJai. Dudo 
SI conviene á todos ellos el caráéter de la poe* 
sia Didascalica que explica Tiratx Según el jus- 
to modo de pensar de este Autqr , se llaman 
poemas .Didascalicos , «^ porque se dirigen di*- 
9> redámente á instruir al hombre , ó bien en 
f* las letras, ó en las ciencias (a). Nosotros po- 
demos presentar verdaderamente varias poesías 
dirigidas á instruir al hombre en las ciencias^ 
sin ser preciso dar lugar entre ellas al juego 
del axedréx (*). 

La Filosofía moral sirvió de argumento á 
no. pocos de nuestros graves poetas para expli^ 
car los preceptos en algunas cartas elegantes; 
pero sobre todos merece el primer lugar el doc- 
tísimo Quevedo. Son excelentes en este gene*» 
ro sus dos poemas dldaéticos sobre la Filoso-* 
fía moral. El primero dividido en sesenta ca- 
pítulos , es la do&rina de Epite&o ; y aunque 
^stt elegantísimo poema en versos rimados, 

vie- 

(i^) Es el juego del axedréz : á este poema Didts* 
calicó se puede agregar el del mismo Autor , Atiú^ 
luiado Bamb^ct$m , ó de los gusanos de seda* 
'W tom. 7. paru 3* pag. 7S. ^^ 

{*) Desde el siglo XIL el Judio Toledano Abeneztra^ 
i^ompuso ua poema en riihá sobre el juego llamado 
d^)la Scacchia» Véase Tomás tíide de tudis Orien- 
uKbus. .: , • V • . ..:^ ' . 



viene á ser una traducción dé los^l^reeeptós de 
aquel Filósofo , tiene tdído. el tnérito de poesía 
original , asi por la hermosura nueva de la ver^ 
sifícacion , y facilidad coo que explica los pre- 
ceptos ) como por la variedad con que la ador¿ 
ná Que vedo. El segundo es TctiHdes » y co^n^ 
tiene la mural dé este Filósofo Griego , expli^ 
cada en un pdema de versos libres. La subli- 
midad y solidéaL di^ la moral diétada en él con 
suma claridad y elegancia ^ lo hacen digno de 
obtener uno de los mas distinguidos puestos en- 
tre los escritos d& Filosofía morah 

£1 Caballero Sevillano Alfonso de Fuen- 
tejs imprimió en Sevilla en el año de 1545, 
y dedicó al Príncipe D. Felipe un compendio de 
Filosofía natural ^({\itts también un poema fi- 
losófico Didad[:icO,coáío la Física de Fn Pau- 
lo de Roso; Otro poema de la Filosofía natu- 
ral de Aristóteles publicó un Anónimo Bene- 
diiStino del Reyno de Navarra en i ¿47. En eí 
mismo tiempo se vio ilustrada la Medicina con 
un tratado en verso , escrito por el célebre 
Francisco de Villalobos , Médico de Carlos V. 

Igual al genio de los Españoles para la 
poesía , fue su empeño en ilustrar el arte poé- 
tica. El Consistorio de la Gaya, ciencia ^ fun- 
dado en Tolosa exí 1323 , tuvp ppr primer 
maestro (Je 1» poesja VMlga^x al. Catalán Ray-; 
mundo Vidal de B.e^al4» el^quaJ^ ¿scribiítS , uji 
Arte poética, que Se coíjserva en la librería Mé- 
dico Laurenciána {ú). En el siglo siguiente XV, 

(a) Bastero Crusca Frovenz« pag, /. oot« t. .v-^'/.w 



(M3) 

escribieron sobfQ el. Arte Poética , bien que ea 
prosa \) >el erudito D* Enrique de Víllena , Juan 
de la Encina y otros* Al paso que creció en 
el. siglo XVI ei número y espíritu de nuestros, 
poéftasv creció juntatíieft te el nümerio de Escri- 
tores sobre ,«l:A(:teti poética ; perp>solaineiit€ 
dos aig4aieir0n á Horapia.en darnos lo& precep* 
tos en verso* El primero fue Lope de Vega en 
su .tírte nuevo \ en él qual aunque hay algunas 
reglas, que nó se deben observar, se faaljan otras 
muc^s que pueden leerse con iruto. Con mas 
discerxrimiento f icrkica, y extensión ^stán escri-^ 
tas las tres -preciosísimas cartas de Juan de la 
Cueva , dirigidas á D^ Fernando Enriquez de 
Rivera, Duque de Alcalá , las quales . forman 
una hermosa., y períeáta arte poétióSL en ter- 
cera ri^a » dispuesta eon elegancia y erudición, 
poética-!* '..! - -, \ ^ ■ '. 

' El ílustrísimo poeta D. Bernardinp , Con* 
de de lUbolledo, enriqueció el Parnaso Espa-* 
gol con ua excelente poema Didascalicb^ sin- 
gular en su género. Su siha militar- y política^ 
dedicada á Felipe IV. es uñarte muy com-»^ 
pleto de la milicia, y <ie la mas fína y san% 
política; y dificilmente se hallará otro autor^ 
que haya tomado á su cargo instruirnosen es-;i 
tas cíenoiftS:, tan bien provisto de los conoció 
m¡entos;práí3ticQS.de ellas. .. 

]\, A laí'^dad de catorce años se embarcó en 
\zsr Galeras de Ñipóles , y copienzó su carrera 
snilitar , ilustrada después .por mar y tierra con 
UAas <AC9ÍQO«9. tan giprlo^as, que le hicieron 

uno X 
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uno de los mas fiímosos gaerrerois de sa tiem* 
po. La ribera de Grenova , la Lombardía 7 
Flandes fueron el teatro en que Rebolledo en- 
señó con esclarecidas pruebas de valor y pe- 
ricia militar , quanto dejó escrito posterior- 
mente en su elegante poema ; mostrándose taa 
fino 7 profundo político , como esforzado Ca-* 
pitan. Los gravísimos negocios de estado que 
le confió el Rey Católico en las Cortes de Ale- 
manía , Dinamarca 7 Suecia califican, el alto 
concepíto que tenia aquel Príncipe del talento 
t político de Rebolledo , quien llegó á ser maes- 
tro de este arte delicado con su poema sobre 
la política. 

Otro poema , singular también en su espe*. 
cié I nos dejó Rebolledo en sus Sih>ús Danesas^ 
obra dedicada á la Reyna de Dinamarca Sofia 
Amalia de Luneburg , 7 que puede llamarse 
un poema Histórico Generalógico de la serie de 
los Reyes de Dinamarca , escrito con mucha 
erudición y escogidos versos. Pero quizá ea 
ninguna de sus poesías manifestó tan á las cla- 
ras su vasta instrucción sagrada y profana , svt 
fino discernimiento , y la facilidad de explicar 
en verso las materias mas difíciles ^ quanto eo 
una larga carta que se ha reimpreso en el tomo 9 
del Parnaso Español. La referida carta es ua 
poema Bibliográfico ^ que tiene por objeto ias-- 
truir á un joven > que dexando átmorosos cui* 
dados desea emprender la carrera de las letras. 
Nuestro eminente maestro va poniendo delan^ 
te «de su discípulo los mejores Autores , con las 

qua-* 



t»s GrÍ!eg<>&.,,JUtí99Sh,oíí4lÍa*©Sii» rlr^efiq^ .y^ 
Espanele?:} p|is.a\aéspü?¿,áí Jft htótoria, inajoiojialr 
á las. fttirigHedades ¿rjtgas y latinas, y i las, 
de los Países OK>d«rnos ; entra en seguida: en. 
f 1. e^^dio, ds J*s ÍMáteínáticaiS,' y MeoncI^y€(íó¿ 
íj^ia «HtfwU. Sserituna vteWmiepdQ .eleg^n-^ 
t?flieote t^asli J%a .njsteHas'i cIíí, los.iVibjrqs, ^á?>f 
|[QS. ^stos qoatfo poeanas de un soío j^spañoí 
insigne , merecen el nonabre de DidasGalicó^ 
Wejor qye aqueljos queíensefiAi) A jugaf «1 a?ce.7> 
dfiéa , á. cultiyar ,jlía iti^ra?) . i ;q«Í4r..lasi ^^í^9$^ 
6 4 cazar. .. -..^ .„. ,] . .j r, . .r..^^^, ^ ¿.GÍ^Kcn - ob 
-' flasta de las ^bellas art^s se McíerQO njaes- 
tm las. Musas Española* i en -el • siglo XY!, .^i 
celebre Pablo de. Céspedíes , jRs»CÍPP?íP ¡d;^ U 
Igjesia de Cordova , Pintor, Escultor y lite- 
rato faaiósov del <pial'hemo»cbecb©';cíiqnorJ^A 
ca memoria en «1 tonao Ántenói , 4scíibi<S: .oií 
coito y do<5to poema en oélava rima sobre la 
pintura , en el que habla eruditamente del arte 
del dibujo. Juan Arfe, natural de León , ía-' 
«noso platero de aquel siglo',' nos há dado en 
otro poema , en .igual m^étro , las reglas rtiasajüs- 
tadas,y"doéumentos rfei •áístíSo , cómunéis í 
las bellas artes , en su libro de P'dria comensura- 
rñ?». Esta obra la celebra con los mayores elo- 
gios D. Antonio Palotpino , sugetQ capá^ de 
juzgar con roiílitud en. esta materia, (*)..' ' 

(^) Faltaba á nuestro Parnaso ^^ cotmó fatu al de 

ot ras naciones , ui>. ^ oeni^i perfefto Didascaltco de la 

Tom. V. K - ^ Muí 



:<U«esP^írcP Astboio V1ndttg04rft['|febltó 
sia& sá^a& dn alr a<&a 1 49.^% tiivo^^Espáña , des-| 
pues de la mitWd del> siglo^ XV , láí fámo»a sá-^ 
tira. ÓQ Mingó Rebüigp^^bdkjo^ cuyo nombre fin- 
gido se encubrió; el poeta , poc 00 exponerse 
afl odió del Rííyr^ de la Ówte^ tuyos Vicio* 
y ' d^soideoés se repf end^^ ámajb^mente en^ ella*. 
El Padfé Juárt dé Mariatia^ cíeyá áatoí áí In- 
signe Fernando, del Pulgar ,; que le aSadió^ tta< 
«udito coéientario ;, y de li rtíi^ma; opinión'. 
c^ el Pá3díe M, Sá^mienÉO. A pttncipio det.si- 
gló'XVl^^OtótS&vftldé^eáétUiejd^v^ iíngpitíorafgUí^ 
dto y mordaz, niaxichó; la. pluma Gon^ pénétrftn^^ 
tés y éleéaníési 4álíiía« :/ valkndtistí délá^ líbete 
iáá. de ^s latinos^; no perdonó uL á las mvt^ 
¿eres^^^ de. tQdas!kQñ(ücÍ4>n€S[' en. su. Diálogo ecb-' 

It^ira;^/))e4^ díii6MiCBw4Íáir^^ ^U ebgantüiáiij^ 
kigerík> ibei/'D., l^bmás^iIriariie'vJ <}>tie faa< sabido^ vestir 
nuestra; goesíái coa este.^ nuAvOi. ador na^; digoo^ de lai 
envidia- de* todas^las. naciones- cultas.. Eke ilustre y 
fííjíz poe^a«;ha^'jdado^áí\luz;ea Madrid: ep 1779.4 soi 
fioemai Oid^i^aliccv l^rMáijca^y el qual abijncUunQ m^-t 
lH>s de bellezas- po4iicas>^. j^ue- d^e sábtiós dbeu^.ntoji»; 
<j¿ ;estej arte delfeiósCu. tas !íalián<ft dé bu^n^ gusto^ 
á cuy,as. manos, ha- IJegado^este pVeüíósb Hbrx) ,. Hart: 
h¿cho. justicia al^ mérito^ singular del autor , y. ha'ai 
ten^dov ocafiion.de, adinijrar la^.h^náosura ,. magpíficen-: 
eia , y; brilJantez: tSé: Td< impresjon ^. comb' asirntómc» 
el- prirooifr 6e_ lásríob*¿rv¡as. láminas con^ que ésrl;ador« 
nadaif: de,^ modo.^ que^ la: obra: del? Señbrr Iríane es una^ 
Apología convíncjenté dtel buen; gusto ^, que, reynaea^- 
úe ios; bellos ¡ngeníos.' de £spafia¿. 



«róriQS, en el- otro entre el autor y su p¡umA:^ ni 
-á.la Corte , en el Diálogo entre Lucrecio jf iPfú\ 
ídénchi'Y está . lleaó dQ sali^el «^ro DiálQgt) «b- 

Orros mas famosos po&tas JBsptdtoJ^h ddil 
: siglo XVI emularan lAasjde icercA lo Cliisto- 
.sp j sentencioso , y ¡ridiculo de Horacio i yá^ 
- Juvenil* De. suerte ^%üe;,5t sé JujDtAaen/ftn ^un 
• tomO' las! sitlraa Espiólas . cotopi^ofiStsis :eAf. tet* 
: cera ;rim2(/ pod fian ÚQsiñiT-.l^ oclv^cmn i^ie 
hizo Sansovino de. las sátiras db Arlostor, de 
•Bentivoglio , y de ALamanni. Los* dos. beroiar- 
/nos Lupercio y Bartolomé Argensola^ ;Se gran« 
gtonon justameh te. el. título de HarmipsiEsfa- 
*i5rp/exj». conosus delicadisipnas \ aáttras»; Ño seti^ 
t^jc:erii£o(.^ue aspirase aLmisn^o.honor Xui&.de 
.Baraona « natural de la Ciudad de Lucena en 
«I Reyno de Cordova. Sus quatro sátir^s^ liQ- 
. pje^s en el tomo 9. .del -Parnafsoj&spa^o/ittgue- 
.dea;i}omp£ltiL.coii.l^ mejores-quei yi<^j aquel si- 
glo, iáon excelentes las dos de £stev'a/):^AV!¡r 
-U^a«\ -^ft 1*$ <g(ii€f;d«s4íWlíi jS!Ofttfa-)o§ qqí fu p- 
torfs.dQjl» poesía, y.dejjtt{>tTO. .Tambi^ft.íxil- 
■qliIrteiiQp ifajüDa en. Ja,- po)e»(a satífica Juain ;de 
-J%o*eig3« >»y \/&r«gprio MwJl)^ sb < .r-u \ i¡) 
Du ^^^í^ñ:tfi^Qs \o^ 4ng«ologi E$pdñolks:d)e 
j(^ueU9$i tíftii^pos ü . !9Íag(|nQ exigió <á Qk^cy^ 
•^*^Ja,>toQa^te.¿ sátiras , tanto AOt versQ coitiií» 
^n prPSd i SQl^f e < io qaal puede retjir á Luciar 
oíO'i, ^praj^c^^y JiivenaL En .alguoa^^ide ellas 

>f.i ka dad 



éid del mas r%idó Estoica; ¿apotras, dejando 
aparte el estilo áspero , y depuesto et maoto 
filosófico 9 se Vale de las chanzas^ y ridiculi- 
^M los vicios concilla gracia; inimitable:; biea 
que á veces pia^ los Hmités del decoro , y de 
'ía decencid. — 

En este género de sátiras jocosas puede 
competir con Que vedo el sobresaliente inge- 
«Dio Cordíovés de Don Luis de Gon^ora^' talen- 
to singa!ar , criado para ^r uno de los^ mayo- 
'rqs ornafnentos del Panarso Español ; si bien 
el deseo de hacerse eabeza de una nueva es- 
cocia , le induxo á abrazar el estilo hueco , obs- 
curo , y fantástico con que fuadó la nueva seéhi 
-d^ Ibs poetas llanoados cuiltos.^ Pero quando de- 
jó este^nuevo estüo y y escribió con naturali- 
dad , elegancia , Srmo&ía, y delicado iiumea 
poético j no fué Inferior á otro alguno de nues^- 
tros poetas. Tal se noanifiesta en Iras sátiras ja* 
-irosas-, dignas del mas ameno ingenio ; y en 
al^uhas pequeñiks caociones^ileoas de la mayor 

dulzura. ^ ' -:» « ■ ! r • :■ > i - '" ' '-. 

^ La pretendida grave<lád de tt nacioa Es- 
pañola no destercó de nuestto Parnaso la poe- 
aía • burlesca ^ delicá<la , y sutrh El IngfrñtO' fér- 
til y ameno de fVU¿!$i^os poc^s v>y 4a ftt^>d^ü- 

'SOS , y de ufia i)iül9¡tail'4«igra«iaf(^h<^i€»o0U|tíe 
España no ütivie^' en la reaUdkd^4<é'4áni^íditf)r 
en esté género del^ytable de ^^ésía árfiogU'- 
sa de las tiaigioneí^ ant iguas . y'^* mOátítMk* M<>» 
íece ser ' cór^aad^r pdl^ Frin&ipe^ m ^Ut^Vt9^»hl 






íkfflostf Lope^ de Vega , autor ' cte la Gatoma^uia^ 
poema épico burlesco , dividido en si^te can- 
tos , ó silvas 9 del qual escribe Baillet haber 
excedido á quanto se ha escrito de este géne- 
ro y cpraehzando desde la Battacomiomacbia de 
Homero (a). Con efedo y si Lope de Vega hu- 
biera sido tan feliz eo la Épica grave , como 
lo fué en lo heroyco jocoso , sin duda hubie- 
ra dejado atrás aun al Príncipe de aquella. La 
particular invención de la Gatomaquia , la bieíj^ 
ordenada cadena de accidentes ridiculos , las 
imaginaciones , y^ comparaciones , el estilo ñuí^ 
ÚQ j natural y y ameno hacen superior este pocr 
ma á quantos se vieron hasta aquellos tiempos, 
sin que pueda compararse con él ni la Guerra 
de los Monstruos de Lasca ,, ni la burla de los 
Dioses de Bl-acciolinj : tampoco excedió á Lope 
dje Vega Ta^ooi con la Seccbiarapiti$.y ni Pope 
con el Riccio rapito. 

Poco después de la Gatomaquia de Lope de 
Vega, salió áluz la Mosquea át ^l^o^ Jo$eph 
de Villaviciosa , Canóftigo rdé la , .Qjidad de 
Cuenca, obraf escrita con elegancia y clü^istea 
ingenioso^ (*). ¿Pero quién podrá compendiaií 

las 

(jí) Juicio de los Sabios; - 
'^^ A priócipios der siglo presente Dóti Pedro Sihresi 
tre del Campo tomó de la Mitología el asunto para uti 
éjtcelent^'poeitiá burlesco en oélava^ , intitulado , Pro- 
serpina ; en el que es de alabar la invención , versifica** 
^ion ^rmoiúirsa y. regular ^ y eLenlace de lo$ sucesos» : 
^ Vom. V. K 3 
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las muchas poesías burlescas que produxo en 
aquellos tiempos el Parnaso Español? En este 
genero fueron amenos, é ingeniosísimos Que- 
vedo y Gongora. 

En el siglo XVI abundó mucho España 
de invenciones romanescas, las quales sirvie- 
ron para varios poemas Italianos de aquel tiem- 
po. No faltaron algunos claros ingenios Espa* 
ñoles , que con la invención de los romances, 
juntaron en poemas bien seguidos la elegancia, 
y el entusiasmo poético. Luis de Baraona , á 
quien ya hemos elogiado en otra parte', me- 
reció grandes elogios de Cervantes , y de to- 
dos los hombres de gusto con su poema ro- 
mancesco las lagrimas de Angélica , que viene 
á ser como una continuación del Orlando de 
Ariósto, y digno de competir con éste. El mid- 
tqo Orlando fué igualmente el héroe de los 
otros dos poemas Españoles el Orlando enamo* 
tado , y Orlando determinado , que compuso el 
muy ooble Aragonés Don Martin Abarca de 
Bolea. Ebíre- las- muchas poesías con que ador* 
nó d Parnaso Español el vivo ingeíHO: del vá* 
Jeroso^ Capitán Don Francisco de JVldana , gloí 
ria del Rey no de Valencia, es celebrado su 
largo poema en oétavas con el título: Angélica^ 
y Medoro \ pero asi éste como muchas poesías 
de (an ilustre autof:, perecieron CQn gravee ét^ 
trimento del Parftiaso Español. n 5. ; i r j 

La Mitología , ó historia fabulosa fué otra 
copiosa fuente de donde tomaron los Españoles 
asuntos poéticos en que exercitar su talenco# 



Cítara algutios. Jiírge de Moh^myOr , Portu- 
gués , célebre autor de la .Novela pastoral la; 
Diana ^ compuso ua poema sobre la fábula de 
P ir ama y y Tisbe y ^\ qual llama divino Lope 
de Vega,, y obsenra^ que el referido poema 

. Otradtíddodrükado'ipQf^ariiti^.vi-: 
Juan de Malara , Sevillano , famoso autor 
Dramático, instruido en las letras griegas y 
latinas,' supo imitar á los antiguos en su Herr^^ 
cuks y {íoema Épico febuloso-, escrito en oétava" 
rima. Con la comitiv^a de Don Rodrigo Ponie 
de León , Duque de Arcos, Virrey de Nápo^ 
les, pasó á Italia el amenisimo poeta Alfonso 
de Vatres , natural de Madrid, Q\xydi fáfmiade, 
Venus y Adonis se repata por. muy delicada 
eatre sus varias poesías; 

Ño es de menos primor la de Apoh y Dafnia 
que dio á luz en Granada Don Agustín Colla* 
do, Profesor de Medicina ; y á todos excedió 
con su poema heroyco el OrfeoD. Juan de Jau? 
^regui , Sevillano , Cavallero del orden de Ca* 
latrava , insigne poeta y pintor» Quevedo cen- 
suró con severidad este poema, en despique 
de la crítica publicada contra algunas obras 
suyas por Jauregui; pero éste, lejos de espan- 
tarse á vista de tan valeroso enemigo , salió 
de nuevo á campaña contra Quevedo i^). Esta 

fué 

(*) El erudito Don Rafael de Cordova , á quien he 

elogiado ya , me asegura haber visto en el Archivo del 

' T. K 4 Co- 



fué una de aquellas pequeñas tormentas qué 
turban él mar paeifieo de los bellos ingenios. 

Otros poetas nuestros hubo que escribieron en 
estilo jocoso algunos cuentecillos fabulosos ; asi 
lo hicieron Jacinto Polo con su ^poh , y Dafne; 
Luis de Baraona cor su ASieon ; Atanasio Pan- 
taleon^^de 'Rivera coa su Aifio y Aretusa^ 
y con la Fenisa ; Luis de Gongora con lá fá- 
bula de Leandro , y Hero , y con la de Píramo^ 
j» Tísbe, 

> Omito otros géneros de poesía no descono- 
cidos i nuestros poetas y como por exemplo 
tas Elegías., Epigramas ^ Silvas y Madrigales, 
porque debe bastar lo dicho para desengañar 
á aquellos Italianos y que solo conocen la na- 
ción Española por el a$pe<^o austero, rudo, y 
bárbaro , que ven en los retratos infieles , for- 
mados por los escritores extrangeros. 

Colegio de San Ermenegildo de Sevilla , que fué de los 
Jesuítas , un grueso tomo en cuarto, escrito por Jau- 
tegui en respuesta á las censuras de Quevedo, 
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Ijós poetas Es^añol0^s no cedieron á los 
~^efopra'al¿ui^filmcÍpn'^e^ f/ erñpeño d^ 
'poner en. versos \Esp(iáoles< las mejores 
' poesías extrangeras antiguas^ 

y moderna^, 

/ •«• »' ' . • ' * ^ J.1 \i \ . . ' j ^ 

t?raf prueba de lafritiráfe Irí^ftógabfes déí ar,- 
dor y^bücfn gusítd cotí (}«é Ciíltíyaroií arpóesíi 
ios Españoles én <sl SÍgló 'XVÍ, y principios ' 
del XVII , es el empeño de traducir con suma 
elegancia los mejores poetas antiguos y moder- 
«0S4 La^ poeisía H^fercfaí, Ja- Gtifcga^vla'^ Latlcfa 
y la Italiana , enriquecieron nuestro PáfñasO', 
^ n'o 4ie itúostrárcm lóefí&s'j^érife^a^'despi^s de 
haberse vuelto Españolas. ' 

Infinitos honibres' eruditísimos; y ultima- 
mente D0n XaWer Múttihm d&fti¿st0ad^ i^ qi»é 
los librojs sagtiadóte es«áil lloáo^^^e^i^^antás bé* 
Uexas .poetice '^ q^aübs^ 'juie^eb^ «tebKf iéA 
«usas profanas; ' Eíí' los Sftl^os^; ^^ ^¿^ Hbfó 
*te Job , y en algazos Profetas ¿e •advier-' 
ten con admiración los vueioe mai ^Qumbrá^ 
dos de un numen verdaderamente divino. Estos 
fueron puestos en jiq^^trcí, idíQooía^pon uijj»' yer- 
$)fícacioii .digna ..dje la ni^gs^tad ^^ y ., grandeza 
de los originales^ Tiraboschi tiene por asunto 
arduo el reducir á versos latinos algunos Sal- 
mes de David) y celebra .»^:ár Madreo. Ad ton io. 

«Fia- 



99 Flaminio , que tuvo animo para dedicarse á se^ 
w enejante empeño en *l año de 1537 (a). Bas- 
tantes años antes que Flaminio había allanado el 
^ámino á ^Ci^t? .mc¡\ ^ir^presa ,; el í^,i^os(i Roete 
Español ^ívar Gómez, de Ciudad Raal^ requciea- 
do ^á versb¿\átírt'^s%¿UÍi^^ 
'<los Prwertii^s'^aé^ló^án'ííCN^^ las" Bjíistólai^ d^ 
San P^blo, que dedicó al Papa Ciéoieote VIL 
Este intento lo llevó á lo sumo de la perfec- 
ción á los fines dé aquel Vigío el elegantis^oip 

.Jftsiliiejí í^^Pbitugí|éaiI-tíis-dQ¿Iaí>Cr»atv wn:ilá\/a- 
íjiosa traducción: e» versea latino&de los ,cím^ 
Xo cinquenta Sajtmos 4e Daívjd,^> impresos eti 
Ingolstad en 1597 % y reitqpreso? .en Ñapo* 
les en 1.601 , y ea Müán^a 1604 sin contac 
jp^raiS Wía^ icSdiciOjies;, aue.ee ibicieípa en Fraa* 

^C¡a(^)i' J'i:-.....! { .♦ ^ ^,\\.-.. . .-;; i.. ■ ... -r 

I P.Of>.Rias,;d¡8cu|to6Qt«j3 ípodjri» «putar i el 
poner en elegantes versos vulgares los libros 
sublimes d? la sagrada Escritura; y no obs- 
íítat^ .sé.halJiaROB iiigetíi9s:Espa¡íiolís.qtíe tuvie- 
ren yalQCjdOííiríojfttíe 4níí3e?)»pe5o: tantalio , ^ 

i^e s«)ief OA f«ikq»eft«^^e 4iv El're%¡oso.poeu 

^ Fr« iLixh <^e £4e0í^ s« mosfro. tan primorosor 
ejí^ias /traduccioíies/, como eo las poe^í^s orí? 
©nales, Tjí teaen»^ tpadücídps por.éi én ver- 

?\ :1 .otililL :íj{ii)U}^»:yj^iv;;''^ '■ .'''jn :.:í :' SOS 

>(J) EstéXuíí d¿^í¿^^és ¿quéfcéfébtfe^pofta Lat!- 
no que á fiíies dé! siglo XVí escribió elegaiites Come- 
dias y tragedias en versos latinos ^ que alaba justamente' 
Possevinó ea-SttsAparato Sagrado. / ^ ;-<.. 



•ías Españoles algo rtos Salino* Vet ultlfno capli- 
'túlb de los Proverbióse^ casi lodo ei li- 
bro de Job. Cristoval de Mesa , bien conoci- 
do por otras traducciones de poetas profanoí;, 
y por las propias poesías^ no^ éió en versíb 
Español el Sáímc^vSüper jíumina B^Uhnis , v él 
Wroí Beatus v^r qui^nm'ahiit &c.'hkv^^io é\ 
•vuelo sobre todos en esta matétíft «t ftofiilUlRib 
ípoéta Conde de Rebolledo, f á* éiídeben las 
Musas Españolas lo mejor de* que" blasona el 
PariiáS^o Sagrado. Ert^uió' te Gít\üié cte Etó*íÍ 
^ la' tradijccion de todos í^:10B-:íS^Ute«-i^e^esfé 
Cantor Real, püblicádb .bajó'fietJitotoíÜtí^iii'^^ 
i>a Sagrada. Bien podemos afií-nrííir /que en 
ninguna dé tas lenguas vulgares se l^abta oldd 
cantdr^á £>avi<á con igual elegaiñia¡a<^ 'li^is^a iqud 
9é'éf6^^m&m '^k« de' la^^agmdv^CifUáfí ¿é 
I><»ft Jíiviéir Matrí i iluí^tfe'Qrnátiiíciíto ^de* Pirt^ 
tíaso Italiano. Lamisniía-herifio^UFa^l^fíénr k$ 
traducciones del libro, de Job con el) título de 
]a Constancia, vistor hsa , y las 'lamentaciones de 
Jeremías, qi^ 'Wí'¡K\^tí^'BUgt^ M¿/^Á^:RÍ^>BasF 
del singAylár<4íi[erito de^tlt ^i^fófare ^li^a^iiK^alo^ 
tú» v^rsifícacion , ^ 4ha4iiñ«^i' Re)k)IkKd(0^ pro-^ 
fundamente in^t^uido^ ed^láv'intélifgeffibla-^e llDS 
libros sátitos. ^ '* i.i.i t ?>;• i>i;/.v 

^^ Quan familiares^- fueren á -nuestros-' pc&taff 

}ei$^^d)é(uréfií>iAodié)oS' ^^iimsedejai'«)]í4b$^ríé^ 

g<^9r lo ií^1^6ditafto:c(Ai^Qy<llléMidm«'t^la4^ 
e$tto)ai(ia^ :»aductil0»^r4@^ laiútg^S dé^ 

ellos^ : La prítaéíá: trrfdacéion ¡^tí idioma vul- 
gar dd-la-Oál^a^ de Hoor^o,: ^ü'6 larde Gon- 



ihlo 1?efézi etí vjSfSM libres Espelol«8i qiüK wr 
li¿ ^ Ja< prensa Vepcci&na de GioUto en el 
^5o 1553 , dedicada i Don Felipe II , cntoa- 
,ces Príncipe de España. Al fia de aquel siglo, 
($1. infatigable poet^ Crjstpv»! de Mesa di^ i 
inuestro ^Páro&so la H¡ada':del Pr(nqipe de Iji 
íEfáca. üdo . 4í 1q$. medioj. de. qy.e.. se sirvió 
rjuan Boacán para rlleyar á un alto grado de 
per&ccion ja. poesía Espa&ola ^ fué excitar en 
los. nuestro&ejl estudio de los. buenos modelos 
!&i?iegoa¿ El fuí& dé k)s pcimeros . qui? pusieroa 
fin E$paaoL , algunas ^trag$dias de .Eurípides, y 
la.fábulaideiíLaíwdfo^ dftl/poec^ ^ufteo. :: 
r j Pero los Pfípcipes de ^ Lírica Griega fue- 
ron los que hallaroo entre los Españoles los 
pías digilo^ .Uraduátorte. ;Dice:. o^itOiiaaiQeote 
M- 33L;A)aajjbietN^.en:,su-d¡«3Hr«) ^^Yif>Á ^ %r9r, 
dttCC¡Otí)dejTaeito,j»>q!WLJfa^ obrí4 díjilQ&r^caa-i 
^ des ingienips. ^. jr líte rinvencioa .onigioat , ^ no 
«; debían^ ttaducijrsé áind por aquellos que^ pue- 
H den. competir coa. i^s AA* 1 y que pudierjdoí 
1^ aer/jgktaks m >eQnceAtan. cosí mt . imitadof. 
41. jCes^f Esta^ ealil^d/es Hus^ieron .l«s tcadui^oFeft 
Eípp59ie$ üdte>lPíi»4aíi4¿v de íApacreonte , y/ da 
TeocrfechiJ«ui?i:de I-ft*a_í,q4toet.^w^ de cerc» 
los vuelos de Píndaro, no tuvo dificultad en 
ponüebir. las, ) altas ideas ;de e'ste poeta ^^ ni en 
ej(pii$sajrlti3 $oa :la«><wsa»> aatoi9«I[td¿uiv|^f¿sQA4 
tjindola$Leqb inuestia lengua^ coAf.it<^»eiA» ool^le^^t 
de palabras ^f/da pemsixm9m»4:SW(i^i^y> 
expresados por el sMtori orígictaU.Cofi Ja'nüsma 
fecilidad vjer tiá ep . ¿apaaol Ms^ riiúiíiBimas Lcaia-. 

¿a cío- 



^ 



• («57) 

Clones de Anacréonte ^l suave ingenio (fe Vi>* 
llegas , pudtendo decirse sin exafgeradon , qiie 
^difícultosaaiente se hallará aijuel poeta trasla»^ 
dado en otro idtonia con mas acierto. Nótese 
<:on qae ñuidéa^ y dulzura coniienza la prime- 
ra canción.^ 



■« é. 



Quiero cantar de Cadrno^ 
Quiero cantar de Atridas; 
Mas Ayfquc de amor soto, 
Sólo canta mi Lira. 
Renuevo el instrumento, 
Las cuerdas mudo aprisa; 
Pero si yo de Alcides, 
Ella de amor süspiTair 

También es perffc(^isima la traducción de 
algunos Idilios de Teocrito que debemos á Vi- 
llegas , quiea nos ha dado una prueba autén* 
tica de ser la lengua Española capaz de todas 
las bellezas y gracias de la Griega , y de que 
b^jb el cüitmL áe España nacen ingenios emulado* 
íresde lo^ mas amenos- y sublimes, que produ- 
jo la región a€3rtunada de la Grecia. 

En et siglo XV trasladó ya al Español el 
famoso. Don Eníiquí^ de VHlen:aJ la- Enfclda de 
'^irgltto/C4ay^^ ^legáS poso eií verstts Espa- 
ñoles -JuSñ de' la» Enpina;"estarndtó reservada 
para el singlo ^VI la gloria de las mas elégan* 
tes traduociones de todas las obras de aquel 
inmortal poeta. En 15^57 salid á luz en Am- 
beres la muy ptflmsi^oM Mj^wr^slüro-dei:)^ Eiiey- 

da 
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^a, en versos Cástellaoos, el oobilisimo To- 
ledano Gregorio Hernández de Velasco. Jus- 
tamente se estima esta ' traducción por una de 
ias mejores de aqael poetna Incomparable. Me 
parece, que. si la critica del .Señor Conde Ab* 
garoti hubiera querido llamar á rigoroso exa- 
men la traducción de Velasco , como llamó la 
de Anibál Caro , no hubiera encontrado los 
defectos que descubrió en ésta. (a). No fue me- 
nos feliz Velasco ea la traducción de la pri- 
mera y quarta Égloga de Virgilio , pues en ella 
se admira la misma naturalidad y dulzura que 
en el original. He aquí el principio de la pri- 
mera Égloga. 

MEZLBEO. 

O Titiro dichoso^ que acostado 

So aquesa verdeiíaya , estás cantando 
Con llano estilo el tono en campo usado! 

Nosotros tristes vamos suspirando 
De nuestra tierra iejos desterrados^ 
1.0S dulces campos cob dolor dejando. 

Nuestra Patria nos quitan nuestra hados; 
Tu , Titiro , á la sombra ^ al fresco viento 
Seguro^ alegre^ y libre <ie cuidados» 

Haces que al son 4e tasüavls acento . < <^> 

: .Resuene el?m<onte, y ;selv» el caro nombre 
. de ttf. AmariU,^ y -doble tu ieantento¿;ú 
D^pues 4e Velasco merece' líl primer, lugar 

i') ' 
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entré los tradudores de las obras de.Virgllitf 
Luis de León, de quien tenemos traducidas 
con mucha elegancia todas las Églogas y Geor<- 
' gicas de aquel poeta, digno* de tan elegante tra« 
dui^or. EL mérito de estas traducciones no in- 
timidó á CcisGQV^al; de Mesa y ni le desvió de 
eníprender por su^ parte uria^ completa traduc* 
tíqin de laS/ obrase dé Virgilio ^ que publicó á 
principios* del siglo XVII. En ella^ se conoce 
el amiga de Tbrqiiato Taso ,. con quien tuvo 
estrecha amistad Mesa ea lo& años* que vivió 
en Roma». 

Con el Principe del Faroaso Latino se hi« 
eieron Españoles todos los mejores poetas que* 
adornaron la antigua Roma. Nada perdieron' 
dé su alta estimación las- Odas de Horacio ea' 
las^ traducciones: dé Luis de León ^ de Ville- 
gas,, de DlFrancisco dé Médrano', de Frantis- 
co Sánchez ,. llamado el Brócense ,. de D. Juan^ 
de Almoyda,, y de- D.Jfelfonso de Espinosa. El 
arte poética del mismo* Horacio le: pusieron*' 
«^poesía íEspaSola^ Vicente EspihéJ,. jr DI Luis^^ 
Za pa ta ; pero 4 ^ mbos ha exced ido ultima mean- 
te D.. Tbmás-^ de Iriarte con su^^ muy^ elegante 
tnsidticcibn:» de aquel' arte* poética ,. al^ qpjil ha 
aiiadido' \^ no^ menos bella versión de- la^ pri« 
meraí sátira- deh misrao'^ Autor.. La de* las Me- 
tamorfosis de Ovidio^ hecha por; FUipo Mey, 
ImpresoB'oélébre', de/ quién sé- valía el: grande 
Antonib^ .^Igustin ,. es^digna^ del aprecio que ma* 
nifestó este* esclarecido crítico. La misma em* 
presa executó felizmente en el siglo XVI el 

To- 
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Toledano Luis Hurtado. El excdente poStá Frate* 
cisco de Áldana redifxo á versos sueltos Es- 
pañoles las Epístolas dé Ovidio , cia)ra traduc- 
ción sirvió de gustoso entretenimiento al Se^ 
villano D. Diego Mexia en los penosos viages 
de H América* No faltan á nuestra poesía al-: 
gunas dulcísimas Elegías de Tibulo^, y de Ca»; 
tulo, traducidas por Villegas y. Lope de Vega.' 
Entre las buenas traducciones de los poetas la- 
tinos , pueden contarse las de D^ Josef Amo- 
Ato Gonzalex de Salas , natural de Madx¿d , de 
la tragedia de Séneca las Trqyanas ^ de la ter^ 
cera sátira de Persio , y de ios nlejorts Epígra- 
mas de Marcial. El Cordovés Lucano, aunque 
en todas las lenguas cultas puede gloriarse de 
buenos tradu^ores ^ tuvo la suerte de hallar 
en su País uno elegantísimo, qual es D. Juaá 
de Jauregui. Paso en silencio otros muchos que 
emplearon su ingenio en trasladar á nuestro 
idioma los poetas latinos ya citados , y otros; 
como lo hizo Francisco Paria con Claudiano^ 
y Villegas con Boecio ; debiendo bastar los tra- 
ductores que he elogiado para probar lo muy 
j^miliares que fueroaá nuestros. poetas los me^ 
¿ores modelos de la antigüedad ; como tambiea 
su empeño en enriquecer Ja poesía Española y y 
el ser ésta capaz de imitar todas las gracias que 
se ádmirjan en los originales. 

La debida estimación que siempre han he- 
cho los Españoles de los bellos ingenios do 
Italia y y el laudable comercio literario que flo« 
rieció e« el siglo XVI.» entre estas dos nació- 
• ^ . nes 
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fi¿« iliifltrAS » eoiitrib(i}reron . no ]p0cp á ¡nfláiQat 

-en los ijrtijQerps: el deseo <Jí mhlmt h, pQfi»ííi> 

sQÍkitendo «» pobte; emvHcmn fto ; 5« y^nRih 

doSy aon en e^U parte ameüa de-lité/iatuiü; 
por aquella, nación que gozaba I9 prioiacia. Al 
, mismo: tiempo: sirvió ft Tos JEspanolsSs el gfitix^ 
4io de iú^c buenbs ppotaSi QriisgOSiy Lat^üxosi 
para>d|i8c«rf9rei mérito de í 1í)s iltaliaqos^, y cha- 
pee tyias. preciosa 'ñtfqstra ) k^gua: con Ja^.; ^a-r 
duoclop^s de las mejores poesías de éstos. 

Asi como el Petrarca fue uno de los prx- 
mfrosí modelos ItaMai^os que imitarpo nuestros 
poetas j ^asi fue el primero que de?de el prin^ 
oipiQ del %siglo XV;£,:S0 ^yió ;trad4iiCido en Ejn 
pañol por el ya ^celebrado poeta Alvar Gómez; 
y ikspues de- éste tradui^eron los triunfos , y 
ripeas Fernando de: Ho%e^ , Francisco Trenado 
die .Ayllo»i;i vy :fll Poríu^ués Enrique :<5^arcés.* 

Para probajp : quanto áér-^em^; 9I : idioq^a ^poé? 
tico Español:»»! í; Ita:li#no^i3 tradqi^. :Ant.pi»0;ide{ 
Obregon , Canónigo de la Ciudad de León » los^ 
triun^ del Petrarca en el mismo metro , y 
con, iguail nüoiero ide versos Españoles que. los. 
OOflit^nidos eq^ el íOriginal^ Pcidro . FernaQdez;^d<^ 

ViUegasi,, Arcédliano dp Bwrg05»di4 íií::püb!][h 

co etj el año:de iis^ig la traducción feníve?«)$; 
£¡^s||añoles de la CoQiedlajJe Dante ^ ilustrada 
cop eruditas notas ; <:uya difícil empresa tomó 
4 siA^^argOu oblado de la^s^^aridientes in^aAcia$. 
de.DoflaíJjíiaíp^ de At«gon, Duquesa d(? FrjaSy 
ifluger de^^ofíd9rt^,J(ií-Ca8tiila Pon .Rer-, 
oardíno de Vejado. Eli Oelaa^.o jlelArioatQ 
Tom.P'. L ha- 
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tialló otro nobilísimo tra[4udor entl)Oflp<i!«A$<< 

á^ éé Abatida V lit9TA{!&^ bkh coMftidbnetirítk- 
lia por «u precioso4ibfo 'del virdadeifo honor 
hiilitar^ que traduxo ^n Italiano el e^ebre Al- 
fonso de-Ulioa.:. Las varia» ediciofies* del Or- 
la'ddb Bspíiñol de Ürreá «" de$de la '^ñú&i'k que 
Sé ''ht^e ^lí JUoó de' Frauda «i 'i>5 ^ 6 ^ ' {S(in 'UHsi 
pr «ib ba ' con<!lir/ent^ del 'mÁíAm^i&ú^ XtaAü&Jdti 
Seria molestar á mis leyeres fbrraar uo' com-' 
píeto catálogo de las poesías de Bembo v iTan- 
silo j Casa , y de otíos Ilustres póé'ms Jt&lhi-' 
nos ,1 que han sido tlñidií<ilid,osl «0 leogtta' Espá-^. 
ñOÍa.'Pero ño^es Justd dSxalr^'áe &kc«r 'fabtfrOsk» 
mención ^e tres fíimos¿á pói^taís Españoles^ que 
traduzeroná nuestro Idiooia tres obras de las mas 
primorosas de que blasona el Parnáistíl£aliaii& 

Juan Sede5o¡, íjattíral de ía yillai-dfc; Aré- 
valiói , ^ ^hiso '2dmirtir<«a: Italia '^ ifteóo^coiso 
ilüst^ie CapItaíñ'^J qMé «cano «siclaj-ftcidó-fid^a:^ y 
erüdíeo Escritor. Además del poeoiA ái Tan'st-' 
lo, las iagrimasáe Satt Pjedró ^ trádkixo «eiof ^U* 
gantes versos Españoles 4a' feTUSis^ i&el'^.£ífi^> 
Óigaos las pa^lé^brás íáe Gilinií^n^^il lláttónt^e» 
los' 'hambres 4i£«i»if0fri qiie'>pti£áeten> ^lesigimrlát' 
¿'tíüestiir>tfá«6lén áe Ih^ li^ustds {ireodti^ltcltkíesf 
de^otros Italianos: La >£spañaXdlc^}>> que áó^ 
»» tiguatnente fue tan fértil de ineenlbs sublt* 
»> mes f perspiékcós; y^^de 4oDdi p«saroúf< á 
>»'R6mk(Em^ii%dz~<y.6cÍorii yn del má¿d<»^ 
W táhtós tálentos^eblneiftkfr én- la fkiésia y jiye^ 
9 oratoria-, «e'liá = inbkhi<io' igualmente en esté 

-•-■i '^•. . ■ .•'■ t* si- 



n $iglO' bástante ^ctindo» y fértil en producir 
f>^ otros Ingenios des petados y agudos, que do*" 
n itados de la nataraleza.de mucha agilidad pira 
n qualquiera acción.^ les sirve esto naisiQO para 
fj;h^ceD ^onapletQáv anoigresos en l^s.^qi^RciaSi 
9i&^^alandci; ¡rio solamente la glOria ^e^tos^^nt-r 
9» jCiguós. JE^pañolés ^islúo de-Jos o)aa famosos 
n y excelentes lit;erato& de qnalesqniera o£ra Dia« 
ffcion. Entre, estaos jse halla Juan Sedefip » fíXr 
»t cido entCastUta ^a,])Iitteva>i oliqnaj fiij^4giftl<r 
h*l nsepte'!nsigne;en Ii2 pJai3C^ao^9^&n.^9:^sfNid^: ,i 
« EM>u« go^to é.ioátf uficÍQn qMe[t«M\dfi .M? 
W lenguas Latina /y "^o^iana ^s? icéni6esl¡%(^a-f 
» ramente en las MetaiiiiorfQSis de.OvidiPtyeii 
r^ los do» poemasi faxnos^Sív h: j€!3psal^n:>|i& ÚlPfT 

9P Luis TansílOy traducidos con tarifa ^rppi^da| 
t^ al Español ,jqüe Tlesliferatosf.de juicio atri- 
V huyeron uniformemente poco menores elo* 
» gíos al tra;¿aílO:r,iqu.e:,á los':Avtores. n Las 
referidas traducciones de iSiedeño se imprimie-» 
ron en^Wbdflrwi^l ^f^^Cof.g^'i^,] y^^xí 

De tochas: Jás^tffadiio<:iÍ9£V^ £sp9;ñp^)$ délos 
poetas Italianos fOiírecen: el. pticja^r fugar el 
yímintaátl Taso, dciDon X^an de J^uregui ^ y 
el Paitor l%fo ide^Q^9riJ^.í^, de Cristoval Sua- 
rez de>¿FigjiiQroa** .^QuftlqBfer?- q}|e.^^sjé/versado 
en^Sambos idi^wffiís |f ^a¿)%á íd?'>^^ ^ que la 

hermosoira €te%eülljííC9i^p¿t@ con la de los ori- 
ígílhale8.;>>:Est4Sbicfe^?íPastoríl€3(esc^ D. Pe- 
^f.dro Ñapóles Signoreü ) han sido, traducidas 
» en Franceí teinifOj, ,ó.s?is vece§,coi> poca/e- 
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9f llcidad 9 <S por debilidad de las. plomas que 
9> se emplearon en ellas , ó porque la prosa 
n Francesa es incafáz de expresar competente- 
m mente la poesíd Italiana. La traducción del 
19 yímintatn bellos versos Castellanos de Jau« 
7' regui , y la dd[ Paitar jPiia de'Jfigueroa, náor 
n recen toda la estimación de los.ioteligentcs. 
9> Pero la lengua Castellana es abundantísima^ 
»> tiene varias- figuras , 5^ expresiones que con- 
y>^ formaní coc^^lá Italiana , y no carece de nin- 
»> gijna especié de lenguaje •:poético.•'^ (^)r^£l 
Amltkta de Jauregui se dio á la prensa en Ro- 
. tóá elano de 1607 ; y en Valencia en el de 
^ 609 el Pastar Fido de Figueroa. Véase este 
l>ello Soneto de Don Gerónimo de Avendaño^ 
^'ué se^ lee en la primera impresión delAmiata 
de' Jaüriígui,-^ :. í ..i : 

LA ITALIA [ < 



\* 



A Don Juan de jfáureguu 



-> ..1 



Deje del clairo Sétisf la« iácáeaás / ^ , .. 
Grillas el tratante cedicióso^^J i 
Y las olas de un mar tempestuoso* ' r 
No tema 9 confiado en sus antenas. 
Llegue su nave donde á manos llenas 
Vierte líL tierra su metal ^rodoso^ :; . 
O donde el Indo , y Ganges caodaloso 
Cubren ^de piedras ricaís^ sus arenas» 
Tdj^amoso Español ^ que fafts emprendido 

Mas 



V'» ' üi ^ 



(tf) Historia de los teatros^^ ^g# ajj 






Mas ingeniosa , mas gloiriúsa hazaña, 
Ven á mi seno , y busca en él el oro, 
£1 rubí,. y el brillante mas subido. 
Robanie estas riquezas , vuelve i España^ 
Y hazla rica coa este gran tesoro; 

S- VIL 



En los Romances y en las Novelas 

'excedieron los Españoles á quante 

babian escrito en este genero 

los extrangeros. 

Oi el Abate Betineli , apoyado en la autori- 
dad de stt maestro Quadrio « hubiese pretendi- 
do unioimente poner -á los Españoles en la cía* 
se de aquellas naciones , en las que se hallan 
tal vez trágicos y cómicos , merecería la com** 
pasión de que es digno el que da en manos de 
ua rqaestro poco instruido ; pero . no cabe dis- 
culpa ,'en que habiendo nombrado á La Francia 
y la Inglaterra entre las. naciones que positi- 
vamente tienen Romanceros» dé|e á JBspaña en 
el-4admero de aquellas en que tal vez se ha^ 
Han {a). Porque tan ignorante como se advier- 
10 Quadrio quandp hs^la de los poetas Espa- 
SoieSi otro tanteo se maestra instruido en el 
punto de los Romanceros , sin ocultar el sin- 
gular mérito de nuetCca ucioa en este gene- 

(tf) Entus. pag, je;^ 
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ro de composiciones ingeniosas y entretenidas. 
Pero la autoridad deQuadrio^ que bastó áSe- 
tineli para poder asegurar sin el tal vez ^ que 
ios Españoles no conocieron la verdadera co- 
media , no * le ha bastado para propasarse á de- 
cir sin tal vez que en España se hallan Ro- 
manceros. ' / j 

Ello es cierto y que asi los Italianos como 
los Franceses haUaron un ^cr^ci^\ número en-^ 
trq los .Españoles, y. que sevaprpvecharon de 
ellos, ya para traducirtos.'éií su id|ómt, ya 
para tomar la iiiveiiciori v y íft>rmai cbn ella 

nuevos poemas^ Nojjpoij^^ ignora^ Betineli que 
Ariosto estudió los Romances Españoles, á fip 
de fecundarse de nuevas* invenciones ^ con que 
enriquecer su Orfandóiy ;Gx^foroije. esccii:)eijiutá 
Bautista Pígna en ia^c^iGUideoagQftlvvJfaríMiaaó 
délos FranceseS4|l ti> de :ÍidSiioglQadso%cnajrda 
Taso tVAmaúig de G^c^/iiv para componer un per-» 
feétó poema. Sacadp del Español es el Romana 
ce Guerrin de Dürazzo^ llamado ei Mezquino^ trzs^ 
ducido en' versos italiano^ ^po^ la «élebte Tuli» 
dé Aragün, y por tcl.Seaorr.Conde :l?ra'ncisco 
de Leiáe&.' ('^) ¿ I^or ventura é^ Francés i y iiqp 

,(^) Óresdmbw eq su Üistorlá:^ I¿ pdbk ^"Á^t^t^i^íé 
én duda \ (jue A Rx)iiiáOcridtíl ^iterVin sea Bsj^áñolV pot^ 
hallarse iii^pfeso én RáltaíibdéMé^l^a^ «6^14801. Peirq 
la misma Tuliá de ArágioÉ^^lue^MbaUlemebteinoigDOT^ 
fafaa esta impresión Italiana , lo llama, tíist. sacada del 
Español. *VC -íj-i w -I (..' 







Espafibl el .Romance de Palmerínl de ^OHvá , tati 
grato á Ludóvico Dólce ^ que qjuiso trabajar 
sobre él un poema en , octava rima con treinta 
y dos cantos^ impreso en Venecia el 15,61? 
. Én suma : Los Franceses confiesan^ ingénua- 
tnente haber sido los 'Españoles sus maestros 
en los Romances, y Novelas de bella inven- 
clon , y culto estilo , después que ellos misnlos 
dieron él primer exemplo de tales composicio- 
nes en historias romaiiceacaSif ridiculas , y mal 
ordenadas. « Las ingeniosas invenciones ^ Ha-* 
»j» madas novelas ( dice Mn Lioguet ) en las qua* 
9P les se halla frequentemente una -fuerza , y 
99 delicadeza de que no tiene idea nuestro siglo^ 
99 contribuyeron infinitamente á limar la len- 
99 güa Francesa. Todas ellas son , á traducidas , 6 
9t, imitadas idel Español. Siendo digno de obser<- 
j» vacion, que comunmente están mejor escri* 
99 tas que las composiciones dramáticas de aque- 
yr líos tiempos; para lo qual no encuentro otra 
o; razón , sino que se acercan nías á los orlgí- 
fp n^les. '' (^) Antes de Linguet expresó el mis-- 
mo concepto Gaspar Barthio , en la Disertación 
preliminar á la traducción de la Comedia la 
Celestina ; donde dá la preferencia á los Espa- 
ñoles . sobre todas las demás naciones , en el 
acierto de texer semejantes historias de inven- 
piones útiles, y deleytabtes. : 
.«..Efdótivamente* y. apenas compareció el pri« 
.: <: mer 

(d) Teatro Español ^ Carfa dedipaioria. 

L4 
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mer célebre Romance Español de Amadis ie 
Gaula^ compuesto en el siglo XlV por el Por* 
tugues Vasco Lobeyra , fué creído superior 
á quantos babian salido hasta entonces , y á 
quantos se escribieron hasta el Quixote. Debió 
mucho este Romance al Español Garcia de Or-: 
doñez, de Medina del Campo, por haberle cor- 
regido, y retocado su estilo. »# Ningún Roman- 
» ce, enjuicio de Quadrío, ha tenido jamas tan<> 
»> tó aplauso como el de Amadis , y todavía 
jy le- conserva después de tantos años. Se ha de 
n confesar , que es el mejor en el genero de 
99 Caballería, el mas gustoso , y mas bien es^^ 
V crito. {a) 9f Mas capaz de dar voto decisivo 
en esta materia era Torquato Taso. Oígase su 
opinión acerca de éste, y otros Romances Es* 
pañoles. ># Sea quien fuere el que nos describió 
9> á Amadis amante de Oriana , merece mas 
» aplauso que algunos de los escritores Fran- 
gí ceses, sin exceptuar de este número á Arnal-i 
yy do Daniel , que escribió el de Lanciloto , y 
7> por mas que dixese Dantez= 

Rime (f amor , e prose di Romanzi 
Sovercbid tutti , e Jasciar dir gU stoM^ 
Cbe quel di Lemosi eredon che avanzi. 

99 Pero si hubiese leído . á Amadis de Gaula^ 
I» ó el de Grecia y Pigtnalv)n, quizá hubiera 

n mu- 

(4; De lahist» Poet.Co«i.4« * 
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w. mudaído de concepto, porque con mas iioble^ 
n ta , y mayor constancia pintan los amores 
w los poetas Españoles que los Franceses. (a)>K^ 

El mismo García Ordoñez , correétor del 
antiguo Amadis , aumentó uxi quinto libro, al ^ 
que intituló Esplandim ^ hijo de ^madis , publi- 
cado en Sevilla el año i §26 ^..f tuvo tanto • 
aplauso^el hijo como el padre. Mambrino Ro* 
seo lo traduxo al Italiano , y en poco tiempo 
se hicieron quatro ediciones. También sé pu*^ 
blicó en idioma Francés , y se iroj^imió en Pa*. 
TÍ|:-en 1543. JíiMifij fué ana fuente inagotable 
de nuevos Romances Españoles , estimados^, y^^ 
traducidos á porfía pior Italianos , Franceses 
Ingleses^ Oiandeses y Alemanes ; de modo, que* 
se hizo en Francia una colección de veinte y 
qttatrd tomos ^;Coa tanto despacho, que se con-» 
taron hasta nueve ediciones de ella;j y en Ale-- 
man se hi¿o otra reimpresión compuesta de 
trientá tomos en oótavo. Habrá de tener á bien 
el Señor Abate Betineli mostrarnos otro tanto 
de un solo genero de Romances Franceses, <5 
Italianos. . ! 

Mas esto puede considerarse una pequeña 
parte de Romances Españoles, traducidos por 
Franceses é Italianos, ni yo debo formar un 
largo catálogo de todos. En el siglo XV escri- 
bió Juan Martorell , Caballero Catalán , las tres 
primeras partes del famoso Romance Tirante el 



Bkn- 



(a) Discurso sobre el poema Épico. 



JS¿r9i7^!,nqüe despees ftcafaó Jtutii ;de Vulheg;. 
Romance nunca bastantemenPe alahaio kyxíQio de 
Cei^vantes. Lelio Manfredi lo puso en Italiano, y 
s£i imprimió en Vehecia^ entres tomos en los 
a&QS ^538^ X566 vy i.6;i n Háce^poíto que. se. 
ha.tiradgcido váiÉranpés, ^y dado átl páblíco et^i 
]^ndres)/ed dos tooios. %n ^^^^ .«alió á luz* 
en Sevilla otrS^'^iRx^maQcede Diego HernandeZ| 
intitulado: Amalu^y Luceñda^ tMtgo q\xt Wt-^ 
gó. á Francia la* notiei»>díété]i:\<do tradttxo Ni* 
c«láa dé Herl;»erai , ^qadsoiesdritor del tiempo* 
d^^xatMzáscoilvy se^esta^mpá eaVParís en 153^ 
y en pocoiitiempó sé hiísiiefoxF en aquel Reynd* 
9tras quatío impresiones» ^Allí^e imprimió tam- 
bién Á año 1554 la .traduecion Francesa de 
Iqs Amares de C/itre^j^ijFifomM, Romance de 
Alfonso de;Nane^ dadora^ loz^ea^Venecia por 

c' En esta Ciudad se dio á la prensa en el año 
de 1584 la traducción Italiana, hecha por 
Meser Pedro Lauro , del Romance Espejo de 
fr(napes.>y Caballeros y&c* escdco. en Español 
en dos tomos por Diego Ordoñez, y tardó muy 
p(^^ CA hacerse F^rsírieés' esté Romatice con la 
traducción publicada én París por Francisco Ro- 
seten 1620, y coa la.otra que en 1625 hizo 
Luis Dovét; i Y adonde no Llegó la fama del 
graciosísimo Romancead Laxarillo.de Tormes^ 
obra del ing^enioamenoide D. Diego de Mendos 
za ? Dos reimpresiones se hicieron en Venecia 
con el título del Picarillo Castellano , traslada^ 
do al Italiano por Baiczzo Barezzt. Las gracias 

del 
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del Z^atM/^ embelesaron ¿los Franceses ^ quie- 
nes hicieronluna.tfáducion en prosa, impresa en 
París en • í 6gi , y otra en verso que también Se 
publiCÓ>aUií en x653. ^^ célebre hizo.dl nonj^ 
bre del Sév^Ulancf Matea Alemán su Romance! del 
Píc4ir^&kóm4riráido^lazcoMsídtíá ¿a 1599^ 
£h íél elogiol que Luis .Valdes hacendé, este sú* 
bresaiienté ingenio/ Qos asegura que en menos 
de tres años corría el Guxmán por Italia, Fcancia, 
Aiemaníaf^;, y Fiandes-con general aplauso; Siendo 
baena pi^üeba dé ello xl haberse hecho iv^iote^y 
seis" edíoíóriesieh el ¿orto tlempode^se^í bñiDS* 
£1' ya «Ilaíbado Cremonéá i Bareszo Bit re^^ti^ . lo 
puso ' eá italiano 9 y le publicó en. Veneciá ep 
26 1 5Í^ Los Franceses multiplicaron las tradjt^Qr 
ciqne&^Qyicdkion0. I^ero lo que dá qia$ ItSi^ 
¿£^niiéstfot;£^ño^^, <iS).qüe.eta ^be ^iglo; , ^ el 
que. ^FtSímíÁl biaáonapde* un ,giist0b;fii»fiii80neo 
(fsta tpspecie>.'x]e eteritos agradables^;, ba heCho 
el -Señor/Zff *yiig'^uha nueva, y «ía^a traducr 
cíen, publicada en París, en 1732. . . ^ 
<'''^ > i Qué Áa^? hasta: las Damais Españolas rsa 
dieron á canocipr : en /Italia por estalespeeiii de 
abras bf iUaptes. £K,^año de 1 609 se Jmprimiá 
en Veneclavtraducick>'en Italiano, ei fotna^nce de 
TX Cfist ¿diana de España , escrito por Doña Bea* 
ti^h& iBeórnaliv Dama de ajingulac. mérito iccifre lá^ 
HiágeDesiit^^as^«qi]e:jadofn|^roQjjei siglo iSy^i 
E¿paaca,eü:-*:.ni':ÍT^*.Jí.¿ ^vjí,. /..*,. <^/ it, 1;^ otr 'l^ 
Este Ensayo de RomanceihQíSi £lf)amles de> 
béria bastar á Betineli para poder decir sin el 
tal vez^ que ed^Espaqase hallan Roman¿e^o^; 

y 
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y aun pudiera añadir , que los mqores Roflaan- 
ees que se conocea en Italia , y' Francia son 
Españoles. Mas quando todos los mencionados 
Romanceros no bastasen para asegurar á Espa* 
fia la superioridad sobre las otras naciones en 
este genero de escritos ingeniosos ^ debería por 
cierto ser suficiente para conseguirle esta gloria 
el nombre del inmortal Migué! de Cervantes 
con su D. Quixope. No es poca fortuna que 
entre las oKicbais desgracias acaecidas A este fa* 
moso aventurero ^ no ti^ya padecido la de ser 
olvidado enteramente de Betineti, en donde UA' 
tadelos Romances. Pero puede consolarse D. 
Quixote,con que á lo nienos ha conseguido lugar 
4 al lado de una nota puesta á la conclusión de 
aquel capítulo ^ en la qual dice el autor ^ que 
n los .Romances Italiatnos $t van limando eá 
V» nuestro tiempo, ipero que los Franceses^ i 
^Ingleses no han igualado alQulxote Españoli 
f$ mucho mas viejo, (a) n El 3eñor Abate que 
pretende discurrir con exa^itud , pudiera con- 
siderar !qup^3i los Italianos no igualaron, á los 
modernos Ingleses y Franceses , mucho menos 
habrán igualado al viejo Quixote:^ superior ¿ 
viejos, y jóvenes Ingleses y Franceses^ Por líl-^ 
timo decide ; que Ricbardson los venció d todos, 
Quando este autor tenga á su favqr umversal- 
mente los votos que hace do$ siglos se han de^- 
clarado por el Quixote, subscriblremos.á Ur del 
c¡sion!dé Béiinefi: í • 51 « ' ; 

(«) Restauración , parti i» pag» ^8. , 



El apSaosa general coa querli^ rteibido ét 
todas las naciones ebDon Qgixotev^úzo ique mti« 
chas Ciudades de E^pafía pretendiesen íá glorijsi 
de haber dada á luz al aüitor. Pero ntngima, podrá i 

dispertar. 'len ló ^víanid^o-esDet tlñibreL:á¿ la Qm^- 
dad de: AIca|á :, ed la que nació Mi^él de Cép-* 
vantes el año -df X54-74 (a) Cultiva eo Madrid 
su ejctraordinario ingenio con elestudio de las ' : 

bellas letras, y 4 la edad^de^veinte y tres años 
vino á Rdn^a^ahseiiviiBiQjde Julio Coídna, des- 
pués .Cardenal, jieaia'' Santas il^eaÍQUj AHÍ siguió 
Ja ca^rer^ ^ de Más (Jvp^ts9í^ xiop:) íel rrgrande iVkrxxi 
AntOQloColünH^JBerdeodigna dft ia antigua' 'R^^ 
ma. Se halló Cervantes en la famosa batalla^ 
que la Armada cóiivinadá dio al Turco err el 
g0lfo de^Lbpanto ,: y peleando .en ella conao va^ 
4eroso soldada ,<^idi(^l'a)ínnaii0: ¿2iquierda«: Resi^ 
dio algún* tiéaapo iéii:'NafiQÍes, y vo|vi^nda ;i 
España V <íayó en i poder * de Corsarios • Argell* 
iios, entre (Quienes sufrió cautiverio por algu- 
nos años^ Recobró fínalqiente i España éste por^ ' 
tentoso ingenió , ^ ique^ en ^opiniotí: del i íáoi^Séy 
mo y^Sís qr d^e reputa rae ^r ^ ano de imp má^ 
yores^4^ '^^ píroducidQ. - > ' : í / -j.. ?: : i 

Entre las muchas ¿ tngeniosas^ producciones 
de Cervantes, ninguna ha hecho su nombre 
tan. celebre CQi90:$ljg<//*«oi^^: Romance, lleno 
de mil' preciosidades y graciM , de uhiinvnii 
okfn' felicísima I de un estilo puro, natural, y 

(u) Véase Don Juan Antonio Pellkér y Sáfdrcada. 
I^nsayo de traductores Españoles.^ ' 
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Im iiicesaü y) ^^dios ; ym k vlva«y.p(^ftélá 
^pintora de>lod carai^eftiSió laoaturaliilady ame^. 
indad v y grackt- del estilo ^' énel^ 2Q^)(UtilisiiBo 
que se propuso el. Autor , debe coofcs^rse que 
elQuixote es una dfi aquellas pocas obras de 
ingenio , que hacen inmortal el noixibre del Au^ 
tór." Sdlai la ioKieacion y^ él artMcio de'este 
Romance bastaría: para ^;desaleqtiríQa^ Menipb 
kaliano' Trajano ^Bocalini i que intentó : hacer 
ert^:^ que después de la Greosa ^ solamente en 
Italia se -escribía con invención y arte. Yq digo 
quie después de la Grecia; quizá ninguna na- 
ción se ha mpstrado mas abundante que la £s* 
pañola^^de»ih'«)eáciafresi félicé& Por lo que -toca 
al f^úi»ofe\ ^- le miramos cernió poema Épico 
Romancesco , díficilraentevse hallará- otro des- 
pués deioá originales» Griegos , que pueda bla- 
ííJnar d^Hirrá ihveñtiori ^mas cfriginái.^DtíSíde que 
VirgÜid^iíió 'éj . exérib|$ló dé entresacar dé las 
obras de Homero las' Wéjóré¿ Ideas , . tari to. que 
Manucio apuntó hasta; níil pasages tomados por 
el poeta Latino del Griego (^) , todos los Épi- 
cos b^a seg^iido^potiémó método/ ahora cb« 






- .7 . . P^ao- 



(^) Ful vio Ursino ep; ^u libro de /or, hufifs áe VirgU 
7/0^ deoiuestra , jque^estr poet^,.iai¡tó.á Homero, TeocJrl<^ 
tft,,Pes¡9do.y; ptrps. ^ Broc<sfa$e en su j^refaqío á ían 
€il?rii5.,fle ^^rjci|asa pru^ta^ca^^^ron eyiciepcia^.,^u^ 191% 

^?Pf,9u^as íífl9pr,;e$;f|,^wden^- modo |de ¡aiitar.á 1<^, 
antiguos. 
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pando les intiguosV ahora ^«ópiaséeasutuioi i 
otros los rooderifos» ' '> v: . •> ,. -r 
Cotejemos, pues ; el ingenio inventor deCer-» 
cantes con el de Ariosto ^ que pasa por una de 
los modernos Italianos dé mas- amena ñintasia; 
-Llegando á traUr Tirab; de las varias Qpiruo-^ 
nes de los eruditos ^ en orden á la superioridad 
entre el Ariosto y el Taso, se lisongea , qiub 
por lo tocante á la fecundidad de imaginación^ 
f9 aun los mas declarados adoradores del Taso, 
M no negarán que esta es mucho mayor en el 
»^ Ariosto (a). Sea así ; pero yo añado, que los 
justos admiradores de Cervantes, pretenderán 
que en éste es mayor y mas arreglada que en 
el Ariosto. 

i El mas severo censor tome en la mano al 
Quixote , examínelo , y señale de donde ha sa^ 
cado: el Autor las infinitas y agradables inveiU 
clones esparcidas en aquel Romance*. Sé muy 
bien que Nisielio se aplicó á reveer en sus Pr^« 
ginasm0s poéticos los cuentos del Ariosto , y 
qve en^el 152 ,< ih titulado ; f^ diversos £scrt« 
t>toiies. usurpadores declarados de los penisa^»- 
^ mientas de otró^v.» especial ncien te el: Ariosto y 
M^Víirgilio'^ vár contando/ las ínvenciooes que 
tomó el primero^ dexliferentes autores , y con^ 
c]uye;i^>'he aquí, puefi) , al Ariosto semejante 
^^ájaqúeik ésibutoia Corneja , que vestida de 
ei<plQaia4^^40Mas¿i»'Se'6qconti^lad fiíxmttan sola 
■ >/! <í $0 des** 

Tom. F. M ' ' ' 
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^ desplumada ; ^iíqo desnudar {n). Bien st^sra 
puede estar Cervantes de que oo aparecerá al 
público con el rubor de tan vergonxo^ des- 
nudez. El abrió un nuevo camino á las aven- 
turas romancescas, sin tener. que cavar ks mi- 
nas agenas ^» para* adornar su : Quizóte con pie- 
dras, preciosas aprestadas, porqué tenia un font 
do inagotable en su fecundísima imaginación 
Por otra parte: no es difícil crear. nuevas 
invenciones quando se deja correr sin frena la 
Imaginación mals allá de los limites, de lo ve« 
fisimil,, y aún de do posible ;. estos descok^" 
mientos,por mas que embelesen al vulgo ^ no 
convienen para producir deleyte en los ledO'* 
res sabios. Lo que se debe aplaudir, es aque« 
Ha imaginación feliz que nos deley ta y encan- 
ta^ con prodigiosa Variedad de sucesos, mapávl" 
liosos: y agradables^ sin ofender , ju> digo! lo 
posible, mas lo vüéri&imii íEsta es la circuns^ 
tancia singular que hizo á Cervantes superior 
al Ariosto y á los otros romanceros, o Que los 
M troácos- despedazados por las. lanzas de. Man;» 
M dric^rdo y de Ru^ei* ert batalla, ^ubjeseabasta 
1^ la i reglón: del fuego , y ^volviesen áiraecerioso^ 

adidos; que Ragier cdnsolo^uh/gqlpe^P'^^^^ 
»za atravesase stis Soldados , como ptros ecb 
S9 filarian seis ranas; ,que prlando levantapdo 
Wua pie , y cogiendo pod eLpecb^ uU-^jinneóto 
a^ le tirasei&an iktb queipareciese(;iif^{pajarbt)x'que 

;.!.• I 99 Ro- 

(a) Lugar €¡r« pag« ^3 1« Edición de. Florencia 1^6^ 
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trRodatnonte :ágarsr«2CKtQ conriajsn.íEíOe á un Hér^ 
ff mitaño , le arrojase por el ayre con tanta fuer- 
99 za , que fuese á Caer, el miserable al mar ^ que 
9» distaba deilli mas de tres millas &c. Estos 
ff hipérboles i de Tasoni^ son niñerías de que se 
p rica coa < izuott Pánigarola, Rapin^ Nisielio^ 
2^ Buhoürs y otros criticóse (a). Pretende Tira- 
boschi que ff semejantes invenciones de aquel 
91 extraño celebro, sientan perfectamente en un 
#1 poema dé aquella naturaleza, porque en ellos 
9p no desdice el referir cosas inverosímiles , y aun 
'imposibles realmente (&). Quando asi fuese^ 
quién no ve que debe perder mucho del me* 
rito de la invención , aquel ingenio que nece- 
sita discurrir por los campos de la inverosimi-* 
litud é imposibilidad para encontrar con lo ma«- 
ravilloso; camino abierto y trillado antes por 
todos los Romanceros. 

Muy al cositrario hizo el extraordinario ce-^ 
lebro de Cervantes. Supo texer el mas vario y 
mas deleytable de los. Romances , sin pasar los 
limites de lo vérosimiL En las graciosas aven*^ 
turas del famoso Don Quixote , se han de con^ 
siderar las cosas como son en sí , y como se 
representan á la desordenada fantasía del preo-> 
copado Caballerp; £1. autor ho presenta 6igan« 
tés qué salen á pelear con Don Quixote ; pero 
aos pinta á éste, que lleno de las manías ro- 
'*..' ..... ,. .. man** 
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a) Quadrio, lugar citado , tom. i. pag. 34a» 
k) Lugar citado , pag. 118. 
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tnaocescas, tíene por. giganties los moliiios! ide 
viento. No hace comparecer y desvanecerse 
Castillos encantados ; pero le parecen tales las 
2Da& miserables Ventas. Nuestro Héroe no pasa 
con un golpe de lanza seis combatientes^ antes 
fialc aporreado y maltratado guando encuentra 
fuerzas superiores. Tiraboschi juzga brillante 
en el Ariosto la invención del Hipogrifo de los 
Rngeres\y asalto de Astolfo á la Luna (a); ¡n« 
venciones todas . que tropiezan en lo inveros¡«- 
mii. ¿Qüánto mas extraña debe reputársela de 
CíavUdñOj ó Caballo de madera de Don Qul** 
xote, con el qual piensa volar por las regio* 
nes superiores , persuadiéndose que el calor que 
siente, en fuerza de las estopas encendidas que 
le ponen al rededor , proviene de hallarse ea 
la región d^l . fuego , y antes en la del viento; 
gracias á tps fuelles con que le hacian ayre 
los circunstantes? Estas y otras invenciones 
deleytables se leen repetidas veces ^ y siem- 
pre con el* mismo gusto , porque á qualquiera 
le parecen verosímiles, y cada uno ex per i men« 
ta aquel placer que imagina tendrían los espec^ 
tadores de tan ridicula escena. 

Merece además sumo elogio el artificio con 
que Cervantes supo continuar una fábula, qué 
parece debía haberse concluido desde la pri-> 
mera aventura; pues habiéndose JíiechO;palpa<« 
ble á Don Quixote la falsedad de ias ideas fan- 

^ tas- 

* 4 

(a) Lugar citado. * ^ . 
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tásticas quele representaba su Imaginación aca- 
lorada ^ er^ regular que siguiese el desengaño. 
jPára precaver este inconveniente, bailó el aiitor 
medio oportuno en las mismas manías caballe- 
rescas con que teDiá ocupado el celebro aquel 
extraño aventurero; porque en fuerza de ellas^ 
ereia obra de los Magos, enemigos délos Hé- 
roes Caballerescos, el disipar á fuerza de en* 
cancos las famosas aventuras que él se imagi* 
naba, como el convertir en molinos de vien- 
to los gigantes ; los palacios, y castillos ea 
rusticas cabanas; y en una agreste Labradora 
á su adorada Dulcinea. 

Si queremos después considerar el fin utí* 
lísimo que sé propuso - Cervantes , es fOrzosO 
¿onifósar| que- ftihgSño^ 'dé los romances^ anti* 
gaos >y i^iÉiadérnos p^uede^'^iitrar en comparaeibn 
con el Quixote. Vio su autor quanto daño oca- 
sionaban al buen oíodo de pencar las historias 
ridiculas y fantásticas de los antiguos libros 
de Cabullería , llenando la, cabeza de la juvent^ud 
de ideas muy disparatadas y extravagantes ;c6r 
ñoció era difícil arrancar de las ópaaos. de los 
ociosos semejantes libros por medio de invecr 
tivas serias ; y por tanto , discurrió otro mas 
oportuno, qual es plei'taaiente el ^d^saQrfditar 
y hia^r . ridiculas tales historias, escribiendo 
oitra de jgiial ó mayor entretenimiento , como 
es sin disputa el Quixote. A él se debe el ha- 
ber disipado las antiguas manías Caballerescas, 
habiendo sido Cervantes tal vez él único Es- 
critor de una sátira , que logró-elfin de re- 
Tom. F. M 3 me- 
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mediar los ítbusos contra los guales deelama. El 
feliz efeóiio que produxo el Qaixote , movió á 
tres de los primeros sabios de Inglaterra , Swiff, 
jfrbuthnotyy Ppp^ i tomar éste Romance, por 
modelo ;^ para imitarle en las emprendidas me* 
morías del ridiculo Martin Scriblero , con ei 
objeto de desterrar los. abusos de la literatura 
moderna {a) (*). 

La invención. , artificio y utilidad del Quí- 
xpte, tuvieron todo su complemento por el ex- 
celente estilo con que está escrito , el; qual es. 
causa de que se lea ea nuestros dias con fa mis* 
ma complacencia , que de casi dos siglos á esta 
parte ^ no dando fastidio su le(%ura aunque se 
f^pita machas yeoes/:./ prero^atjva tan. particu- 
lar , que» se cuent»! d^ pocOfc^éjBitCMrcs de: Aquel 
tiempo. El estilo de jBocajiio en. Jas^ Novelan, 

V ^ '" ■ ■ ■ de. 

(¿) Alexandro Pop. tom.. f -pag. 69. (edición de 1 764,, 
en oftavo. ^ 

(*} Por el mismo modeló' del "Quixótfe se'trabajiS.mcl- 
áerpamiente el Romancé É^pafiól clél fainosb Gerundio^ 
(^)Qbr'a del erudito Abáe fi.Prancrsc'ó déosla ^^' uno 
de los ingenios/ mas sobresalientes que tía producido 
España en este siglo. La Italia, donde al? presente resi- 
de , ha<:e <íé^éMb Sebidá eséi-teácíon ,- y/ tiene fonda*- 
iiíento para^:. p^rsúkdiií^i^ qoe ñd es>^«i;efiÍ'''Esj>iMitfieii 
el dia; de aquellos: t^letíto^shigAl^riss qué; ñif^rd^^^ 
miratlon de ios/síglos/pasados.. ', ; - • 

(^) B^<^^ ohx2i por justas ra2,piies no está permitida en: 
España.. Murió el Auior el. dia a de Noviembre de. 
1781 . eiij laí Ciudad^ (ki í^oloigUé. , 






de JSafUiauFO en la Arcadk , y de Beinbú ea 
los Asblanús , piíede ser apteciable quanto se 
Quiera, pero es seguro que las obras de éstos 
DO se leen al presente con el mismo gusto que 
se leyeron en el siglo XVI ^ ni los escritores 
Italianos mas elegantes^ é imparciales hacen V9h 
aidad de imitarles* Todo ló contrario sucede 
con el estilo de Cervantes ^ siendo tal , que aufk 
en el dia puede hacer honor al mas elegante es- 
critor Español: Y es de adirertir en este lugar^ 
que los extrangeros que tanto celebran el Qui^ 
xoCe , lo admirarían mucho mas si pudieras 
comprender todas las bellezas y gracias del orl^ 
ginal , las quales es imposible poner como soa 
en sí en otro idioma (*). 

Otro famoso Romance escribió Cervantes^ 
intitulado: PerHles ^ y Sigisnmnda^ que dedi- 
có á su gran Proteií^or el Conde de LemoSi 
Virrey de Ñapóles , habiendo compuesto la de- 
di-^ 
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(*) El insigne Don Grregorio Mayans en la Tida díe 
Cervantes ^ refiere k esté proposito un h^cho graciosé 
acaecido en Inglaterra. Mr. Row , poi^ta Inglés , hacia 
la Corte al Conde de Oxford , grati Tesorero de aquel 
Rey no ; preguntó éste á Row un dia si sabia ia teii^ 
gua Española , y respondió q^ie no : pero añadió que 
(a aprenderia en breve. Asi lo executó ^ proroetleodosie 
^ue el Cbndeq^ttria enviarle á Espaa.a con alguna c^^ 
ftiisiofi itnportáike» Volviendo el poeta á visitar ^ICdÉ- 
de^ lé dixó que ya? 'sabia el Español , á \ú qual le ex« 
presó t dkhoso tú i¡ue estás en disposición dé leer ^ Jr en^ 
tender etj^xote en el original Esp^ñol^ . ^ , - ^ 
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dtcatória después de recibida U Extreitta-tJfH 
ciou^en el dia 19 de Abril del año 16 16, y 
poco después murió. £n opiaion del crítico D. 
Gregorio Miyans, excede este Romance al Quí- 
sote en la invención , artificio y sublimidad 
del estilo ; pero sin embargo , no ha consegui- 
do el aplajiso universal que logra constan- 
temente aquel. Apenas salió á lu£ el QdixotCi 
lo traduxo en Italiano Francisco Elio^ Mila-* 
MUS , y lo imprimió en Venecia Bartolomé Fon- 
tena. 

No menos ingeniosos que en los Román'*- 
ees han sido los Españoles en otro género de 
escritos entretenidos , llamados Novelas. Es ver- 
dad que los Italianos abrieron los primeros este 
/camino agradable que conduce al entretenimien- 
to; pero también lo es, que los modelos que 
nos dexaron no son dignosxie imitación; y an- 
tes merecen aplauso los Españoles én no haber- 
se aplicado á imitar tan malos exemplares. Bo- 
cazio está reputado por el Príncipe en esta cla- 
se de escritos; mas llenó sus Novelas de tan 
atrevidas deformidades , que con razón son pros- 
criptas por los Tribunales zelosos ; y aunque 
algunos han procurado limpiarlas de tan indlg- 
nas manchas, solo han conseguido hacer ver 
guie el crédito atribuido á este Autor, proce- 
4ia de la indecente libertad con que. e$cribiá 
^s Novelas. Justamente dice, el Abate Betjñe- 
li , que Bocaziosdebe la raaypr parte de su opir 
won á la licencia, y lascivia dp aquellas Nove» 
las, que lisonjean las pasiones dooaiaames coor? 

trt 
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t#a la honéstádafl df oo»ttáibies''V y:pil?éaÍ9To{^ 

Sequázé imitador de Bocazio fué Baindak^ 
cuyos tres primeros tQ^x&os de^I^ov6las.^seclm% 
prioiíeion eb lUica en xlg6ií^,,y<^isi iqbactoijéd 
^573* ^^o tampoco ;hu»:<miié¿o;honoffátlta4 
lia este céleHrenbvelíQJoh o £sforzdsb;OQnfQ!=» 
f> sar (asi habla Tiraboschi) que él ha copiado 
n de Boca¿io mucho mas las inmundicias y feál-? 
«edades, que la elegancia. £n un tiempo érí 
t> que el furor de los Protestantes se dirig^ÍLpfffiaH 
» empálmente contra los Obispos^ y .Reii^osos) 
9f no podía suceder cosa mas confiarme á: IÓ9 
n designios de aquellos , que ver publicadas por 
» un Religioso , y por un Obispo unas Novelas¿ 
n^que hasta en un seglar hubieran sido .dignas 
99 de abominación, {b) « Qúi ^ bien le . Yeniá' ex» 
es^te lugar á Tiraboschi hacer honrosa .dieobiet» 
del célebre seglar Español Alfonso de Ullpa, que 
emprendió el trabajo ütilisimo de limpiar las 
Novelas de Bandelo de la multitud de inmune 
dicias y fealdades que las hacian escandalosas; 
las quaies después de purificadas dio á luzi en 
Venecia en el año de igéó» , 

No tuvieron necesidad de esta reforma las 
muchas é ingeniosas Novelas escritas por los 
Español«s;cn el ^iglo XVI, y principio del Wlh 
Latfaoia.que se grangeaton n^ue&tros novel^K 
\. 'i . . ' - ' y. •<'■" . a.s^r'itdo^^ 

{a) Resuuraeíon , part. i.« pag. 184» :! 

r{i) Toio. 7* faru 3*.: . w . _ ¿ 
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^erei ;jentre dqs^ Itatíánosi j/i Friiñceses ^ no ki 
debieron á la licencia contra la honestidad* de 
GOMumbres , sinoáJa delicadeza de sus níode-- 
rádbs«afed)os , á.la fecundidad de invenciones 
bien x>0dmádaf ^ ,y áia elegancia del >esCilo. Se 
harían interminable este párrafo , si diese razoA 
cNil icreeída nániéro de Novelas Españolas que 
salieron •en aquellos tiempos , y fueron tradu- 
cidas á los idiomas mas cultos de la Europa» 
El que deseare hacer el paralelo con los inu- 
flierables'cueatedllos entretenidos que se pu bu- 
llan cada día y hallatá que apenas hay inven- 
ción ) enlade , acontecimiento , ni desenreda de 
sucesos que no esté en las antiguas Novelas 
Españolas. En ellas se hicieron famosos Lope 
de «Vega , Juan Pérez: de Monta.lvan , Alfon- 
so. Castillo Soiórzano, y la erudita Dofia Ma- 
oiaíde Zayas , cuyas Novelas están iescritas con 
tanta gracia , que en el curso de pocos años se 
hicieron siete reimpresiones , y traducidas ea 
Francés se publicaron en París en dos tomos 
eo los años 1656, 1680 y 171 1. 

Pero del -místoo modo que en los Roman- 
ces , excedió á todos en las Novelas el fecundo 
ingenio. de Cervantes. £1 año 16 13 dio alpii* 
blico doce , dedicadas al Conde de Lemos , que 
son '[¿uy 'digniaiS'del ^utór del Qüixote; y si fa^ea 
al)¡UB0Si de <sús«<aKgumentos contieoeni^objetoé 
aníorosos ^ son sin embargo honestisimas, y muy 
distantes de las fealdades con que están niaa^ 
chadas muchisirpas de aquellos tiempos. En al« 
guna de dichas Novelas usa .de la fátir4 coa 

tal 
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tíi delicadéea , que podia.Jia;£erlK>Bor á l0s!ii^ 
bellos ingenios de auesCro siglo. En .1616^ siir- 
lieron de las prensas de Veneciá traducidas ea 
Italiano: otra; traducción^ hixo en el mismo idio<^ 
mk JE)onatQ»£0iil)atiá v^Miluiés;, qaf .>8e > pvAúieó 
en Milán el «aña 'i#29i l^os Fráúcfese» hiiiBeroQ 
)^petidas?traducoionesv: poxiiepdolia& en su lengua 
Francisco Roset , el Señor de Audigicr , y Car- 
los Cattolendi. La traducción Francesa mas 
estimada es la de Pedro Hessein^ publicada en 
Amsterdan éH^ tífp<^ ^iyiáillrf!5e> reimprimió en 
1709 y 17 1 3* En París se imprimió la mis- 
ma; traducción ¿n los! a^os á^ i^i^y 1723. 
De esta suerte las dos naciones cultas , la 
{taliana, y la Francesa, no sie desdeñaron de 
enrijqueCWJStí leí^psieo^ ias.»pj;odgQCÍQncs gi:a:y 
Qidsas y-eníreteiifidas de laft^íJioiv-^PI^oJa ;./?$ 
decírf, de aqtfellft! nación considerfída cJif: t oq» pa- 
cos modernos escritores^ ruda , austera (^ '^S^o-^ 
i»nte, y llena solamente de. sutilezas , y forma>^ 
i|i(iJades Escolásticas. O^ra reflexi^on quisiera hir 
CiftBp^n, los : briíla«t«sj ifigeniosvdp í QU«stíO ^sigio 
' #Qbr« las primorosas prx)ducc¡oi^c^ de.tnue$tirof 
escritores amenos. Estos supieron hallar el oriT 
gea.de ÍQ ridiculo , y de lo agradable^ sinofen^ 
der la religión, la honestidad, ni el gobierno, 
íírifébepse ahora á. hacec.Qtío* taRtQ loa naa» 
céJebí-esií ingenios :.dei^íste slglQr^.;y*cyéán3tQ^; sj| 
}?0(^/4h cooseirv.aT el-, aplausQ de que tanto bla^. 
son:an: .bórrense de' sus historieta^ las burlas, 
contra la religión , la licencia contra la. ho- 
Íi¿súü44, las satirios conUa ei gobierno f y be 
:> ; aquí 
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«qüi áemoecido: la mayor parte dé sú* éspí«¿ 
ritu ; quedando secas , y débiles sus ingeniosdS 
invenciones. Fácil es mostrarse ingenioso en* 
tre tanto' que se corre sin frena; no es difícil 
causar, deleytp , qiiaado se fiívorettft ?las< pasio* 
oes détles ieétores ; .peip^oada de esto prueba 
gran talento. £1 que merece este nombre es'el 
que sabe deleytisurnos dentro de los justos lími- 
tea que prescriben la religión , y la honestidad. 

Quien no *$éa 'forastera en la historia de lá 
poesía Española, tendrá tal vez por un Ensa- 
yo muy reducido quanto acabo de exponer en 
esta Disertación. Gon efeéfco, sed pocos 4ois poc^ 
tas 4e quiei^es-se há hecho 'te>nroí^^ifl\^Aioria^ 
en comparación del crecido numero de bellos 
ingenios Españoles , que en los dos siglos antece- 
dentes adornaron nuestro Parnaso. Basta discur- 
rir por las Bibliotecas Españolas, por las coleceio- 
«íes de pDesias v y entre ellas 'por la ultima com^ 
puesta < de nueve tornos con el títaloiie Pafñksó 
Español^ erudito trabajo de D.Juan López d6 
Sedaño; y se verá que quanto he escrito acer- 
ca del mérito de nuestros poetas , está reduci- 
do dentro de los límites de un Ensayo de lá 
poesía Española. En el tomo o^avo de la ci- 
tada ultima colección , Se nombran mas¡ de qui- 
nientos Rimadores Españoles , cuyas obras se 
han impreso ; y el Señor Colector nos asegura, 
que ésta no es mas que una tercera parte de 

loa 



Alas ingeoíds fispaBoias iquetoct^rcMÍ atüsntajtn 
«aueistf o PálrnaB6. ^ ! • ?.:'*-? ):*• u ^^ .'^ » .. n *' H . ' v »; . '! 
No pen^afá asUtíi- Abate Betioeli; antes 
ereerá qué hé.^cho ¿sfiaerzas por buscar poe- 
-cas .E^pjQftóléa i«'der4laa ^pwtísá oíadSremipta^:^ y 
fk ina^ ocalca8<^'''con cieft7'q}os:*, : y^rdep^ líiaqos. 
Pero si 00 quiere Cerrbrdesi ojoa^ ái.la e^iden^ 
cía, ni telmeiatigar las* ptiaéros en Terxalvcr esU 
ISisertacion , nos pTOtx&teqios se persuadirá no . 
ser necesariq <tsMico estfwfn^^ tanta, fatiga, ni 
«pficár: citf» '999^^) y.ciéh íiniuras^/jpam >hal]ar 
en España, poetas de -mérito ^ á^3^i¿nes. coáce<* 
der distinguido lugar: ! en isasi' obrase y que'd 
Numen se halla también á la otra p^rte de los 
Pireneos; de suerte , que pudiera a fí miar sin 

la adición de ^c\píAi quizi\^Ad. ipro^mxdion át 
que se enciiencniín ipeétaseflh^BspaJia. Del niia^ 

fno modo podrá.cbmpretider^eli Ab^te'coitioeib 
posible conciliar á un tiempo lel ^zelo fot \t 
Teología , Santos PP. y C<»cilios, con ia ju.^ta 
estimación de Iz poesía , y de otroS' estudios 
amenos^ y quan dign^ /seai.ide alabamatla ná^* 
clon Española , por haber sabídio junta r iir glo^ 
;ria de maestra de las ciencias sagradas , y se- 
rias, con el estudio de las letras* amenas , llegan* 
•do á ser superior en aquellas á las ocras nacio^^- 
hes, y á ninguna Inferior en éstas. - 

Tendría pon bien recompensadas mis<¿fadgas^ 
«i lograse con ellas él desengaño del Abalee fie-. 
tineli, y de otros Italianos que tienen por aptos 
para todo á los ingenios Españoles^ menos para 
la poesía , y buenas ktras. Con ocasión de 
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Señores Romanos autores de.ias :£&fla!erídes, 
«útre muchas- curio^'s risfléxioáes ^ que aá me 
parece convenvecxte'exáauaar.a4uii^ iiaceoésta: 
>> aun!<)iraadotOT debie^ eohcdder ai£e&qFl.atnh 
.»» pillasr^ . que^ en^^ aquel osigtooabMadsíroo enr£s-^ 
ff'pBña fiias que^ eiB^Iraiía^dos. cultíradóres de 
4^ los estiudios sagrados*, solameríteiprobaría esto, 
*r que las ciencias sagradas/y. sólidas tíenen ma- 
^^ yor.atradiva} paca la devota , ó por mejor de* 
7> !ctr\ austera ^noción Españolar ; que parar la Ita^* 
^ Jiana.^'Si estos Oeosores estuVieranalgo mas 
Ipers^dos en iaMii«toría) literaria de la^»xdevú« 
v« ta*, ó por ^mefor decir v austera nación £spa« 
ff ño]a»> sabriaá^nqae aunque las ciencias sa- 
gradas y sóliflas^ tengan, nhayor atrarétivo para 
IcíS Esj^áñoFes^ 3JÍ>deGDas 'naciones' y que. prefieren 
la utíéídad , importaticia yidignidad dé las re* 
iertdas ciencias al. estéril deleybei de los versos; 
con; todoy no ha impedido la devoción , y aus^ 
terldad> de la naciop ^Eipañpla^ jque cultivase 
ciQnhird0Fi;Íaipoebía^.yi:tQdi clas^ ele literatu^t 
raí i|iQ3[ena^9^guai!a9énte>Lqlüe; la Italiana^ '> \k quál 
n^sc^ s^nt4a entonces ÍDciinada particular ménte^ 
»> y con preferencia á^iós. estudios ámenos. f> 

En -el tomd antekíedente , que. trata de los 
estudios sa grados r, desafió .al ^Abate Tlraboscfai 
^ que;;$e&alas¿ en tel Siglo X.VI igual lnüthero 
de profesaros: de las sagradas ciencias entre los 
Italianos , y de .tanto mérito ccnnor el de los 
Españoles , que en aquel tiempo las ilustraron 
en Italia :Xos Señoces Diaristas dicen, u que en 
i t; w es- 
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mi céltbtt tscñtm fteiMa^histotíanHteraria jdq 
i> Italia. 9>iSea jiss ;:|>eco pox loicneow f^udleraa 
haber tomado é su cargo sacara "^Mbotioso tü 
€t)desafí<ft ai^jcélcbjcb^-fifcritjcxr. ^ ?!& 4i!Ut0fÍá li- 
tcfíariat, la jqoad fio, tgndsaín ,l«(S^:eáftailas «SeSot 
res,, puesto: 4up crepttiHii ve«eslii4i>< xaostiadó 
hacer de ell& : el a$)recio queise-imerccie: por 
tanto^debiaa elegir los. raas insignes Jtalidnos 

ilustradores de; ios* icatudíps .«igcadOSiv y^ ahecho 
el paraleló. toa. ¡los .fis[:iaftQj<^S(>qu@. yo, i^^preii 
seütado.eocjel^caoipo;; acr<^)t{tr:) d^spugí^ sí *ttra 
ó < no : teraeraticb el ; desafío ; ma^s ^4 Vi t^da y ha li 
conocido que quanto. era. iniQOQtrastable la con<- 
fcontacioQ hecha por^mi . parte^,. o(ro tanto era 
de poQO <^hofiprL|)ara Italia 9 ly^ ;P9f ^tO) ha^fi to^ 
madd d partído4ci<dcjar ♦JlAbRteX^r^bioscbl 

ci eaifiépo a* d^as> -gBr¡d«8á^«tíaWe/ de ra«epta:r 
el desaco f)ií<)pue^to, ' ; ; ' 

i lAhoratflOdihaUóeh les^á^ode desafiará. jos 
$éSoi:es Diari$taii úk^qm^^l^ñ en^ las nacioQ«^i 
isi9dficnafc vx Uclua^ á»a^9lM$Sld«v:^a$^^ y aMá^ 
«fó.9uQtra ^c pUedabpres&ntaífiMftPvinie^, ^ue. 
foitopitacwnBelit^ruowv 4?<^jdíge^^«9pf^ ^^ p«rQ. 
jgual : al' PacnaíKi, Español d^t^gfp X7^» 
. Xambiei2 designo al Ab¿)t<. i^tmeltitqiQC, 

exbeda;^eoi otóriftí á :tofe{i^>^|i*'lteB.añpííís;,q9e,, 
3»jhe,Alf)gítí|oy.y£É«tp ^unffHPÜÍfftiía^paígonfs. 
ef<.'qae!eJlí citado a^ot ioiMlhifiQ aquel ^»L. 
y supuesto que Tirabostl^ j«2«a/ qjKí B^^JUPí». 
ha , teittd9 ops^op . f^jo^ii^ .«fAaferpfit: fioc^ «««^ ¿le 
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, presamos enr donde ^ éit^ttexceptik la' Italia, se 
encontré mayor nácqero 4^ ellos esa la época 
de qoe fatfbfanmos^:''. ovíj. ^ a^. ^j c;-:...;-- 
. i : QoatYdlé Jais tSfdsa» "^ miraiíati • bada vía coa htít» 
ror el seí{>trártrii^b '^lieiado ^ >y .•Bor^Ceiiian valor 
de atravesar • leí 4Xiaf Britaii^cD , jiabitaban, ya 
contentas eártre la austera üacion E^afiola. £a 
medio de ella hadan resonar la trompa £pica¿ 
y k dcrlce Lira-tcon an ^fiido tan magestuoso 
ysú'dvti que ero^pbdia fttrur los^deticadxshnos 
•ídos"^^ de \ús^ Cáñt<}res' lealiaoos.: ^ Acaso los 
Franc^es ( íibcioit idolati^daíde muchos escri^ 
tores modernos , y venerada comp modelo de es-*^ 
pírícu y gentileza ) püdietron entrar en aquel $U 
g|b en- Cümparaciionr con Uos r j^iigenios anótenos 
ÉépafJblesI El celébrado-si^lo' deoorp de Frajn^ 
cr^tcpprití^rd, p^^;^as6tidDr de pbetas ^tre^com^ 
pítiesen con los nuestros y qoe Adrecierof» éa 
tiempo de Cáríbs V V y -Felipe II ? He aquí lo 
que escribe Mt," Máissle^ jsík la bi^orla de^ la 
poesía FcahbesW^ %>- Debemos ^cmiFesár.de buenas 
»í fé , qai^'fa Wwiffe^dtM ^ eswbfii aa^ ericoocasr 

f^n^qy ^itopeifé^iki^^N'tie$wos¿:f^tasr'«^ 
. fp regla alguna sobre el ór^en de ItfHrria:: 5 yí 
fpaiiünqué estol» defeétós eran grdserttM'V t^odávia 
pP cj3metí«ia' otro^ \deí Mas « consídeMc^. Ello» 
f^^e&si no^^ tt!iilit#4jií mc^r^délíi'^ lo'^gi^ffide; 

ff'^omo uti barniz. Sus obriis^* e^táá Ikítasí de^ 
,^ imíi^génes extráSas y monstruosas.^ Yk ti«< erah 

vA f, tei 



o te , porque habían ocupado su lugar FauMi 
Semblante Bei accueil^y Male boucbe (a). Lo cier- 
to es , que la poesía puede decirse recien na*- 
cida en Francia , quando en España ya habic 
llegado á su perfección ; pues á Francisco Mal- 
herbé, que aiurió en 1628 ^ se le venera por 
padre de la buena poesía Francesa ; por esto es« 
cribe Monsiur Boileau: 

En fin Malberbe vint , & le premier en Frunce 
Fi$ sentir dans les vers une juste cadenee (b)* 

Ni todos los mejores poetas Franceses que 
succedieron á Malberbe son tales que obliguen 
á los nuestros á evitar la comparación, y mucho 
menos á sufrir con paciencia verse olvidados 
en aquellos mismos libros en que ocupan ilus- 
tre memoria los poíitas Franceses. £1 crítico 
Apostólo Zeno, perfei^o Juez en materia de 
poesía , en las notas á la Biblioteca de Fonta-^ 
nini y donde habla de las Odas de Píndaro , tra^ 
ducidas en versos Toscanos por Alexandro Adi- 
mari , dice^ n la poesía Francesa tiene uñ qarac<* 
H ter enteramente diverso del Pind^rico ; y por 
H mas que ella blasone de un La Mote, un R,o\Jh 
n seau , y un Voltairc, no son otra cosa sus ver- 
9/ sos que una versificación; quiero, decir, una 
n prosa medidav y rimada* 9% ¿ Diría Z^eno otrc^ 
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tanto del genio de la poesía Española , á Vis- 
ta de los sublimes vuelos de nuestros Líricos, 
y de la versificación armoniosa de nuestros 
Anacreontes? 

Finalmente^ qualquiera que pretenda gra- 
duar de paradoxa, ó proposición gigantesca 
ésta , f> sola ia nación Española puede blaso- 
n nar en los dos siglos antecedentes de poetas 
» dignos de competir con los Italianos de aque* 
n lia Época afortunada » habrá de llevar á bien 
presentarnos los poetas mas celebrados de las 
naciones extrangéras en común ^ ó en particu^ 
lar ^ ó de entrar en comparación con >> Sánna- 
%y zaro, Bembo, Ariosto ^Trisino ^ Tansilo , Ber* 
%k narda Taso ^ Casa , Constanza ^ Alamanni, 
n Torquato Tasso v Guarini> Chiabrera ^ Marini, 
v^^ Tes;ti,^» que" fueron el mk^ noble ora^ 
menta dé la poesía Italiana ;3r véase después, 
si: todos estos extrángeros igualan en mérito *\i 
los poetas Españoles y. que emularon la gjorifi 
d e los Toscanos , y son : » Boscan ^ GarqiJaso^ 
n, Camoens , Luis^de León ,, Francisco de Figue*- 
w. roa y Ercilla , Herrera , JLupef ció ^ y Bartpíomé 
9> Leonardo de Argensola , Quevedo , Lope de 
n. Vega, Villegas, Virues,. Juan de Ja Cueva, 
^>el Principe de Esquibche , y el ^onde. de. 
>* Rebolledo*. ' * * ; i' , • • 

Con/ estos ^ b^^tabai para ^^scnentic las opi^ 
nioñes. mal fundadas de. algunos extrangeros 
contra la pretendida austeridad del genio Es- 
pañol , y para asegurar á^puestra nación ün lu^ 
gar bien distinguidov entre, Jas qu« se hallan sin 
^ aquel 



aquel quizá célebres poetas. 

Por lo tocante á los romances y novelas, 
no solamente tiene España legitimo derecho 
para entrar en el número de las que produ- 
jeron romanceros , sino que además péiedé- fke- 
tender la soberanía en esta parte. A )a nación 
que quisiere disputársela ^ le será preciso manifes- 
tar igual numero de célebres romances y no-* 
velas, escritas con la perfección que las Espa-: 
ñolas, que han imitado y traducido todas las 
Qaciones cultas. Mientras no se tomé este me-i 
dio para impugnar mis proposiciones ^ de nada 
servirán las sátiras, las declamaciones, y las 
injurias para con los Jueces reélos é imparcia- 
les, quienes no se dejan sorprender de los li- 
bres dichos de los literatos , aunque sean de 
primera esfera. 
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ntre los inumerables cargos infundados cocr 
qtie algunos han combatido mi Ensayo ^ quizá 
el mas £ilso é injusto es el querer persuadir 
que yo^ pretenda ser. creído sobre mi palabra^, 
^n producir pruebas^ en que apoyar mis pro- 
posiciones» Apelo al Censor mas preocupado^ 
á que señale ea toda mi Apología una sola 
proposición ^ ya sea gloriosa á España , ó me- 
nos honorífica á Italia ,. que no esté fundada 
á sobre razones probables, ó en la a^.oridad. d^ 
escritores cMsicós, é sobre hechos innegables.. 
No pueden ostentar otra tanto los Escritorea 
modernos,, que he hnpugtiado ; como tampoco 
muchos de sus Prosélitos , que deciden resuel- 
tamente acerca del clima de España , del inge^^ 
nio f y méf ita de los Escritores Españoles , y 
de su influxa en la corrupción del buen gusto^^ 
sin tomacse el trabajo de dar> por lo menoa 
eongeéturas probables. 

Pkra precaber semejantes objeciones contra^ 
l^ Disertación antecedente, me ha parecido 
del caso ,, na obstante que se halla fundada 
como fes demás en pruebas convincentes y 
hechos auténticos , añaKiír un Ensayo de poe- 
sías Españolas y traducidas* en versos Italianos: 

per- 
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llorqiie iStenoo nufestros ppétts poco conocido» 
«Q Italia, y y no hallándose en estado la ma- 
yor parte de los Italianos de leerlas , ó enten- 
derlas 9 á causa de la ignorancia de la lengua^ 
pudieran recelar qiüjft, yo habla exagerado el 
mérito de eUas ; .y oo se persuadirían fa-< 
cilmente, que hay no ^ pocos poetas, nuestros 
^uehtfi^ sabido' competir muy de cerca el buett 
gusto de los antiguos Griegos y Latinos , como 
asimismo de los mas excelentes Italianos. 

: Añádese -á esta ignorancia la mala fé de 
*lg.U90S extirangeros ^ que quaiido tratan de Ques« 
Iros poetas ponen á la vista solo los defeiStos^ 
callando las buenas calidades ; y si alguna vezr 
po'esentan al publico algún trozo de poesía £s« 
pañola , es de tal clase que la desacredita con 
aquellos ^ue ignoran el mérito , y vienen á hacer 
de ella el mismo juicio que de v ciertos reta- 
ft zas, y muestras que se cuelgan á vista de 
»» todo el mundo 9 manchadas tal vez con al- 
ttguria tacha de que ninguno se exime , ^ segua 
escribe Ceba (u)* 

Voy á dar, pues, algunas de las muchas 
excelentes poesías Espaüolas del siglo XVI , y 
principios del XVII , traducidas en versos Ita 
lianos por el muy ilustre Barcelonés el Abate 
J42an Francisco Masdeu , que aunque ocupado 
eo otras gloriosas producciones originales , que 
son de mucho honor á la nación Española , tomó 

gus- 
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gustoso esta Atíga por scrvif á la 'fatíír; y 
darme este iiaevo testituonio^de la, vdtkladera 
amistad que reyha entre nosbtros. Ni pudiera 
yo haihr persona' mas: á proposito para desem- 
peñar eon acierto esta ^ifíeil empresa, que píidci 
en el tradi)é);or \in' peifeéi:0(cone>cimie&to ÚbV6§ 
idiomas Bspañol , ^ 'lcalia6o%^ y ona> int^li^ea-^ 
cia nada común en la poesía. Bien- notK>rlo le 
es á Italia quanto brillan^ estas calidades en el 
Abate Masdeu. Después de haber admirado eíhi' 
en este claro ingenio^- las 'pruebas ttias resplan- 
decientes de su «profunda estudio 'en tas' oíeii^ 
cias sagradas y sólidas , aplaudió' no mpenos '^ü1§ 
elegantes poesías Italianas , que han merecido' 
singular aprecio á los mejores ingenios. Italia 
no podrá dejar de recibir con particular distinr 
cion la Historia criticareis España y que ha em- 
pezado ya á publicar el citado Abate en ele* 
gante estilo Toscano. Una fatiga tan grave y 
gloriosa y deberá eternizar entre los Italianos 
el nombre de este exquisito ingenio /por ser 
el primero que presenta á Italia una historia 
universal de España en idioma Italiano. Nuestra 
nación deberá confesarse igualmente obligada^ 
porque en lo venidero quanto fuere mas cono- 
cida, será tanto mas apreciada de los Italia- 
nos, justos estimadores del verdadero métíto. 
£1 especial que reside en el traductor, pu- 
diera inducir sospecha de que las poesías Es- 
pañolas han adquirido mas perfección en la tra- 
duccion Italiana. Pero él mismo ha confesado 
repetidas veces con noble sinceridad, y me 

ha 



faa fn^doá'liácerlo. público'^ que; eñ muchas 
de las traduccion'es no le ha sido posible co- 
piar perfedamente toda la belleza de los ori« 
gmales.Para que se pudiera hacer la debida com- 
paración), tuve animo de imprimir las poesías 
Españolas originales á la frente de las traduc- 
ciones ^.pero conociendo qv^ con pocas poesías 
se abultaba demasiado el tomo , he omitido el 
texto Español / remitiendo á los leétores á las 
obras ya publica4^s de nuestros poetas* Fuera 
de que hallándose casi todas estas poesías nue^ 
vamente impresas en el Parnaso Español^ juz* 
gué que bastarla citar ;el tomo , y la pagina de 
dicha colección, donde se encuentran las tradu- 
cidasi Por la misma fazon me ha parecido su- 
primir muchas composiciones excelentes de 
i^yestros poetas ^ que merecían distinguido lu- 
gar en este Ensayo. Estos motivos deben ser 
suficientes para preservarme de la censura de 
algunos que desearían mas abundante de poe- 
sías esta colección. 

I^^o si será igualmente fácil librarme de 
algunos Aristarcos rígidos, que quizá juzgarán 
no sev\€orrespóndiente al caradier del autor de 
esta obra, el presentar muchas poesías que tie- 
nen por /asunto materias amorosas ,; bien que 
esentas. de/tpda. pbscenidad. Confieso que esta 
justa reñexion hubiera bastado á impedir el me- 
ditado Ensayo ÍJé poesías Españolas,, á no ha- 
berme sosegado «-en esta parte el diétatntn de 
personas graves y honestas, que me han pues- 
to delante el exempjo de una multitud de co-* 
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lecciones ée poesías Toscanas ^ hechas por pet^^ 
saaas religiosas , cuyo principal objeto son asan** 
tos amorosos. Tal fué el genio y humor de la 
poesía del siglo XVI ; de modo , que según re- 
para el Abate Betineli , '^ de cien mil Rima-* 
99 dores Italianos , pueden contarse hasta novena- 
99 ta y nueve mil aooorosos, y muchos de elloS' 
» en crecidos tomos (a). 

Seame permitido por conclusión de este pre*»' 
fació manifestar mi gratitud, y amistad acia 
ei Tradui^or con ^ste = 

SON E T O. 
Menos sobervio ya y menos ufano 
Está el Trace cantor, desde que mira 
Trasladado , Masdeu , por tu Lira, 
£n medio de la Italia , el Pindó Hispanei^'* 
Ya oye el hinchado Mincio menos vano, 
Y el Eridino mas templado admira 
Pleétro de Iberia , que á ceñirse aspira 
Verde corona á vista del Tosca no. 
No crece , no , el laurel solo en Pirene^ 
Dice ApentDO , alzando su cabeza: 
El Betis , Tajo , Turia , y E^Mro tiene 
Tanto Cisne, tan dulce, y peregrino. 
Que pueden competir en la destreza 
j Con los del Tibor, Amo , Pd , y TesinO* 

• /. . . 
- DE JUAN BQSCANi \ .^ 

Entre las bellísimas poesías óon que jiran' 

Bosi^ 
(i) Cokccion , caoto a* not* 3^ 
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Boscan emuló la fama de los mejores poetas 
Italianos, merece el primer lugar el precioso 
poema sobre el amor , compuesto á imitación 
del de Bembo, que empieza: Neli'' odor ato ^ e 
lucido Oriente. Bastaría solo el paralelo entre 
estos dos poemas para afianzar la gloria al pri-- 
roer restaurador de la poesía Española , dé po- 
der competir con el restaurador de la pcesía 
Toscana. La obra de Bembo consta de cincuen- 
ta y tres oélavas ; la de Boscan deciento treinta 
y cinco ; y como dice el Ábate Masdeu , no se 
puede, iiegar ^e es mucho mejor la r adiccion que lo 
principal. La estrechez^ de este Ensayo no per- 
mite copiarle por entero ; pero presentaré al- 
gunos trozos. En la descripción del país del 
amor añade Boscan mil gracias, déscubrien- 
dDoas el Palacio de Venus» que no describió 
Bembo« 

Amoríos edificios representan, 
Y aun las piedras aqui diréis que aman» 
Las fuentes , asi blandas se presentar»*, 
Que pensareis que lagrimas derraman» 
Los ríos al correr de amor os tientan, 
Y. amor es lo que suenan y reclaman. 
Tan sabrosos aqui soplan los vientos, 
Que os mueven amorosos pensamientos. 
Sobre una fresca , y verde , y grande Vega 

La casa de esta Reyna está sentada: 
. Un rio al derredor toda la riega, 
De arboles la rivera está sembrada: 
La sombra de \os quales al sol niega, 
£n el Solsticio la caliente entrada. 

Los 
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Los arboles están llenos de flores. 
Por dó cantando van los ruiseñores* 
Otros arroyos mil andan corriendo 
Acá y allá sus vueltas rodeando: 
Diversos labyrintos componiendo , 
Los unos por los otros travesando» 
Las flores de los arboles cayendo. 
Las dulces aguas andan meneando* 
Y cada flor que destas alli cae, 
Parece que al caer amor la trae. 

Es admirable en el poema de Bembo la des* 
cripcion filosófica, en oCho estancias, de la fuerza 
del amor. Boscan la expresa en diez y ocho 
estancias, y es indudable que la copia excede 
al original/ Véase como el poeta Español for« 
ma la historia de los poetas estimulados á can^ 
tar por la fuerza del amor. 

Aquesta corporal nuestra gran carga, 
Qu& nos trae los pechos por el suelo: 
Tan blanda y diestramente la descarga. 
Que nos hace soplar en alto vuelo. 
Nuestra cárcel nos abre , y desembarga. 
Mostrando la salida para el Cielo. 

Y después ya de muertos y enterrados, 
Nos hace que seamos mas nombrados. 

Esta fundó las cumbres del Parnaso, 

Y los Templos que en Cypro se levantan. 
Esta llovió;Con abundante vaso 
Quantos versos de amor acá se cantan. 
Este texe , y compone qualquier caso. 

De 



*' !De leí caíoS , que siemfyte noá e«t)ántan: 

Y mueve nuestros pies , y nuestras manas 
A sentimientos mucho mas que humanos* 

Esta hizo que aquel grande Veronés. 
Por sa Lesbia cántase dulcemente: 
Ye' hizo por Gorinaal Sulmónés^ 

: Abrir Ift vena de su larga fuente. 
Cantadas , Delia , y Cihtia las veres ' 
Por Tibuio, y Propercio juntamente. 
Todos estos , y estas se perdieran, 
Si esta virtud de amor nó recibieran^ 

Bsta guió la pluma al gran' Toscano 
Para pintar su Laura en su figura: 

Y hizo á miser Ciño , andar lozano, 
Loando de Salvagia la hermosura. 

Y por pasar 'al vuestro Castellano^ 
Bsta puso al de Mena, gran altui^a; 

; 'Y le movió su alma , y su sentido 
A cantar : Ay dolor del dolorido. 

Y al Bachiller, que llaman de lisi Torre, 
Esta esforzó la fuerza de su estilo: 
Tanto , que del la; fama tira y Corre 
Del Istroal Tajo , y del Tajo al' Nilof 

Y otro , que agora- á la. méílioríá ócorrej * 
Que 'por amar perdió del seso él hilo, - 
Garcisanchez se llama , ésta le puso 

En las finezas que ile amor compuso. 
Esta también -at Addalilz<le Hard i [ 
Le levanta sus^ ^eVsos ', íetrantando: ; 

Y te hizo qüe>al miindo fuese raro, 
Sus tormentos de anior notificando. 

Y al de Bívero 4ió juicio claro, 

Sus 



SasescritQS moviendo^ y cooeeit^fi^oi 

Y haciéndole de puro enamorado 
Comenzar: Sino os hubiera mirado^ 

Y aquel que nuestro tiempo truxo ufano^ 
El nuestro GarcilasO; de U^ega,' 
Esta virtud le dio con larga mano. 
El bien, que (ras! á todo el miin^o niega. 
O su verso latino y castellano, 
Que desde el Helicón mil campos riega- 
O dichoso amador I dichoso amado. 
Que del amor acrecentó el estado. 

Y al grande Cataláp 4^ amor maestro, , 
Aqsías March , q^e en su verso pudo t^anto, 

;ae enriqueció su pluma el nombre nuestro 
ion su tuerte , y sabroso , y dulce llantos 
Amor le levantó , y le Ji*vz.o diea^tro 
En levantar su Dama coa su canto, 

Y ea esctender su ppmbre de tal suélate. 
Que no podrá vencerse coa Ig n^uerte; 

Estimula Bembo á sus Damas al amor de 
mil modos , aun que poco cristianos y honestos» 
Boscan se muestra; muy icigentoso en comujiicar 
á las suyas los afeiStp^ c^e ,£^ór , pero sla ofeu* 

dec Ja- honestidad V ni la^reJligÍQn^ 
Escrito está en las fábulas antiguas, 
QüQ infínitas mugeres estimadas, 
Fueron (por ser de amor siempre enenñigas) 
En piedras , ó^alirnaoM (i-ansform^das; 
No en vaíde los7.poiej^as><Sjus fa^dgas 
Pusieron en a^entij^as- Ua soñadas; 
Pues de esto que á Is letra es vanidad. 
Se saca en su sustancia gran veirdad. 

Y 
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Y esta verdad bien clara se parece: 

Que el corazón' , que en desamar es fuerte. 

De lance en lance veis que se endurece, 

Y en piedra poco á poco se convierte: 

Y también como bestia se entorpece, 
La calidad mudando de su suerte. 
Vosotras , pues ^ con vuestras duras mañas 
Guardaos de ser piedras, ó alimañas. 

Quántas cosas acá vemos hermosas, 
Si como son hermosas fabricadas. 
Asi también no fuesen provechosas. 
Serian cosas vanas y escusadas.- 
La luna , el soi^ , y estrellas relumbrosas 
No serian ya vistas ni alabadas. 
Si honduras no tuviesen , y secretos 
En el poder de sus gratides efetos. 

Hermosas son las flores en los ramos^ 

Y no por solo el parecer bien< de ellasf 
Mas porque fruto de ellas esperamos; 
Por eso nos holgamos mas de vellas. 
Con las aguas la vista d'escansamos: 
Pero si lio pudiésemos bebellas, 

Al tiempo que mus cl'aras se verían, 
Mas nuestro corazón enfadarían, 
aun la gran mar con gusto no se vier% 

Y á todos nos tuviera ya enfadados. 
Si el tanto navegar della no ñiera, 

Y en tanta multitud tantos pescados. 
Tan. hermoso el Abril no pareciera, 
Si del los labradores trabajados 
No esperasen coger con sus fatigas. 
De muchos granos , llenas las espigas. 
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Y' asi entended , que vuestras hermosuras^ 
Si sin provecho son , son escusadas, 

Y nunca serán mas de unas figuras, 
Como muchas que vemos bien labradas. 
Todos difán , que sois buenas pinturas: 
Con esto os dejarán bien alabadas, 

Y quedareis las dos con vuestra gloria, 
Como un marmol , que queda por memoria. 

Pudieran citarse otros infinicos rasgos bellí- 
simos 9 en los quales excedió Boscan al origi- 
nal. f> Me parece (dice el Abate Masdeu) que 
f> Boscan ixo solamente ha sabido enriquecer el 
f9 poema de Bembo con muchos , y gallardos 
99 pensamientos, sino aun mejorar infinito la 
99 invención y el enlace. No es esto lo único 
99 que se advierte en Boscan respecto de Bem- 
ff bo , sino ademas una cierta íacilidad , y na- 
99 turalidad eo versificar, y mayor claridad 
99 en ex/licar sus conceptos. 
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SONETOS. 

L 

elgadamente amor trata tonmigo» 
Con dulzuras ablanda el sentimiento, 
Porque mejor con el primer tormento 
Me derrueque , y me dexe sin abrigo. 
En viendo el bien , á Dios doy por testigo. 
Un sobresalto viene al pensamiento. 
Que el temor basta á ser mi ent^f ramiento, 

Aua«> 



Aunque nunca tuviese otra enemigo. 
Cobrado hé naiedo á qualquier aventura 
Mi sentido consigo se aborrece. 
Resiste i todo por tentar su cura 
A su doior^ porque es contra natura, 

Y al deleyte , pues tanto le enflaquece,, 
Que le dispone para mas tristura. 

IL 
Si un corazón de un verdadero amante, 

Y un continuo morir por contentaros,. 
£t un estendéc mi alma en desearos,, 
Et un encogerme,, sí os estoy delante. 

Y si unj penar con un sufrir constante,. 
Satisfecha y contento con miraros, 

£t ua derramar mis pasos por buscaros^,. 
Preguntando por vos á. cada instante. 

Y si qn tener mi i^azonar compuesto,, 
«Et ea hablando os^ sin mas luego turbarme. 
Con un grande embarazo , y desvarío, 

Los accidentes son que han ^e llevarme 
Con público pregón á morir presto. 
La culpa ^es vuestra , y el dolor es mió*. 

II L 

Dulce soñkr, y dulce congojarme 
Quandó estaba soñando que soñaba, 
Dulce gozar, con lo que me engañaba,. 
Sí un poco mas durara el engañarme. 

Dulce no estar en roí , que figurarme 
Podia quanto bien yo deseaba, 
Dulce placer , aunque me importunaba, 
Que alguna vez llegaba á despertarme. 

O F Sueño , quánto mas leve y sabroso 

Me 
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Me faeraSi si vinieras tan pesado 
Que asentirás en mí con mas reposa 
Durmiendo en fin fui bien aventurado, 
Et es justo en la mentira ser dichoso, 
Quien siempre en la verdad fue desdichado. 

DE GARCILASO DE LA VEGA. 

La primera. Égloga de Garcilaso se estima 
como la obra mas delicada de esté afor* 
tunado ingenia El Señor Conde D. Juan Bau- 
tista Conti la tradujo en hermosos versos Ita- 
lianos, y la publicó en Madrid en 1771. Co^ 
piaré parte de la traducción del Abate Mas- 
deu. He querido poner por entero otra Égloga 
de Garcilaso para que se admire la invención, 
y los pensamientos originales (a>n que la te- 
zió nuestro poeta. 

DE LA ÉGLOGA PRIMERA (*). 



c 



NEMOROSO. 



orrientes aguas , puras, cristalinas: 
Arboles , que 0$ estáis mirando en ellas: 
Verde prado , de fresca sombra lleno: 
Aves, que aquí sembráis vuestras querellas: 
Yedra , que por los arboles caminas, 
Torciendo el paso por su verde seno; 
Yo me vi tan ageno 

Del 

(*) Parnaso Español ^ tono, a, pag. i. 
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Be^gfáve mal que siento^ 
Que de ^uro contento 
Con vuestra soledad me recreaba. 
Donde con dulce sueño reposaba; 

cofl^el peasamiento discurria. 
Por donde no hallaba 

Sino nienoorias llenas de alegría* 
Y en este mismo valle , donde agora 
Me entristezco y me canso en el reposo, 
Bsttíve yo contento y descansado. 
{O bien caduco, vano y presuroso! 
Acuerdóme durmiendo aqui algún hora 
Que despertando , á Elisa \i á mi ladoi 
¡O miserable hadol 
fOtela delicada, 
Antes de tiempo dada 
A los agudos filos de la muertel 
Mas convenible fuera aquesta suerte 
A los cansados aíios de mi vida, 
Que es mas que el hierro fuerte, 
Pues no la há quebrantado tu partida» 
¿Dó están agora aquellos claros ojos, 
Que llevaban tras sí como colgada 
Mi anima, dó quier que se volvían? 
¿ Dó está la bla-nca mano delicada. 
Llena de vencimientos y despojos 
Que de mí mis sentidos la ofrecían ? 
Los cabellos, que vían 
Con gran desprecio al oro, 
Como á menor tesoro^ 
A dónde están? adonde el blanco pecho? 

1 Dó la coluna , que el dorado techo 

Tom.r. O Con 
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Con presuQCioo graciosa sostejpia? 
Aquesto todo agora ya se encierra» 
Por desventura mia, 
En la fria ^ desierta > y dura tierra* 
j Quién me dixcra , Elisa ^ y vida^ia^ 
Quando en aqueste valle al fresco, vienta 
Andábamos cogiendo frescas ñores^ 
Que habia de ver con largo apartamiento 
Venir el triste y solitaria dia^ 
Que diese amarga fín á mis amores! 
£1 cielo en misdolorea 
Cargó la mano tanto,, 
Que á sempiterno llanto^ 

Y á triste soledad me ha condenado; 

Y lo que sienta mas es verme atada 
A la pesada vida y enojosa» 

Solo y desamparado^ 
Ciego » sin lumbre en carcet tenebrosai. 
Después que nos dejaste» nunca pace 
£n hartura el ganada yá ^ ni acude 
El campo al Labrador con mana llena^ 
No hay bien que en mal. na se convierta. 

y mudes 
La mala yerva al triga ahoga » y nace 
En lagar suyo la infellze avena» 
La tierra que de buena=i 
Gana nos producía 
Flores » con que solia 
Quitar en soto vellas mil enojos; 
Produce agora en cambia estos abrqjos» 
Ya de rigor de espinas intratable; 

Y yo hago con mis ojos 

Cre- 



Crecer llorando, el fruto miserable. 
Como al partir del Sol la sombra crece, 

Y len cayendo su rayo, se levanta 

La negra escuridad , qué ^el mundo cubre, 
De dó viene el temor que nos espanta, 

Y la medrosa forma , en ;que se ofrece 
Aquello que la noche nos «ncubré. 
Hasta que ^1 sol descubre 

Su lu7. pura y hermosa; 
Tal ^s la tenebrosa 

Noche de tu partir, en que he quedado. 
De sombra y de temor atormentado, 
Hasta que muerte el tiempo determine, 
l^ue á ver ^i deseado 
Sol de tu clara vista me encamine. 
Qual ^uele el ruiseñor t!on triste canto 
'Quedarse; entre las ojas -escondido. 
Del ^ufo Labrador , que cautamente 
Le despojó su caro y xiulce nido 
De los tiernos hijuelos ^ entretanto 
"Qat del amado ramo estaba ausente) 

Y ^quel dolor que diente 
Con diferencia tanta 
Por la dulce gargarita 

Despide^ y á -su ranto ib1 ayreíuená, 

Y la callada tioche no refrena 

Su lamentable x>fício^ y ^us ijüerellaS, 
Trayendo de su pena 
Al cielo por testigo , y las estrellas t 
D^ esta manera isuelto yo la rienda 

A mi "dolor, y asi me íque quexo en vano 

O 3 De 
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De la dureza de la muerte ay rada* 

Ella en mi corazón metió la mana^^ 

Y de allí me llevó mi dulce prenda. 

Que aquel era su nido y su morada% 

Ay muerte arrebatada I 

Por tí me estoy quejando 

Al cielo, y enojando 

Con importuno llanto al mundo todoS 

Tan desigual dolor no sufre modo.. 

No me podrán quitar el dolorido 

Sentir, si ya del toda 

Primero no me quitan el sentido^ 

Una parte guardé de tus cabellos, 
£l¡sa , embueltos en un blanco paño^ 
Que nunca de mi seno se me apartan: 
ipesoojolos , y de un dolor tamaño 
Enternecerme siento, que sobre ellos 
Nunca mi^ ojos de llorar se hartan» . 
Sin que de allí se partan^ 
Coü. suspiros calientes,^ 
Masi que la llama ardientes^ 
Los enjugo del llanto y de consuna 
Casi los paso y cuento uno á unp:^ 
Juntándolos con un cordón los ato^ 
Tras esto el importuno 
t)oIor me dexa descansar ün rato» 

Mas luego á la memoria se me ofrece^ 
Aquella noche tenebrosa escura^ 
lúe siempre aflige esta ánima mezquina 
Ion la memoria de mí desventura» 
vVerte présente agora me parece 

En 



En aquel duro trance de Ludna , (^ 
Y aquella vo^ divina 
Con cuyo son y acentos 
A los ayrados vientos 
Pudieras amansar ^ que agora es mudaí 
Me parece que oigo qué á la cruda 
Inexorable Diosa demandabas 
£n aquel paso ayuda; 
§ Y tú , rustica Diosa , dónde estabas ? 
¿Ibate tanto en perseguir las fieras? 

¿Ibate tanto ea un pastor dormido? (^) 

Cosa pudo bastar á tal crueza, - 

Que movida á compasión, oido 

A los votos y lagrimas no dieras, 

Por no ver hecha tierra tal belleza? 

O no ver la tristeza. 

£n que tu Nemoroso 

Queda , que su reposo 

£ra seguir su oficio, persiguiendo 

lias fieras por los ncfontes , y ofreciendo 

A tus sagradas ar^s IpS/de&poJQSi? 

Y tú, ingrata^ riendo »< 

Dejas morir mi bien ante mis ojos ! 

(^) Esta es el parto en que Nemoroso vt6 morir ásn 
Elisa» Lucioa , ó Diana ^ Diosa que. presidia á los paf- 

los. ^-y ' \ ■ '■ : ' . ■ . • : "! 

C**) El Pastor Eadimioa adormecida de la Diosa; 
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erca de! Tajo en^ soledad anaena 
De verdes sauces hay uoa espesura 
Toda de yedra revestida, y llena, 
'Qjé por el troQco v4 hasta el altura: 
Y asi la texe arriba y encadena, 

( Que- el Sol no halla paso á la verdurai 
El agua baña el prado con sonido, 
Alegrando la yerba , y el oido. 

Con tanta mansedumbre el cristalino 
Tajo' en< aquella parte caminaba, 

. Que pudieran los ojos el camino 
Determinar apenas que llevaba: 
Peynando sus cabellos de oro fino 
Una Ninfa del agua, dó moraba, 

^ La eabez^ sacó ,:y el prado ameno 
Vicio 4/é flores , ! y: de sombr^ lleno* . 

Movióla el sitio umbroso ^ el maiiso viento, 
EÍ sÚavé olor de aquel Üorido suelóí 
Las aves en el fresco apartamiento 

'• Vio descansar del trabajoso vuelo: 

H SacíLba- e^Q^nces el terreno aliento 
£1 sol subido en la mitad del cielo: 
En eí sílehéíd solo se escuchaba 
Un susurro de abejas , que sonaba. 

Habiendo contemplado una gran pieza 
Atentamente aquel lugar sombrío 

. Somargujó de nuevo su cabeza, 
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: Y al fondo se dejó cala r ' del tio : C * 
^ A sus hermanas á contar empieza 
Del verde sitio el agradable frió, 
. Y que^ vayan les ruega , y amonesta 
AHÍ con su labor á estar la siesta. 
No perdió en esto mucho tiempo el ruego, 
^ Que las tres dellas 6u labor> tomaron/ 

Y en mirando jdé fuera vieiTon lúegó 
El prado acia el qual enderezaron: 
£1 agua clara con lascivo fuego 
Nadando, dividieron, y cortaron, 

. Hasta que eLblance pie tocó mojado, 
(Saliendo de la arena) el verde prado. 

Poniendo ya en lo enjuto -las pisadas 
Escurrieron del agua sus cabellos. 
Las quales esparciendo, cubixadas 
Las hermosas espaldas fueron deilos: 
Luego sacando telas delicadas,. 
Que en delgadeza: competían con ello$. 
En lo mas /escondido se, metieron, 

. Y á su labor atentas se pusieron. 

Las telas eran hechas y texidas 

Del ora, que el felice Tajo ^en vía ; 
Apurado después de bien cernidas . 
Las menudas arenas dó se cria, 

Y de las verdes ojas reducidas 
En estambre sutil , qual convertía 
Para seguir el delicado estilo. 
Del oro ya tirado en rico hilo. 

La delicada estambra era distinta 

De las colares, que antes le habían dado 
Con la fineza de la varia- tinta, 

O 4 Que 
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Que se halla en las conchas del peleado: 
Tanto artiñcio muestra en lo que pinta 

Y texe cada Ninfa en su labrado, 
Quanto mostraron en sus tablas antes 
£i celebrado Apeles y Timantes. 

f ILodoce 9 que asi de aquellas era 
Llamada la mayor , con diestra mano 
Tenia figurada la rivera 
De Estrimon ; de una parte el verde llaoo^ 

Y de otra el monte de aspereza fíera^ 
Pisado tarde <S nunca de pie humano; 
Donde el amor movió con tanta gracia 
La dolorosa lengua del de Tracia. 

Estaba figurada la hermosa 

Euridice en el blaqco pie mordida 
De la pequeña sirpe ponzoñosa, 
Entre la yerba , y flores escondida; 
Descolorida estaba como rosa. 
Que ha sido fuera de sazón cogida: 

Y el anima , los ojos ya volviendo, 
De aquella hermosa carne despidiendo. 

Figurado se via extensamente 
El osado marido, que baxaba 
Al triste reyno de la escura gente, 

Y la náuger perdida recobraba ; 

Y como después desto el impacientey 
Por mirarla de nuevo , la tornaba 

A perderotra vez, y del tyrano 
Se quexa al monte solitario en vanOé 
Didmene no menos artificio 
Mostraba ^a la labor que habla texidOi 
Pintado á Apolo en ei robusto oficio 
• De 



Se la silvestre caLa envevéctdo^ 

Mudar presto le hace el exercicio 

La vengativa mano de Cupido, 

Que hizo á Apolo consunairse en lloro 

Después <}ue le enclavó con punta de oro* 

Dapbne con el cabello suelto al viento, 
Sin' perdonar al blanco pie, corría 
Por áspero camino tan sin' tiento, 
Que Apolo en la pintura parecía, 
Que porque ella templase el movimiento 
Con menos ligereza U seguiat 

i ^ £1 vá. siguiendo, y ella huye , cornos 
Quien siente al pecho odioso plomo. ^ 

Mas á la fin los brazos le crecían, ^ 

Y en sendos remos vueltos se ifiostVaban: 
. Y los cabellos, que vencer solían 

tAl oro fítio , en oja« se tornaban: 
£n torcidas raices se estendian 
Los blancos pies, y en tierra se hincaban^ 
Llora el amante , y busca el ser primero, 
Besando y abrazando aquel madero. 

Climene llena de destreza y maña, 
EL oro y las colores matizando, 
Iba jde hayas una gran montaña. 
Pe robles y de peñas variando, 
Un puerco entre ellas de brabeza estraña 
Estaba los colmillos aguzando • 
Contra un mozo no menos atiiftioso 
Coa su venablo en mano , que hermoso* 

Tras esto el paerco allí se vía herido 
De aquel mancebo por su mal valiente, 

Y el mozo ea tierra estaba ya tendido 

Abier- 
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Abierto el pecho del rabioso diente;! 
Con .ct cabello de oro desparcido^ 
Barriendo el suelo miserablemente; 
Las rosas blancas por allí sembradas 
Tornaba con su sangre coloradas. 

Adonis este se mostraba , qu/e ^ra, 
Según lo ^nuestra Venus- dolorida: 
Qu^ viendo la herida abierta y ñecaí 
Sobre él estaba casi amortecida : 
Boca con boca coje la postrera 
Parte del ayre , que solía dar vida 
Al cuerpo, 'por quien ella. en este suelo 
Aborrecido Ouvo al alto cielo. 

La blanca Nisa no tomó i destajo 
De los pasados casos la naemoria^ - 
¥ en la labor de su sutil trabajo. 
No quiso* entretexér antigua historia; 
Antes mostrando de su claro Tajo . 
En su labor la celebrada gloria, 
Lo figuró en la parte, donde él baña 
La mas felice tierra de la España. 

Pintado el caiudaloso rio se vía. 

Que ^n áspera estreches ha reducido^ 
Un nponte casi al derredor céñia. 
Con ímpetu corriendo , y con ruido, 

^ Querer cercarle todo parecía 
En su volver , mas: era afán perdido: 
Dejábase correr en fin derecho, / 

.. Contento de 1q mueho^ que babia hecho. 
Estarba puesta en la .sublime ¿umbre L 

^ Del monte , y desde allí por él sembrada 

í Aquella ilustre , y ciara pesadumbre 

De 
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De anttgnés edificios ádoniada: { 
De allí con agradable mánsedumbfe 
El Tajo va siguiendo su jornada, 
tY regando los campos, y arboledas 
Con drcifício de las altas ruedas. 

£n la hermosa tela se vetan 

Entretexrdas las silvestres Diosas 
Salir de la espesura , y que venían 
Todas á la rivera presurosas, 
¿En el semblante tristes , y traían 
Cestitlos blancos de purpureas rosas; 
Las quales esparciendo , derramaban 
Sobre una Ninfa muerta que lloraban* 

Todas con el cabello' desparcido 
Lloraban una Ninfa delicada, 
* Cuya vida mostraba, que había sido 
Antes de tiempo, y casi en flor cortada 
Cerca del agua en un lugar florido 
Estaba entre las yervas igualada, 
Qual queda el blanco Cisne , quando pierde 
La*dulce vida entre la yerva verde. 

Un£^ de aquellas Diosas , que en belleza ' 
,A1 parecer á todas eicedia, 
Mostrando en el semblante la tristeza, 
jQue del funesto, y triste caso faabia, 
Apartado algún t^nto, en la corteza 
,*De un álamo ulias letras escribía, 
€}oma epitafio de la Ninfa bella^ , ;' 
Que hablaban asi por parte de ella¿ 

Eli?® soy, en cuyo nombre siiena, 
Y se lamenta el monte cabernoso 
Testigo del dolar 9 y grave pena 

En 
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En que por mi se añíge Nemoroso^ 

Y llama Elisa , Elisa, á boca llena: 
Responde el Tajo , y lleva presuroso 
Al mar de Lusitania el nombre mio^ 
Donde será escuchado , yo lo fío* 

En fin en esta tela artificiosa 
Toda la historia estaba figurada^ 
Que en aquella rivera deleytosa 
De Nemoroso fué tan celebrada; 
Porque de todo aquesto , y cada cosft 
Estaba Nise yá tan informada,* 
Que llorando el pastor , mil veces ella 
. Se enterneció escuchando su querella: 
Y porque aqueste lamentable cuento 
No solo entre las selvas se contase, 
Mas dentro de las ondas , sentimiento 
Con la noticia desto se mostrase, 
Quiso, que de su tela el argumento 
La bella Ninfa muerta señalase, 

Y asi se publicase de uno en uno 
Por el húmido reyno de Neptuno. 

De estas historias tales variadas 
Eran las telas de las quatro hermanas, 
Las quales con colores matizadas, 

Y claras luces de las sombras vanas. 
Mostraban á los ojos relevadas 

Las cosas, y Qguras, que eran llanas, 
Tanto que al parecer el cuerpo vano 
Pudiera ser tomado con la mano. 
Los rayos ya del Sol se trastornaban 
Escondiendo su lu^ al mundo cara 
Tras altps montes , y á la luna daban 
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. Lugar para mostrar su blanca cara^ 
Los peces á bienudo ya saltaban 
Con la cola azotando el agua clara, 
Quando las Ninfas , la labor dejando^ 
Acia el agua se fu^on pagando. 

En las templadas ondas^ y a metidos 
Teman lt)s^ pies, y reclinar querían 
Los blancos cuerpos ; quando sus oidos^ 
Fueron de dos zamponas , que tañían,. 
Suave, y dulcemente detenidos, 
Tanto, que sin mudarse , las oíar^, 

Y al son de las zamponas escuchaban 
Dos pastores^ á veces ^ que cantaban* 

Mas claro cada vez el son se oía 

De tos pastares , que venían cantando 
Tras el ganado, que también vcaiat 
Por aquel verde soto caminandor 

Y á la majada y ya pasado el día, 
Recogida k llevan , alegrando 

Las verdes selvas con el son suave,. 
Haciendo su trabajo menos grave» 
Tarreña de estos dos él uno era, 

cierno el otro , entrambos estimados,. 

Y sobre quantos pacen t* rivera 
Del Tajo, con sus bacas enseñados: 
Mancebos de una edad ^ de una manera 
A cantar juntamente aparejados, 

Y sil nesponder : diqueíito.van diciendo^ 
Cantando el uno » el otra respondiendo; 
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TIRRENO, 

Flerida para mi dulce ^ y sabrosa 
Mas ^ue la fruta del cercado Bgeno^ 
Mas blanca que la leclie^, y. mas iiermesa. 
Que el prado por Abril dé llores lleno: 
Sí tú respondes pura , y amorosa 
Al verdadero amor de tu Tirreno^ 
A mi majada arribarás primero, 
«Que el <!lelo «uus demuestre su lucero» 

JtLClNO. 

Hertfiosa Tilis , siempre yo te uea 
Amargo al gusto mas que la retama; 

Y tie tí despojado yo me vea, 

Quai queda el tronco de ^ü verde rama. 
Si mas que yo , ^1 murciegalo desea 
La escuridad^ tii mas la luz desama, 
Por ver ya -el £n de un término tamaña 
De este dia para mí mayor que un año« 

riRRENÜ^ 

l^ual suele acompañada de su vando ^ 
Aparecer la dulce Primavera, 
Quando Favonio ^ y Zefíro. Soplando; 
Al campo tornan su beldad primera^ 

Y van artificiosos esmaltando 

De rojo ^ azul, y blanco la ribera: 
£n tal manera á mí | Flerida «ia. 
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Viniendo » r$«lerdece i^l alegría*., 

ALCINO. 

♦ - ■ 

Ves el furor del animoso vienta 
Embravecida lea la fragiQ$a sierra,. 
Querida apt)g^os«jrobl$& ciento^ á ciento^ 
Y Io¿ pinos altísimos atefrat , : 
¥ áe tanta destroza aua na contento,, 

^ A! espantosa mar mueve la guerra % 

Pequeña es esta furia <:omparada 
- A 1» de Filis coa, Alcina ay^rada^ 

TIRRENO^ 

£t blanca triga multiplica^ y crece,, 

Produce eí campa m abundancia tierna ' 
Pasta al ganada, et yerde^ monte ofrece 
A las fieras sal vages sur gobí^rno^ 
A d6 quiera q^e miro ,, me parece,; 
Que derrama la copia todo el cuernor 
Mas todo se convertirá ea abrojos,, 
Si della aparta Flerida sus ojos.. 

ALCINO. ^ 

De la esterilidad es oprimida 

El monte, el campo ,. el soto , y el ganado; 
La malicia del ayre corrompida 
Hace morir la yerva mal su gradot 
Las aves ven su descubierta nido, 
Que ya de verdes hojas fué cercado; 



Pero si'Filts por a^i tóttiáte, 
Hará reverdecer quanto mirare. 

TIRRENO. 

£1 álamo de Alcides escogido 
Fué aiem|)re ^ y él laurel del rojo Apolo? 
De la hermosa Venus fué tenido 
En precio ) y én estima el myrto solo: 
El verde sauz de Flerida es querido^ 

Y por suyo entre todos escógelo « 
Doquiera que de hoy mas sauces se haHea, 
£1 alamo^ el laurel ^ y el myrto calle^ 

El firesno po^ la selva en hermosurai 
Sabemos ya , que «obre todos vaya, 

Y en aspereza y mont^ de espesura 
Se aventaja la verde y alta haya. 
Mas el que la beldad de tu figura 
Donde quiera mirado. Filis, haya, 
Al fresno y á la haya en su aspereza 
Confesará , que vence tu belleza. 

Esto cantó Tirreno, y esto Alcino 
Le respondió, y habiendo ;^a acabado 
El dulce son , siguieron su camino 
Con paso un poco mas apresurado. 
Siendo á las Ninfas ya el rumor vecino, 
Juntas se arrojan por el agua á nado, 

Y de la blanca espuma , que movieron 
Las cristalinas ondaa se cubrieron^ 



.... f 

DEí MISMO GARCILASO, * 

SONETOS. 

1. 

lU Dulces prendas por mi mal halladas! 
Dulces 9 y alegres , quando Dios quería, 
Juntas estáis en la memoria mia 
Y con ella en mi muerte conjuradas. 
Quién me dixera , quando las pasadas 
Horas en tanto bien por vos me vía, 
Que me habiades de ser en algún día 
Con tan grave dolor representadas ? 
Pues en un hora junto me Uevastes 
Todo el bien , que por términos me distes, 
Llevadme junto el mal , que me dejasces. 
Sino sospecharé , que me pusistes 
En tantos bienes , porque descastes 
Verme morir entre memorias tristes. 



U. 



Gracias al cielo doy , que ya del cuello 
Del todo el grave yugo he desasido, 
Y que del viento el mar embravecido 
Veré desde lo alto sin temello. 
Veré colgada de un sutil cabello 
La vida del amante embevecido, 
Sordo á las voces , que le avisan dello* 
Alegraráme el mal de los mortales. 
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Y yo eti aquesto , no tan inhumana 
Seré Contra mi set:^ qdanto páreácT 
Alegraráme como hace el sano. 

No de ver á los otros en los males. 
Sino de ver ^ que de ellos él carece» 

• .. r» <-»-•" 7' '^ 

4 

Como la tierna madre, qfue el dojíente 
Hijo le está con lagrimas pidiendo 
Alguna cosa» de la qual Coniiefldo» - 
Sabe » que ha dedoblai-se el nial ,,' que sToitc 

Y aquel piadoso amor no le consiente» 
Que considere el daño;., que haciendo 
Lo que le pide » hace » va corriendo» 

Y aplaca el mal , y dobla el accidentes 
Asi á mi enfermo, y loco pensamiento» 
Que en su daño os me pide » yo quería. 
Quitálle este mprtal mantenimientor 
Mas pídemelo , y llora cada dia 
Tanto , que quanto quiere » le consiento. 
Olvidando su muerte , y auo la mia. (*} 

(*} Este soneto to pusa en Italiano, et Abate Fígárj;* 
Ginovés , y se halla inserto en la Coreccio» de sonetos 
escogidos , hecha por el P. Teobaldo Ceva» pag» iJa 
y se supone original del poSta Ginovés* *' 
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DE LUIS CAMOENS, 
DEL CANTO NONO DE LAS LUSIADAS- 

Descripción de una Isla preparada por P^enus á los 

Portugueses para que descansasen á su vuelta 

del descubrimiento , de las Indias* 
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e lejos descubrieron h Isla belld^ 
Que Venus pojr las .ondas la llevaba; 
A fín de que mejor pudi^seq vella 
Acia donde la armada se mostraba; 
Y porque no pasasen , sin que en ella 
Tomasen puerto, como deseaba, / 

Acia dó las naos iban la movía 
La Alcidalia , que mas que eso podia* 

Mas afijóla luego , como vido 
Que de ellos era vista , y demandada, 
Qual Délos se quedó , habiendo parido 
Latona á Ptiebo , y á la que caza es dada* 
Las proas luego allá se han dirigido, 
Donde la costa hacía una ensenada 
Corva y quieta , cuya blanca arena 
Venus de mil conchuelas hizo llena» 

Tres hermosos qollados se mostraban, 
Todbs tres con sobervia muy graciosa. 
Que de gramineo esmalte se adornaban. 

^ r£u la Isla alegre, bella y deliciosa 
Fuentes claras y límpidas manaban 
De lo alto, que la yerva hacen viciosa: 
Entre las blancas guijas se reía 

P 2 Con 
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Con dulce son el agua que corría. 

A un valle ameno que los cerros hiende 
Vienen las claras aguas á juntarse, 
Donde una mesa hacen que se cstiende. 
Tan linda quanto puede inoaginarse: 
Arboleda gentil sobre ella pende, 
Como que pronta está para mirarse 
En el puro- cristal resplandeciente, 
Que en sí la está pintando propiamente* 

Los arboles agrestes naturales, 

De que los montes van enobleridos, 
Son álamos y labros casi iguales 
De Alcides , y de Apolo tan queridos; 
Myrtos de Cytherea , con piñales 
De Cibele por otro amor vencidos, 

Y Cypreses también que desde el suelo 
Parece que apuntando están al Cielo. 

Los dones de Pomona alli natura 
Los produce muy dulces en sabores, 
Sin serles necesaria la cultura, 
Pues sin ella los dá mucho mejores: 
La purpurea cereza ya madura. 
La ensangrentada mora por amores, (a) 

Y el pomo que del Pérsico terreno 
Nudado, se olvidó de su veneno. 

La granada descubre la rosada 
Color , con que tu precio , rubí, pierdes. 



De 



(a) Quiere significar el poUtk tes amores de Piramo y 
Tisbe , con cuya sangre las Moras antes blancas se vol- 
vieron negras^ seguQ las fábulas antiguas. 
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I3e los bracos del olmo está abrazada - 
La Vid con ubas rojas , y ubas verdes: 
Tú , pera , si vivir quieres cortada 
Del árbol, vivirás como te acuerdes 
De sufrir las picaduras suaves 
Que harin en tí los picos de las aves. 
Pues lá tapicería bella y fina, 
Con que se cubre el rustico terreno, 
Hace ser menos bella la Achémina, 

Y el valle , que es sombrío , mas ameno; 
Su cabeza la ñor Cephisia inclina 
Sobre estanque lucido y sereno: 
Florece el hijo y nieto de Cinyras 
Por quien, ó Paphia Diosa, tu suspiras. 

La azucena de aljofór rociada, 

Y yerva buena está en lugar distinto. 
La flor que fué del claro Phebo amada, 
Con sus letras se vé el triste Jacinto: 
Con Pomona la Cioris comparada 
Quiere ser en las flores , que aqui pinto} 
Si en el ayre cantando aves volaban 
Animales el suelo pavoneaban. 

Cerca del ^gua el blanco cisne canta, ^ 

El ruiseñor del árbol le responde, 
Aóteon de sus cuernos no se espanta, 

Y aunque se vé en el agua , no se esconde: 
Aqui la fugaz liebre se levanta. 

La gama quiere huir , y no halla donde^ 

Y aqui en el pico trahe al caro nido 
£1 paxaro el sustento, que ha cogido 

£n tanca amenidad desembarcaban "^ 

. Con gusto los segundos Argonautas, . 
Tom.y. P3 Don 



Donde por la floresta se dexaban 
Andar las bellas Diosas como incautas: 
Algunas dulces citaras tocaban, 
Harpas tocaban otra«, otras flautas, 
Y otrás con arcos de oro se fingían 
Seguir la caza , mas caz.a no seguían (^)» 

DEL MISMO. 

SONETO 8k 

DE LA PRIMERA CENTURIA DE CAMOENSi 

Mlás fuego amor que no se dexa vér^ 
Es herida que duele sin punzar. 
Es placer que no llega á contentar, 
Es dolor que perturba sin doler; 
Es un na querer mas,, quemas querer^ 
Es rodeada de gentes solo estar. 
Es jamás en los gustos gusto hallar, 
Es pensar que se gana aun en perder: 
Es buscar la prisión por voluntad. 
Es servir al vencida el vencedor, 
Es tener al que mata- lealtad: 
¿Pues cómo causar puede su favor 
En nuestros corazones amistad,. 
Siendo en sí tan contrario el mismo amor? 

(^ggc) Lusiadas de Camoens, cranto 9. oct. j'a. &c. tra- 
ducidas por Henrique Garces , y Luis Gómez de Tapia. 
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SONETO 19, 
CENTURIA SEGUNDA DE CAMOENS. 
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spiritu gentil , que te partiste 
De esta vida mortal tan prontamente, 
Descansa allá ^n el Cielo eternamente, 

Y viva yo en la tierra siempre triste. 
Si en la Etherea mansión ^ á que subiste, 
Memoria de este mundo se consiente, 
No te olvides jamás de aquel ardiente 
Amor tan puro , que en mis ojos viste. 

Y si entiendes que puede merecerte 
Algún premio el dolor que me has dexado, 
Al ver que sin remedio iba á perderte, 
Ruega á Dios (que tus dias ha abreviado) 
Que me lleve de aqui tan presto á verte, 
Como á tí de mis ojos te ha llevado. 

DE FRAY LUIS DE LEÓN. 

oda primera (*). 
profecía del tajo al ret rodrigo. 
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Igaba el Rey Rodrigo 
Con la hermosa Caba en la ribera 

De 

(*) P. E, tosa, o.pag. 182, 
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De Tajo, sin testigo, 

£1 rio sacó f^era 

El pecho, y le habló de esta manera: 
£n mal punto te goces 

Injusto forzador , que ya el sonido 

Oyó ya, y las voces, 

Las armas, y el bramido 

De Marte, de furor y ardor ceñido» 
Ay! esa tu alegría 

Qué llantos acarrea ! y esa hermosa 

Que vio el Sol en mal día, 

A España , ay! quán llorosa, 

Y al, cetro de los Godos quaa costosa! 
Llamas, dolores, guerras. 

Muertes, asolamientos, fieros mal^s 

Eptre tus brazos cierras, 

Trabajos inmortales 

A tí y á tus vasallos naturales;^ 
A los que en Constantina 

Rompen el fértil suelo , á los que baña 

El Ebro, á la vecina 

Sansueña , ó Lusitana, 

A toda la espaciosa y triste Españai. 
Ya dende Cádiz llama 

El injuriado Conde , á la venganza 

Atento, y no á la fama, 

La barbara pujanza. 

En quien para tu daño no hay tardanza» 
Oye que al Cielo toca 

Con temeroso son la trompa fiera, 

Que en África convoca 

£1 Moro á la vandera, « 
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Que al áyfie desplegada vá ligera. 
La lan^a ya blandea 

El Árabe cruel, y hiere al viento,, 

Llamando á la pelea: 

Inumerable qüento^ 

De Esquadras juntas Vide^n un motnetito. 
Cubre la gente el sutlo: ' 

Debajo de las velas desparece 

La Mar , la voz al Cielo 

Confusa y varia crece, 

El polvo roba el dia , y le obscurece^ 
Ayl que ya presurosas' 

Suben las largas naves! ¡ Ay que tiendení 

Los brazos vigorosos 

A los remos , y encienden 

Las mares espumosas por dó hiendeol 
El Eolo derecho 

Hinche la vela en popa, y larga entrada 

Por el Hercúleo Estrecho' 

Con la punta acerada 

El gran Padre Neptuno da^ á la Armada. 
A y triste , y aun fe tkne 

£1 mal dulce regazo, ni llamado 

Al mal que sobreviene 

No acorres: ¿ocupado 

No ves ya el puerto á Hércules sagrado? 
Acude, corre, vuela. 

Traspasa el alta sierra , ocupa el llano^ 

No perdones la espuela. 

No des paz á la mano, ' 

Menea fulminando el hierro insano*, 
j Ay quanto de fatiga I 
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} Ay quanto de .^dor está presente 

Al que viste loriga , al infante valiente^ 

A hombres y á caballos juntamente! 
y tu, Betis divino, 

De sangre agena y tuyaanqiancillado, 

Darás al Mar yecino 

¡Quánto yelmo quebrado! 

¡ Quánto cuerpo de nobles destfozadol 
£1 furibundo Marte 

Cinco Juces las haces desordena 

Igual á cada rparte; 

La sexta ¡ay! te condena. 

¡ O cara patria , ó.harbara qadpnaí 

A. ■* 

15EL MISMO 

A P E X I P E HU IZ 
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Aguando será, que pueda 

Libre de esta prisión volar al Cielo, 

Felipe, y en la rueda. 

Que huye mas del suelo, 

Contemplar la verdad pura sin duelo. 
AUi á mi vida junto, 

En luz resplandedfinte convertido, 
Veré distinto^ yjuato 
Lo que es , y io ^ue ha ^ido, 
Y su principio propio , y ascondido. 
Entonces veré como 
La soberana mano echó, el cimiento 
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Tan á nivel y piorno^ 

Dd estable y firme asiento 

Posee el pesadisínao elemento. 
Veré la& inmortalels 

Columnas ,. dó la tierra^ está: fundada^ 

Las lindes y señales 

Coa que á la mar hinchada 

La providiencia tiene aprisionada*^ 
Portj^ue tiembla la- tierra: 

Porque los hondos mares áe embravecéoc 
Dó sale a mover guerra: 
Eí Cierzo : y porq^ue crecen 
Las: aguas:dcl Qcceano ^ y descrecen.- 
De dó manan las fúentest 
Quien ceba , y quien bastece de los riosu 
La^ perpetuas corrientes: 
De los helados, fríos. ; . 

Verálasrcausasvy de los estíos.. 
Las soberanas aguas, 

Deí ay re en laregion quien las sostienen 

De los rayos las fir^aguas:' ^ 

Da los tesoros tiene: í; ^ : ; o 

De nieve Díbííyér tiWehodoáde'Vrénei. 

No vés quando acontece ' ^ 

Turbarse el ayre todo en el verano,. 
El dia se enegrece,, 
Sopla el Gallego insano,, 
Y sube hasta el Cielo el polvo vano.. 
y entre las nubes mueve: 

Su carro , Dios, ligero y reluciente:; 
Horrible son conmueve, 
Relumbra fuego ardiente, 
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Treme la tierra, humillase la gente» 
La lluvia baña el techo, 

Invian largos ríos los collados^ 

Su trabajo deshecho. 

Los campos anegados 

Miran' los Labradores ^pantados, 
Y de alli levantadQ, 

Veré los (BOvimiíntQS celestiales, 

Ansi el arrebatado, 

Como los ^naturales, 

Las causas de los hados ^ las señales, 
iQuien rige las estrellas 

Veré, y quien la^ enciende cbn hermoias 

Y eficaces centellas? , ;.. 
Porque; .es^án las 4os osas 

I¿)e bañarse en la jcpan ^Siempre medrosas. 
rVeré este fuego eterno, . 

Fuente de vida-y luz. dó .se mantiene: . 

Y porque en eí Invierno 
Tan . presuroso yiene: 

Quien en las noches iargas le detiene*: i 
Veré sin movimiento < • v . . j 

£n laucas alta esfera. las vmoradas i 

Del gozo , y del contento. 

De oro y de luz labradas, 
, JDe espicitus dichosos habitadas* 
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DEL MISMO. 

jÍ imitación del PETRARCA. 
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CANCIÓN. 



i trabajoso dia 
Acia la tarde un poco declinaba, 

Y libre ya del grave mal pasado 
Las fuerzas recogia, 

Quando, sin entender quien me llamaba, 
A la entrada mé« hallé de un verde prado 
De ñores mil sembrado, 
Obra dó se estremó naturaleza. 
El suave olor, la no vista belleza 
Me combidó á poner allí mi asiento. 
¡ Ay triste ! que al momento 
La flor quedó inarchita, 

Y mi gozo tornó en pena infinita. 
De labor peregrina 

Una casa Real vi, qual labrada 

Ninguna fué jamas por sabio Moro. 

£1 muro plata fina. 

De perlas y rubíes era la entrada^ 

La torre de inarfil , el techo de oro: 

Riquísimo tesoro 

Por las claras ventanas descubría, 

Y dentro una dulcísima armonía 
Sonaba , que me puso en esperanza 
De eterna bien andanza. 

Entré , que no debiera. 

Hallé por Paraíso cárcel fiera* 



Cer- 



Cercada de frescura, i. 

Mas clara que el cristaF hall¿ una fuente* 
En un lugar secreto y deleytosp 
De entre una peña dura 
Nacía I y murmurando dulcemente 
Con su correr hacía el campo hermoso* 
Yo todo deseoso ; 

Lánceme pot bébor./ ¡ Ay triste y ciego! 
Bebí por agua fresca ardiente fuego: 

Y por mayor dolor el cristalino 
Curso mud<5 el camino, 

Que causa I que Áiuriendo ■. ^ 
Agora viva en sed , y pena ardiendo* 
De blanco y colorado 

Una paloma , y de oro matizada, 

La mas bella , y mas blanca que se vido^ 

Me vino mansa al lado, 

Qual una de las dos por quien guiada 

La ruQda es de quien reyna en Pafo y Gnido* 

Ay! yo de amor vencido 

£n el seno la puse, que al instante 

En mi pecho lanzó el pico tajante, 

Y me robó cruel el ¡alma y vida: 

Y luego convertida 

En águila alzó el vuelo: 
Quedé, merced pidiendo, yo jen el suelo. 
Al ñn vi una boncella 
Con semblante Real , de gracia lleno 
De amor rico tesoro , y de hermosura. 
Puesto delante della 
Humilde le ofrecí , abierto el seno, 
Mi corazón , y vida con fé pura. 

Ay! 
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Ay! quáff poco el bien dura! 
Alegre lo tomó j y dejó, bañada 
Mi alma de placer : mas luego ayrada 
De mí se retiró por tal manera^ 
Como si no tuviera 
En su poder mi suerte» 
[Ay dura vida! [Ay perezosa muertet 
Canción ^ estas visiones 
Ponen en mi encendida 
Ansia de fenecer tan triste vida« 

DE FRANCISCO DE FIGUEROA. 
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ÉGLOGA- (*) 
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irsi y pastor del mas famosa ría 
Que dá tributa al Taja y en la ribera 
Del glorioso Sabeta^ á Dafne amaba 
Con ardor tal ^ que fué mil veces vistea 
Tendida en tierra endolorosa llanto 
Pasar la noche ; y al nacer del dia^ 
Coma suelen tornar otros del sueña 
Al éxescicia usada y ast del llanta 
Tornar al llanta ^ y de una ea otra pena^ 
Rompienda el ayre en semejante voces; 
Fiera dolor ^ que del profunda pecho 
De este tu propia antigua usada nida 

Sá- 

(*} P* E^ tom^ 4. pag. 78Í 
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Sacas tan abundante y largí veAá, 
Añoxa un poCo : ¡ ó dolor ñero ! afloxa 
Fiero dolor un poco , y de las lagrimas, 
Que en mis ojos, guajadas hacen turbia 
Mi débit vista^ alguna parte enjuga: 
Porque con este hierro , que algún dia 
Há' de dar fin á mi cansada vida, 
Kn este tronco escriba mis querellas, 
Dó por ventura la engañosa Dafne 
Tornando de la caza calurosa, 
O sedienta , a buscar ó sombra , ó agua» 
Vuelva acaso los ojos, y los lea: 
O si esto no , serán piadoso exemplo 
A amorosos pastores : : : Dafne ingrata, 
Que mientras vas con el sol nuevo alegre 
Del espacioso mar las bravas ondas. 
Que crecen con ttais lágrimas, mirando; 
O en jardín deleytoso al manso viento 
De cuidados de amor libre paseas::: 
Tu Tirsi, ¡ay Dios! Tu Tirsi un tiempo yace 
Solo con su dolor en esta selva: 
Que ya ni el verde prado, ó fresca sombra, 
Ni el olor suave de diversas ñores. 
Ni dulce murmurar de clara fuente 
Le es dulce, ó cara, sino el llanto solo. 
¡ Quántos pastores , quántas pastorcicas 
Amorosas, oyendo mis gemidos 
Conmigo consolándome han llorado! 
¿ Qué me dixo una yez la blanca Alcea, 
Movida á compasión? ¿Qué dixo Clori, 
La rubia Clori , amor de mil pastores? 

Que quando yo cantaodo , ella vencida 

Del 
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Del amor qae me tiene , entre estas ramas 
B^condida, tu nombre oye en mis versos, 
Dxo: (jay amargas voces quán impresas 
Os tiene el corazón!) hermoso Tirsi, 
•Do tus riberas no pequeña gloria, 
2 Quái estrella cruel, quál fiera saña 
Te mueve contra tí ? tií mismo buscas^ 
Tu presto fío en tus mas tiernos años: :: 
No te vi, Tirsi, yo (¡há que bien debo 
Acordarme del dia!) ¿en las solemnes 
Bodas de «Alcipe estar, qual prado en May Oi 
De guirnaldas ganadas en mil pruebas 
Cercado en derredor, ufano, y ledo? 
¿ Qué tienes ya de aquel , de aquel que pudo 
A mí mismo robarme? adonde es ida 
Tú gracia ? adonde la color del rostro ? 
¿Adonde está la fuerza de tus ojos 
Amorosos , ó ayrados? quién te tiene 
Parado tal 1 q^e si tu imagen viva 
Desde aquel para mi cuitado dia 
Esculpida en mi pecho no estuviera. 
Te conociera apenas ? Mira Tirsi, 
Mira, cruel , que el justo amor debido 
A tu Clori , tan mal en Dafne empleas. 
Mas asi vá : son estos los misterios 
De la Diosa cruel Reyna de Cipro, 
Que desiguales ánimas , y formas 
Se deleyta enlazar con crudo yugo. 
Alcipe ama á Damón , Damón á Clori : 
Arde Clori por Tirsi: Tirsi ingrato 
Por Dafíie: Dafne está entregada á Glauco: 
En Glauco no hay amor-: : : apenas pude 
Tm.f^. Q Es- 
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Escuchar hasta aqui , que ayrado en visCa, 

Y muy mas dentro el coraLon le dije: 
Huye, huye de mí malvada Clori, 

No me fatigues mas con falsas nuevas: 
Ella se fué 9 mas levantó primero 
Los ojos lagrimosos acia el cielo, 

Y no sé si pidió de mí venganza; 
Pero bien se la doy desde aquella hora r 
Imaginando estoy el como sea, 

Que por amar á Glauco á Tirsi olvides. 
pe secreta virtud pequeña yer^^a, 
No nace planta en este prado,' ó valle^ 
De quien no tenga yo cierta noticia^ 

Y la sepa apropiar á sus efeétos. 
¿Quándo nació jamas por aqur en torno 
Contienda pastoril , que yo no fuese 
Elegido juez, por ambas partes ? 

¿ Quándo en fiesta quedé sia algún premio? 
Testigos son esta Zampona , y vaso 

Y este collar , que cuelga de mi pecho. 
Pues si versos se precian , ya te dieron 
Otro tiempo loor mis dulces versos4 
Mis ovejas , que van presas del lobo^ 
¿No te dieron un tiempo de sus partos? 
¿No te dieron mis huertos fruta y flores? 
¿ Por qué me ha de vencer pastor ageno, 

Y si no vil , que yo menos famoso? 

¿En qué me excede Glauco? ¡Ha Dafne ingrata! 
¿Por qué quiero esperar que venga á pasos 
Perezosos la muerte ? Aunque está cerca. 
Yo quiero apresurarla. En esto prueba 
A levantarse ; pero no sostieneo 

^ Los 
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I^oé pies débrles carga tan pesada. ' 
Torna á caer, y con dolor de verse 
Estorvar el morir , corre á la muerte 
Perdiendo los espíritus vitales; 
Mas presto torna , á su pesar ; Ja vidaj 
Ir torúa juntamente el llanto amargo. 
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'ale la aurora, de su fértil manto 

Rosas suaves esparciendo y flores: 

Piolando el cielo vá de mil colores, 

Y la tierra otro tanto, 

Qi^aado la tierna Pastprcilla mia, 

Lumbre y gloria del dia> 

No sin astucia y arte 

De su dichoso alvergue , alegre parte. 
Pisada del gentil blanco pie crece 

La yerva : nace en monte , en valle y llano 
-Qüalquier planta que toca con la mano: 

Qualquier árbol florcQg: 

Los: vientos, si ^obervios van soplando, 

Con su vista anoansando: 

En la fresca ribera 

Del rio Tiber siéntase , y me espera. 
Deja por la garganta cristalina 

Suelto el oro que cubre el sutil velo: 

'^•; . •*: * • Ar- 
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Arde de amor :1c tierra*, el ayre y cielOt* 

Y á sus ojos se inclina; 

Ella de acules y purpureas rosas 
Coge las mas hermosas, 

Y tendiendo la falda 

Teje de ellas después bella guirnalda* ^ 
En esto vé que el Sol, dando á la aurora 
Licencia , muestra en la vecina cumbre 
Del monte el rayo de su clara lumbre. 
Que el niundo orna y colora: 
Turbase, y una vez arde, y se aira. 
Otra teme, y suspiran' -i ' 

Por mi luenga tardanza,. 

Y en mitad del temor cobra esperanza* 
Yo que estaba encubierto , los mas raros 

Milagro^ de na:tura , y de amor viendo^ 

Y su amoroso corazón leyendo, 

Poco á poco en sus. claros . ^ f - 

Ojos , principió y fin de mi deseo, 

Como turbar la veo, * '^ 

Enojada conmigo, 

Temblando ante ella me presento, y digo; 
Rayos de qro , marfil, sol, lazos , vida 

De mi alma , y mi vida , y de mis ojos : 

Pura frente , que estás de mis despojos 

Mas preciosos ceñida, 

Evano , nieve , purpura , jazmines, 
^ Ámbar, perlas, rubines. 

Tanto yivo y respiro, > ; ^ 
- Quanto con miedo y sobresalto os miro 
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AL SEÑOR DON JUAN DE AUSTRIA, 
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uando con resonante 

Rayo y furor del brazo impetuoso, 

A Encelado arrogante^ 

Júpiter poderoso \ 

Despeñó ay rado en Etna cavernoso: 
Y la vencida tierra, 

A su imperio rebelde quebrantada, 

Desamparó la guerra 

Por la sangrienta espada 

De Marte, aun con mil muertes no domada. 
£n el sereno Polo, 

Con la suave citara presente 

Cantó el Crinado Apolo 

Entonces dulcemente, 

Y en oro y lauro coronó su frente. 
La canora armonía 

Suspendia de Dioses el Senado, 

Y el xíielo , que movia 
Su curso arrebatado, 

El velo reprimía enagenada 
AUiagaba el sonido 

Al piélago sañudo , al raudo viento, 

Sú 

(♦) P. E. tom. 7. pag, i6. 
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Su fragor encogido, 

Y* con divino aliento 

Las Musas consonaban á su intento» 
Cantaba la viétor ia 

Del exército etéreo . y fortaleza^ 

Que engranoeéió' su gloria^ ' 

El horror, y aspereza 

De la Titania estirpe , y su fiereza. 
De Palas Atenea 

£1 Gorgoneo terror , la ai:diente lanza; 

Del Rey de la honda EgésL 

La idómita pujanza; ' 

Y del Hercúleo brazo la venganza» 
Mas del Bistoneo Marte 

Hizo en grande alabanza luenga muestra^ 

Cantando fuerza » *y arte 

De aquella arañada diestras 

Que á la Flegrea Hueste fiíé siniestrai : 
A tí , decia , escudo» 

A tí y del cielo esfuerza generoso^ 

Poner temor no pudo . 

El esqua-dron sañoso, 

Con sierpes enroscadas espantoso^ 
Tú solo á 0|iQmedonte 

Trajiste al hierro aguda de la muerte,, 

Junto al doblada monte,. 

Y abrió con diestra suerte 

El pecho de Peloro tu asta fuerte. 
¡O hija esclarecida . . i . 

'. De Juno ! ¡O duro y no cansado pecho, 

Por quien cayó vencido; 

Y en peligroso estrecho, ^ 

r > . , V Mi-; 



Mimante pavoroso fué deshecho! 
Tú , cubierto de acero, 

Tu , estrago de los hoix^bres indignado, 

Con sangre hórrido y fiero. 

Rompes, acelerado 

Del stncho muro ^l torreón alzado. 
A tí libre ya debe 

De recelo Saturnio , que el profano 

Linage que se atreve 

Alzar la osada mano, 

Sienta tu bravo orgullo salir vano. 
Mas aunque resplandezca 

Esta Vitoria tuya conocida,; - 
* Con glotia que merezca 

Gozar eterna vida. 

Sin que yaga en tinieblas ofendida, 
Vendrá tiempo en que tenga 

Tu memoria el olvidó , y la termine; 

Y la tierra sostenga 

Un valor tan insine, 

Que ante él desmaye el tuyo , y se le incline. 
Y el fértil Ocidente, 

Cuyo Jnmenso mar cerca el orbe , y baña, 

Descubrirá presante. 

Con prez y honor de España, 

La lumbre. singular de esta hazaña. 
Que el cielo le concede 

A aquel ramo de Cesar invencible 

Que áú valor herede, 

Para que el Turco horrible 

Derribe el corazón y ardor terrible. 
Vése el pérfido vando 

Q 4 En 
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En la fragosa ^ yerta ^ aerea cumbre. 

Que sube amenazando 

La Soberana lumbre^ 

Fiado en su animosa muchedumbre. 

Y allí 9 de miedo ageno, 

Corre qual suelto cabra f y se abalanza 
Con el fogoso trueno 
De su cubierta estanza, 

Y sigue de sus odios la venganza. 
Mas después que aparece 

£1 Joven de Austria en la enriscada Sierra 
Frió miedo entorpece 
Al rebelde , y le atierra 
Con espanto , y con muerte la impía guerfiíS 
Qual tempestad ondosa 
Con horrísono estruendo se levanta^ 

Y la nave medrosa 
De rabia y furia tanta 

Entre peñascos ásperos quebrantat 
O qual del cerco estrecho 
£1 ñamigero rayo se desata 
Con luengo surco hecho, 

Y fompe y desbarata 

Quanto ál encuentro su ímpetu arrabata# 
La fama alzará luego, 

Y con las alas de oro la vi&oria 
Sobre el gyro del fuego, 
Resonando su gloria 

Con puro lampo de inmortal memoria* 

Y estenderá su nombre 

Por dó zéfiro espira en blando vuelo. 
Con Ínclito renombre 

Al 
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Al remoto Indio suelo, 

Y á dó esparce el rigor helada el cielo* 
Si Peloro tuviera 

Parte de su destreza y valentía, 

£1 solo te venciera 

Grádivo, aunque á porfia 

Tu esfuerzo acrecentílras y osadia« 
Si éste al cielo amparara 

Contra las duras fuerzas de Mimante» 

Ni el trance recelara 

El vencedor tenante, r . . , 

Ni sacudiera el brazo fulminante. 
Traed , cielos , huyendo 

Este cansado tiempo espacioso^ 

Que oprime, deteniendo 

£1 curso glorioso: 

Haced que. se adelante presuroso. 
Asi la Lira suena, 

Y Jo ve el canto afirma , y se estremece 
El Olympo , y resuena 

En tono, y resplandece, 

Y Mavorte dudoso se oscurecen 
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DE LÍ/PERCIO LEONARDO DE ARGENSOLA. 

livia sus fatiga*. : . ( ^ , ; . 
Al Laburadar ^ cansado ?r .: ^ ^ ; 

Quando su yerta barba escarcha cubre. 
Pensando en las espigas 
Del Agosto abrasado . . : 

Y en los lagares ricos diel Otubré: 
La hoz -se le ^descubre, ' ' 
Quando el arado apaña^ 

Y con dulces memorias ie acompaña. 
Carga de hierro duro 

Sus miembros , y se obliga - j 

El Joven: ai trabajo de la. guíerra: . 

Huye el ocio seguro 

Trueca por la enemiga. 

Su dulce ^ natural, y amiga tierra:- 

Mas quando se destierra, 

O al asalto:v:acomete . ^ ^ . . / 

Mil triunfos , y mü glorias se promete. 
La vida al mar confía, 

Y á dos tablas delgadas 

El otro, que del oro está sediento: 
Escóndesele el dia, 

Y las olas inchadas 

Suben á combatir ^1 firmamento: 



r 

(*) P. E. tom. I, pag. i;7. 
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£1 quita el pensamieota 

Be la muerte veciníl^ ' - : • 

Y en el oro le pone y en la mina.. 
Deja el lecho caliente 

Con la esposa dormida 

£1 cazador solícito y Vebustos 

Sufre el cierzo inclemente^ 

La nieve eníprecidav* :c . - : ' ^* 

Y tiene de su afán por premio justo 
Interrumpir el gusto^ 

Y la: paz delás fieras„ . 

£n vana cautas^ ¿ fuertes y ligeras^ 
Premio , y cierto fin tiene 

Qualquier trabajo humano,. s 

Y el una llama al otro 3in mudanzar 
El Invierno entretiene 

La opinión del Verano», 

Y un tiempo^ sirve al otro de templanzat 
El bien de la- e^iferáiazai . . 4 
Solo quedó en el suelo^ 

.Qganda todos huyeron para, el cielo- t 
Si la esperanza quitas^ 
Que le dejas al muacjo^ 
Su máq^aina disuelves y destruyes:: 
Todo lo precipitas > : r . ' s 

En olvido profundo, 

Y del fin natural y. Flerida huyes,, 
Si la cerviz rehuyes 

De los brazps amados^ ' 

¿ Qué premio piensas dar á los cuidados ? 
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rece de presto , p oderósa yerva, 
Que medras en la injuria , si dispones 
No á Pytágoras manto, ni los dones 
De Atagne, que irritaron á Minerva: 
Ni senos para hac^r á lá Asia sierva, 
Quando navales fábricas compones^ 

Y al viento opuesta á descubrir Regiones 
Vuelas, que el Orbe Iddlatra conserva: 

Si no para apretar de este vecino 
Causídico la pérfida garganta, 
(Sacro la^o) que luego de mi mano, 

Serás de la piedad ofrenda santa. 
Crece, tardo suplicio: tu Sy Ivano 
Dios de lo$ campos, guarda ^ des te llno^ 

2 Por qué habitáis silvestres homicidat 
Entre fieras armadas de su furia, 
Pudiendoen opulencia y en luxuria 
Entre las gentes, como Craso ^ y Mida^ 

Venid á hacer pacificas heridas, 

Y pacíficos robos en la Curia: 
Que aqui os dará jurídica la injuria 
AutorizAdas , y seguras vidas. 

La 




La Vitoria sin sangre mas se alaba; 

y der sutil ábdsó de las leyes ^ 

(Que el Juez no puede mas; pende el suceso. 
Si robara las Baqas .f loa Bueyes 

Caco por los asaltos de un proceso, ^ s^ 

Qué la valiera á HerculealaiClarau 
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uya es , ó^Ludó, «sa -canción sin düdat 
como ésa' gr eiüai tís^ dt tu calva lisa, 
Y á pesar de la tos y de la risa, 
Los dientes que en tu boca el Arte añudát 

Y asi ndschüestraErinc la tez cruda - 
Del rostro: aunque, sin ^rígida pesquisai 
Del pegajoso lüsfrfc nos avisa 
Verdadera su frente , quando suda. 

Recive por los versos, que refieres 

(Pues que son tuyos) apremio y alabanza: 
Que áün tercero , que en esto funda agravio, 

T« fé interior le sirve de venganza: 
Pues quando allá en el centro de algún sabio 
Mueves envidia , tú de embidia mueres. 
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y cof&o. en.estoé.ftfbblef «)mbrio&i. ),' ) 
no cantan ya los doétos Ruiseñores! 
¡ Ay que turbios qui! [van los sacros rios! 
¡ Qué pobre el prado está de yerva y flores! 
Sin áüdá saben los trabajos Joiioís, > 
Pues en luto convierten los colores, 
Como que hasta las plantas de una en uqat 
S^gueí^ el' cíwíjícar tl^ J^ foftiiíja;» ^ : 
Alegre un tiempo , quando Dios quería. 
Písela ya enemiga y seea arenar 
^i. curso le entretuve, á la agua ftia 
Con voz de amores , y dequexasi lle»a 3 
jyiaá ya la clara jl^ del blanico di^ 
Aborrecen mis ojos y m:i pena:- -: ; 
Lastimada de ver mi poca suerte, ] 1 
Hoy por mucha piedad llega la muertCé 
Aíranos de su mal Eileoonwereí -, 
, Tened lastima: v ó moQl:ciS(3|;de^u vida. 
Si algún rústico aitíor os toca; y hiere ' 
.Con punta á vuestras penas atrevida: 
Tal castigo, merece quien ^ tal quiere:. 
A tal vivir tal pena le es debida: 
¡Amé, quisiera Oíos que verdad fuera, 
Y que solo que amé decir pudiera! 

No 

(♦) P. E. Tom. 4.pag. ipo. 



No te espantes de verme » fuente clara, 
Tan pobre dé quietud y de l^osiego, 
Que á quien yo amo tu corriente amara: 

c De yelos libre te abrasara el fuego: 
También tu tronco ó mirto se secara. 
Si en tí comoen mi pecho ardiera elv'ciego; 
Pues si os mirara Lisi ^ es evidente, 
^ue ardieras mirto, y qué abra^ras fúehte* 

Quédate á Dios pendiente de ese pino, 
Lira , donde canté de amor tirano: 
Guárdala , ó tronco , que honras el camino, 
De lluvia, y viento,* y de ladrón villano, 

Y dásela al primero Peregrina 

Que pisare el destierro de este llano. 

En premio de que entierre el cuerpo mió,, 

Y escriba tal letrero, al marmol frioi 
Muerto yace Fileno' en esta losa 

Ardienda en; vivas llamas siempre amante: 
En sus cenizas el amor reposa, 
¡ O , guarda ; ó , na le pises caminante! 
La causa de su muerte es tan hermosa. 
Que ttunqtie no .fue su efeéta semejante. 
Quiere que en estas letras te prevengas, 

Y embidifi ) mas que lástima le tengas^ 
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Caballero de la Orden de SanTiago^y Co^. 

mandante de tas Galeras de España. 
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iré ligera Nave ^ 
Que con alas de lioo, en presto vuelo 
Por el ayre suave 
Iba secura del rigor del Cielo 

Y de tormenta grave. 
En los golfos del mar el Sol nadabag 

Y en sus ofidas teaiblaba; 
: Y: ella preñada de riquezas sumas. 

Rompiendo sus cristales, . ^ . 
Le argentaba de espumas: ^ 
Qüando en furor iguales. 
En sus velas los vientos se entregaron^ 

Y dando en un baxío, ^ , . . 
Sus leños desató su mesO[iai>iia;i 
Que de escarmientos todo el mar poblarot^ 
Dejando de su pérdida en memoria, 
Rotas xarcias , parleras de su historial 

En un hermoso prado 

Verde Laurel rey naba presumido, 

De páxaros poblado, 

Que cantando robaban el sentido 

Ai Argos del cuidado* 

De 



• ■' !. . ^ 



y 



De verse óon su adorno tan galana 
La tierra estaba ufana^ 

Y en aura blanda la adulaba el viento: 
Quando una nube fría 

Hurtó en breve momento 
A mis ojos el día; 

Y arrojando del seno un duro rayo^ 
Tocó la planta bella, 

Y juntamente derribó con ella 
Toda la gala , Primavera , y Mayo^ 
Quedó el suelo de verde honor robado 

Y vio en cenizas su sobervia el prado» 
Vi con pródiga vena 

De parlero cristal un arroyuelo 
Jugando con la arena, 

Y enamorando de su risa al cielo* 
A la margen amena 

Una vet ínirando, otra corriendo, 

Estaba entretenido* 

Espejo guarnecido de esmeralda 

Me pareció al mi ral le 

Del prado la guirnalda; 

Mas abrióse en el valle 

Una embidiosa cueva de repente: 

Enmudeció el arroyo, 

Creció la obscuridad del negro hoyOi 

Y sepultó recien nacida fuente; 
Cuya corriente breve restauraron 
Ojos que de piadosos la lloraron. 

Un pintado gilguero. 
Mas ramillete que ave, parecía 
Con pico lisongero 
Tofíu V. R Can- 
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Cantor de la alva que despierta al dia: 

Dulce y quanto partero. 

Su libertad alegre celebraba, 

Y la paz que gozaba: 

Quando en un verde y apacible rama 
Codicioso de sombra^ 
Que sobre varia alfombra 
Le prometió ua reclamo, 
Manchadas con la liga vi sus gala^,, 

Y de enemigos brazos,. 

En largas redes, en nudosos lazos, 
Presa la ligereza de sus alas; 
Mudando el dulce no aprendida canto,, 
En lastimera son , en triste llanto.^ 
Nave tomd ya puerto: 
Laurel se vé en el cielo trasplantado,, 

Y de él texe corona: 

m 

Fuente „ hoy más pura ,á la de G^recía^ corre 
Desde aqueste desierto;, 

Y páxara con tono regalado 
Serafín pisa ya la mejor zona;; 
Sin que taa alta nido nadie borre. 

Ansí que el que á Dion Luis llora no^ sabe 
Que pájaro , laurel, y fuente y nave 
Tiene en el cielo,, donde fue escogido, 
Flores: y curso largo, y puerto y nido.. 
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ábrica de la inmensa arquiteétura 
De este mundo inferior^ que el hombre ¡mita; 
Pues como punto indivisible encierra 
De su circunferencia la hermosura; 

Y copiosa la tierra 

De quanto en ella habita 

Con tantos peregrinos ornamentos, 

Llenos los tres primeros elementos 

De peces , fieras , y aves ^ que vivían, 

De toda ley esentos, 

Sí bien al hombre en paz reconociatté 

Aun no pálido el oro, 

Porque nadie buscaba su tesoro, 

Y el diamante tan bruto, aunque brillante, 
Que mas era peñasco, que diamante: 
Los árboles sembrados de colores, 

Y los prados de ñores, 
Buscando los arroyos sonorosos 
En arenosas calles 

Por las oblicuas señas de los valí es 
Los rios caudalosos ; 

Y sobervios los rios 
Entre bosques sombríos 
Vestidos de cristales transparentes, 

Sin 

m 

(*) P. E. Tom. 3. pag. i, 
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Sin volver la cabeza á ver sus fuentes ^ 

Anhelando á Occeanos, 

Perdiendo en él sus pensamientos vanos; 

Y sin temor alguno 

De verse el Tridentífero Neptuno 

Oprimido del peso de las naves, 

Abriendo sendas por sus ondas graves: 

Los hijos de los montes, 

Excelsos pinos, y labradas hayas, 

Para pasar por varios horiZiOntes 

A las remotas playas 

De climas abrasados 

Frígidos, ó templados: 

Ni el caballo animoso relinchaba 

Al son de la trompeta: 

Ni la cerviz sujeta 

Al yugo el tardo buey et campo araba. 

Que sin romper la cara de la tierra 

Con natural impulso producía 

Quanto su pecho generoso encierra: 

Que como en la primera edad vivía 

Con desorden ñorida y balbuciente^ 

Daba pródigamente, 

Con fértil abundancia, 

Al mundo su riqueza. 

Porque, como muger^ naturales 

Es mas hermosa en la primera infancia^. 

No haciendo distinción de tiempo alguno, 

Daba flores. Vertu-np 

Con diferentes frutas primitivas, 

Las parras y pacíficas olivas, 

Y la Dodóaea encina por la rubia 

Ce 



Cereí, que no tenia 

Necesidad de lluvia^ ^ , r 

Y de su 'misma caña renacía. 
Matizando los prados de violetas, 
De rosas , y de candidas mosquetas; 
No de otra suerte :que la alfombra pinta 
El Tracio con 1^ seda de colores* 

En cada rueda de labor distinta r 

Arábicos caraéteres, y flores: 

Que la naturaleza aun no pensaba^ 

Que al arte su pincel perfícionaba. 

A la parte Oriental Euro tendiai : 

Las alas vagarosas* 

El Austro , y Medio -día, 

Y Bóreas fiero á las distintas Osas 
Por el Setentrion temor ponia. 

El sol por sus dorados paralelos 
Comenzaba el camino de los cielos: 
Que por (10 diestra del calor la copia 
Blanca Alemania fué negra Etyopia, 
Cuya Ecliptica de oro no sabia 
El nombre de los signos que tenia* 
Ni en su campo pensó, que espigas de oro 
Paciera el Aries , y rumiara el Toro* 
La casta Luna en su argentado plaustro 
No se mostraba al Austro 
Lluviosa, alternativas las dos puntas. 
Una á la tierra , y otra al claro cielo* 
Sino pidiendo con las manos juntas 
Calor al sol para su eterno yelo; 
Sin temer el Piloto en sus confínes 
Del vasto mar astrólogos Delfines: 

Tom.F. R3 Que 
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Que pacífico rey de su elementó. 
Se imaginaba superior al viento. 
Los hombres por las selvas ^discurrían 
Amando solo el dueño que tenían, 
Sin interés, sin zelos: 
¡O dulces tiempos ! ¡O piadosos cielos! 
AHÍ no adulteraba la hermosura 
£1 marfil de su candida figura ; 
Ni la fingida nieve 

Y el bastardo carmín daban al arte 
Lo que naturaleza no se atreve; 

Ni á Venus bella en conjunción de Marte 

Al cielo el sol zeloso descubría ; 

Ni en Chipre se vendía 

Amor artificial r ó siglo de oro, 

De nuestra humana vida desengaño^ 

¡ Si vieras' tanto engaño. 

Tan poca fe , tan bárbaro decoro ! 

Todo era amor suave , honesto , y puro, 

Todo limpio y seguro, 

Tanto , que parecía 

Una nüisma armonía 

La del cielo , y el suelo. 

Que aspiraba á juntarse con el cielo, 

En este tiempo de los altos Coros 

Hermosa Virgen con Real ornato 

Baxó á la tierra , que adornó el retrato 

De Júpiter divino, y por los poros 

De sus fértiles venas 

Vertió blancos racimos de azucenas; 

Y las fuentes sonoras 
Provocaban: las aves 



A canciones $Baves i 

£a las del verde Abril frescas auroras. 
Que del son de las aguas aprendieron 
Quantos después Cromaticos supieron. 
Venía una castísima doncella 
Vestida de una túnica esplendente 
Sembrada de otras muchas, siendo estrella, 

Y una corona en la espaciosa frente, 
Cuya labor y auríferos espacios 
Ocupabaq jacintos y topacios: 

Los coturnos con lazos carqiesíes, 

Forjaban esmeraldas y rubíes, 

Que descubría el 'zéfiro suave, 

De la fimbria talar con pompa grave, 

Un ardiente crisólito la planta. 

Para estacnparla en tierra pura y santa* 

No sale de otra «uerte por el cielo, 

Con freiite de marfil y pies de yelo, 

La candida magaña 

Guarneciendo de plata sobre grana 

La capa de zafiros. 

De las sombras somníferos retiros, 

Y volviendo de inmensas pesadumbres 
Keflexos á sus mismas claridades. 

De montes y ciudades, 

Cdpulas altas de gigantes cumbres, 

A la noche tenía 

En negro empeño hasta el futuro dia* 

Los hombres admirados 

De ver tanta hermosura, 

Preguntaron quién era, 

No habiendo visto por los tres estados 

R 4 Del 
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Del ayre exalacion tan viva ffúri^ 
Ni pájaro tan raro, que pudiera 
Ceñir la frente de tan rica esfera; 
Ni dar tales- asombros, ' - 

Resplandecer sus hombros ' 

Con alas de oró, plumas de diamantes^ 
No conocidos antes; 

Y aun presumir la admiración pudiera^ 
Que el sol baxaba de sü ardiente esfera 
A vivir con los hombres como Apolo, 
Viéndose arriba, como sol tan soló. 
Entonces de sí misma esclarecida 

La hermosa Rey na á su piadoso ruego^ 

Por una rosa de rubí partida. 

En el jardín Angélico nacida^ 

Yo soy- ( les dijo ) la verdad , y íuego 

Como dormida en celestial sosiego 

Quedó la tierra en páZr, que alegre tuva 

Mientras con ella la verdad estuvo: 

Que quanto tn ella vive» 

Su misma luz y claridad recibe; 

Pero felicidad tan' soberana 

Poco duró por la soberbia humana, 

Porque en países de diversas nombres; 

Por quanto el mar abraza 

En esta universal del mundo plaza 

£1 numero creciendo de los hombres, 

Desvanecido el suelo^ 

Presumió desquiciar la puerta al cielo; 

Y habiendo ya ciudades, 

Y fábricas de inmensos edifícios 
Con armas en los altos frontispicios 



/ 



Co- 
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Comenzaron con bárbaras crueldades, 
Intereses , embidias , injusticias, 
Los adulterios , logros , y codicias, 
Los robos , homicidios , y desgracias; 

Y no contentos yá de Aristocracias, 
Emprendieron llegar á Monarquías. 
La Purpura engendró las tiranías, 
Nació la guerra en manos de la muerte, 
Los campos dividieron fuerza , ó suerte: 
Dispuso la traición el blanco azero 
Para verter su propia sangre humana; 

Y fué la embidia el agresor primero, 

Y procedió la ingratitud villana, 
Del mismo bien á tantos vicios madre, 
Infame hija de tan noble padre: 
Bañó la ley la pluma 

En pura sangre para tanta suma. 
Que excede su papel todas las ciencias: 
Tales son las humanas diferencias; 
Pero por ser los párrafos primeros, 

Y ser los hombres , como libres , fieros, 
No siendo obedecidas, 

Quitaron las haciendas y las vidas 
A sus propios hermanos y vecinos, 

Y hicieron las venganzas desatinos; 
Porque dormidos los Jueces sabios. 
Castiga el ofendido sus agravios. 
Robaban las doncellas generosas 
Para amigas, á título de esposas, 
Traidores á su amigo, 

Y todo se quedaba sin castigo: 
Qué muchos que temieron, 



Por 



(i 6 6) 

Por no perder las varas las torcieron; 

Y muchos que tomaron, 

Pensando enderezallas , las quebraron» 
¡O favor de los Reyes! 
Del sol reciben rayos las estrellas: 
Telas de araña llaman á las leyes: 
El pequeño animal se queda en ellas 

Y el fuerte las quebranta: 

¡ Ay del Señor que sus vasallos deja 

Al cielo remitir la justa queja ! 

Viendo pues la divina verdad santa 

La tierra en tal estado, 

El rico idolatrado, 

£1 pobre miserable, 

A quien ni aun el morir le es favorable, 

Mientras mas voces dá , menos oido, 

El sabio aborrecido, 

Escuchado, y premiado el lisongero, 

Vencedor el dinero, 

Josef vendido por el propio hermano. 

Lastima y burla del estado humano, 

Y entre la confusión de tanto estruendo 
Demócrito riyendo, 

Eráclito llorando. 
La muerte no temida, 

Y para el sueño de tan breve vida 
El hombre edificando. 
Ignorando la ley de la partida, 
Con presuroso vuelo 

Subióse en hombros de sí misma al cielo. 



DEL 
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DEL MISMO. 

CANCIÓN. (*) 



or la florida orilla 
De un claro y manso rio. 
De salvia y de vervena coronado, 
Al tiempo que se humilla 
Al planeta mas frió 
Con templado calor el sol dorado, 
Libre , solo , y armado 
De azero, olvido, y nieve, 
Pasaba peregrino 
Ya fuera del camino 
Del juvenil ardor, que el pecho mueve, 
Quando al salir Apolo 
Un niño vi venir desnudo , y solo. 
Rubio el cabello de oro 
Con una cinta preso 
Que los hermosos ojos le cubría, 

Y como alarbe, ó moro. 
De inumerable peso 

Un carcax , que del cuello le pendía* 

Y como quien vivía 
De saltear los hombres 
Un ateo puesto á punto: 
Mas quando le pregunto 

Que me diga sus títulos , y nonabres. 
Respóndeme arrogante, 
( Niño en la vista, y en la voz gigante:) 
Yo soy aquel que suelo 

(*) P. E. tona. 8. pag. i^f. 
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f En esto al verde llano 

Un carro vi^orioso 
Dos tigres ya domésticos trajeron, 
Asió el amor la mano 
De aquel rostro amoroso, 

Y juntos á su trono se subieron, 

Y los que allí me vieron, 
Entre sus pies me ataron; 

Y al fin sus ruedas fieras 
Mis armas y vanderas 

Por despojos vencidos adornaron. 
Llevándome cautivo 
Adonde agora lloro , muero , y vivo. 
Mas todo vencimiento es mas viótoria, 

Y aquesta pena es gloria 

Con solo que me mire Isbéla un dia, 

Y entre sus ojos arda el alma mia. 



c 



DEL MISMO 



SONETO. (*) 



anta pájaro amante en la enramada 
Selva á su amor , que por el verde suelo 
No ha visto al cazador , que con desvelo 
Le está escuchando, la ballesta armada. 
Tirale , yerra , vuela , y la turbada 
Voz en el pico transformada en yelo 
Vuelve, y de ramo en ramo acorta el vuelo, 

Por 

» 

(*; V. E. tom. 8. pag. 149. 



Por no alejarse de la prenda amada. 
De esta suerte el amor canta en el nido, 
Mas luego que los zelos , que recela 
Le tiran ñechas de temor , de olvido, 
Huye , teme , sospecha , inquiere , zela, 
Y hasta que vé, que el cazador es ido 
De pensamiento en pensamiento vuela. 

DE ESTEVAN MANUEL DE VILLEGAS 

r 

del Ubr» tercero de la primera parte 

de lar Eróticas, 

A UNA FUENTE. (*) 
CANTILENA. 



T 



á por arenas de oro 
Corres con pies de plata,, 
¡ O dulce fuente fria! 
Yo, con mi triste lloro, 
A tu corriente ingrata. 
Aumento cada dia; 
Pero tu la porfía 
De darle al £bro parias, 
En mi daño contrarias. 
Animas par matarme. 
Yo por darte, y cansarme, 
pulique no saco fruto, 



Ma- 



(*) P. E, tom. I . pag, 3 Si 
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Malogrado tributo. 
Lloro nuevos engañoSt 
Tú me llevas los años 
Al paso de tu curso: 
Yo renuevo el discurso 
De mis presentes daños. 
Casi somos iguales, 
¡ O dulce , y clara fuente! 
Yo en continuar mis males;, 

Y tá aquesta corriente. 
Si dices, que me excedes. 
Yo digo , que te excedo: 
Porque tú cesar puedes, 

Y yo cesar no puedo. 

DEL MISMO. 
CANTILENA DE UN PAJARÍZLO. (*) 



Y 



O vi sobre un tomillo 
Quexarse un pajarillo 
Viendo su nido amado. 
De quien era caudillo, 
De un labrador robado. 
Vile tan congojado 
Por tal atrevimiento 
Dar mil quexas al viento. 
Para que al cielo santo 
Lleve su tierno llanto. 



Lie- 



(*) V. E, tom. I. pag. 37, 



Lle^ su triste afittolft Y 

Ya con triste artnoníst^ ' 

Esforzando el intente^ 

Mil jaezas repetía: 

Yá canaado callaba: . . 

X al níJAvQ Motimi^ntQ 

Y4 socoro volvía^ : ^ ; j 

Yá circular volaba: 
r Yá rastrero corría: 
. Yi^ pues, de rama en rama 

Al rustico seguía; 

Y saltandoen Leí grama^' 

Parece que decía; 

Dame , rustico fiero. 

Mi dulce compañía: 
; y. que le respondía 
^ : El riistico : no gukra. 

DEL MISMO VILLEGAS. 

CANTILENA DE LIDIA. (♦) 



JL/ui 



lego que por Oriente 
Maestra su blanca frente 
£1 alva , que á porfia 
Sano nos muestra el día, 
Y á la tarde doliente; 
Verás salir la aves^ 
Yá ligeras 9 yá graves. 



(*) Lugar citado , pag. 43, 
Tom. y. 




Escia^s á su dueño ) ' 
Dar cánticos suaves i:f 
Las auras distraiidas, 
Que Soplan> esparcidas ' 
Por sel^a:» ^loDpbtiitádá^ 
O se atueveft ^rt<&l^ ^ 
O se uparán movidas» '< 
Los arroyos^ que argentaa 
Las parces qaefireqíteiitan^ 
Cristale&imíl , que crian| 
Q^^sanqs Ibs eayisíii\¿ 
O roto^ los atfmeiicstn.. - 
Las< ñores desmay ádásf^ 
Yá eütonces esmaltadas^ 
Antes que el sol las venzat 
O eavidian con verguenka^. 
O matan con invidia 
'Asi ftii blanca Lidia J 
Alva no píenos dara^ 
La obscuridad avara^ 
Que usurpaba la tierra, * 
Quita^ ausenta^ y destierra^ 
Dora y pule y y aclara: 
Las aves la reciben , 
Saliendo de sus nidos. 
Con cantos no aprendidos: 
Y volando contentas. 
Mansas slj no violentas, 
Al sueño se prohiben. 
Las auras luego esentas. 
Alegres se aperciben; 







p 

Y soplando suaves^ 
Cele bf áit i\i llegacdaí 

Imitando á las aves. 
L<>s élaíos árroy ueíós, 
Yá libres de los yelos, > 
Ck^n tnásicariénuxAi<ia .f. 1 
^fi,dá« el aijbiQtidbt.í i' \ 
Xas dejsraaQlad^sifiíOi:es,^í 

: í'Qué bordaban eiiprado^. 

i Yá cobran sus. colores^ ! 

Y tiQAoi¿ diseño jamada! 
Dante tf tributof^loresiir 
4Íl^y]es,^ti6 aBdalS} volando: 
Viencoa;, qiice^atgis soplando: 
Hio^ ^ que: vais <rbrieodd: 
J?Jqi^«^ ijjuehestaisicrétíendo; 
.iQv^/oí áfn^popínráagifra, 
I^^^^ la ^1*PCM faujrofá? 

^cO{€€>r) li^c^iiftue «pvial 
'Qué o¿ re^^iára el diaj 
i j^n : 6Sta^;a^senpia fiera 
mi Xidia ixo saliera? 
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\ DEL MISMO. 
CANTILENA DEL AJUOR T LA ABEJA, (*) 



A, 






quellos dos verdugos^ 
De \^s i9iores> y- pechos, 
£1 ztmt i y la abeja 
4> un rosal cobcurriei'on: 
Lleva alomado el muchacho 
De saetas el 'Cuello, 

Y la bestia su pico ^« 
: De aguijones de , hierra 

' Ella vá susurrando ;' 
Caracoles haciendo, - 

Y él criando mil risas^ ' 

, Y cantando ímílvertoá. 
V Pero 4 ierOA veA^áñza 
I-uegé á flores y pecKds, 
c Ella rtiuer^a qu^ando^ 

Y él herido volvitndcí^ 



• 4 >>' '\ ' k* •• * . t\. .k. ^ « ' 



^) Lugar citado , pag. //, 
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DEL 
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f)É^IÍ MISMOJ 



\ 



CANTILENA A SUS JÍAÍIGOS:^) 



Y 



.' I 
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A de loa altósimostesi 
Las éhcumbf adaa nieves 
A valles hondos baxan 
Desesperadamente. 

, Yá llegan á ser ríos» 
Las que antes eran, fuentes^ 
Corridas de ver mares ■ 
Los arroyulos breves. 
Yá las campañas secas 

. Empieiuin á ser verdes; 

Y porque no beodas. 
Aguadas vconloquecen. 
Ya del Liceo monte 

' Se escuchan los rabeles^ 
Al paso de las cabras, 
Que Tityro defiende. 
Pues ea compañeros, : 
; ¿Va vamos ^dulcemente^ - 
Que todas son señales 
De que el Verano viene: 
La cantimplora salga, . 
La citara se temple, 

Y beba el que bayláre, 

Y bayle el que bebiere. 

(*) Pag. $7. 

Tom, V, S 3 
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DEL MKSIQ VIJitEQAS. 
X) DA S 4 P H IP A. (*> 
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ulce vecino de la verde selva, v^ ^ 
Huésped etaetoodeio abril! florido^ 
Vital aliemo de? lámadue Venus, 

Zéfíro blando^ 
Si de mis ansias: el amor supiste, 
Td , que las (|uéxas de mi voz. llevaste, 
Oy e , np: temas , y á mi Ninfa; dile, 

Dile que muero. • '• 

Filis un tiempo mi dolor sab^^ 
Filis un tiempo mi dolor lloraba, 
Quisoma un tiempo ; mas: ago;*a temo. 

Temo sus iras. ^ - / ^ 

Asi los Dioses ^ con júmor paterno, 
Asi ios cielos, con amóri benigno, 
Nieguen di tiempo ^ que Miz volares^ 

Nieve á la tierra. 
Jamas el peso de la auye parda, 
Quando amanece la elevada cüáibre. 
Toque tus hombros , 0i su mal granizo 
iera tus alas.. " : o\r\ 

i ' i ', 

(*) Pag. irj. 
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DE 



DE DON FRANCISCO DE BORJA, 

Príncipe^ de Esqiiilachek . ¿i 

, ,,,,,1 ,.,.í^4íBí/¡0^,r :.; ..„.-. ,-^ 

xjLlcgregilPüentecillas 
Que soy s , corriendo Ubi es y desnudáSi ' ---^ 

Al cielo claras , al sileDcio mudas; '^ 

Yjvtjon vdces*8u*v«8 ■ 
Os vi afrentar los vientos y las aves. 
MoaMvijqueeiTájO! «biaza, 

Y besa fugitiva -su coi^ieote^ ^ ^ : -i. * ; 

Y á quien Abril enlaza 

De verdes ramea la- sóbérvia frente^ 

Y con dulce porfía 
£n1:rei:«Uás qúieifé 5]escansar el dia. 

PefiBi$V(qfiji& intenta. ^ rioi: ; / í '. / ; 
Romper coofoienQav ó ablandar coii mafSai 
Quando su curso frió 
Os bate ayrado; Si dormido os baña, 

Y vuestra resistencia 

Se burla desff lantiguá diligencia: 
Oyd misp^uéxai tristes' ii i 

Lisonjas detestas mudas soledades» 

Ismeno soy , que ir^tet t ^ ' '1 

tlo- 

,\ ' •-. ' . 
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Llorar agravios, y cantar verdades^ 
/Qi&ndó del tndáte al prado* I ^ 
Baxaba sus tristezaá ]?s<.gaqádo. : 
Estas verdes riberas 
Que( el ríijb bá«á ipér^afWaá>dé dro,^ 
Las aves, y las fisc?í^, ,^ 
Testigos de laá lagrimas q^e lloro. 
En Celia conocieron r 

El mismo llanto , que eníODil cáos V5er©m i 
De tpáóa.tnje.^de^pidfiíjíí c-üiuííi./, ^^^z- - ,9 
Pues quiere mi desdicha ^^ que mé aparte v 
Zeloso y.o&odido;,!:. ; ^ \.\- i . . . ' 

Y no esperéis de quiea muriendo parte^.^ 
Dulce y amada selva. 

Que alegre cante; , «i jjuft i veros JfAJclva; 

¿Aicido? ¿Coftd/9ji?? j -c^ A ;,í; .r r? íú r 

>: ;/*';.) !noí. »i/i»í> ii ^' 



\- /\^\.A-^tGimO\y 



\ 



1.» 



¿ A dónde vas ? quéi el: miedo de perderte^ 
niSl.iVftUe tiea€; >di8» tristezsaillénoiv; 1 ^ riv . 
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ISMENQ, 



*, 



» j . • ^ •» « j 



Suceso triste, de énenii^. suerte, 

Alcido , de estos montos ^e destíefra^ m 
A ver taQ pre&t)C>tnitbmpranii m^rt^« 

Dejé la propia por la ^agena. tierra,.: i^ . 

^.y^habiendo sido mayoral de Turía, 
Pastor humilde soy de aquesta sierra^ 

Asi un desden á la ngt^^zíbsipjeriait : ;: 

ii2 
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Có- 



(¿8.) 

CORIDON, 

* « 

Pues ya las sonü^ras son , pastor , mayoreti 

Y Apolo templa, su abrasada furia, 

Y dejan su ganada los- pastores 
fiaxar al Tajo , porque dio la tarde 
Alivio á los sedientos labradores : 

No estés , Ismeno , á tu dolor cobarde, 

Y tus desdichas cuenta, asi obligado i 
Amor de zelos tu paciencia guarde» 

ISMENO. 

Basaba de estos montes el ganado 
Del dueño y mayoral de sus riberas 
Al soto, de sus olmos coronados. 

Las aves en las ramas y en las eras 
Como si fuera el sol me recibían 
Con voces dulcemente lisongeras» 

Los prados si de ovejas se cubrían. 
Las canas del antiguo Guadarrama 
Los candidos vellones parecian. 

Y amor que siempre el descuido inñama 
A Celia me enseñó mas bella y pura 

Que el mismo sol , y aun que su misma fama* 
Estaban retratando su hermosura 

Suspensos la mañana , y el estío; 

No juzgo si fué envidia , ó si locura» 
£1 agua de este hermoso y claro rio 

Pasaba entre sus margenes atento, ^ ^ 

Ardi^do su crisui sonoro y frió; 
-i: '; Lio* 



Llegó á su boca , y advertido al vientOi 
Pastorea , yo lo vi , que no es engaño, 
£n vez de darle, recibir su aliento. 

^o tanto abrasa en la mitad del áña> •/> ^ 
El fuego celestial su verde suelo, . t' 

Quanto sentí abrasarme uú desengaño» * i 

Lloré en mi muerte conjurado el cielo 
Con armas vengativas de unos ojos. 
Ardiente llama de mi antiguo hielo* ' ' 

Rendíle voluntarios mis despojos; 
Que nunca fué la resistencia tanta 
Que dilatar pudieran sus enojos. 

Un dia, quando el alva se levanta 

A ver los montes , le canté mis penas, 
Prestandotóe un. arroya su. garganta. 

No tuvo mis porñas por agenaSf . 
Si quiera por entonces de acogida, 
Ni por: inútil prenda mis cadenas. J 

Mostróse con el tiempo agradecida: 

Amóme Celia; ¡«áy Dios! que sus fínezai 
Crecieron, tan á costa de mi vida. oJ 

Burlando ;de sus trcíncos y ñrmezas 
La vi escribir con mentirosa mano I 

De aquestos verdes sauces las cortezas* 

I Temió la siesta acaso en ei verano? 

el O el pardo rostro del lluvioso Oótubre?' 
O el brazo ayrado del invierna cano? : 2 

Si amor entre estos pasos. se descubre. 
Quien despreciar la vio sus inclemencias 
¿Qué vio en el pecho, que su engaño cubre? 

Rendido de sus tiernas diligencias 
Vivió mi engaño de su aniof seguro^ -^ i\ 

- . ¿ Bur- 



(»83) 

Burlando de amorosas competencias* 
Guardada su inconstancia con el muro 

De mi seguridad , y sus verdades ; 

No vi el suceso, que llorar procuro. 
Entonces á estas verdes soledades 

Llegó Menandro , mayoral del £bro> 
• Vestido de costosas novedades. 
Yo mismo como amigo las celebro, 

Y suelo siempre , aunque fingido amigo 
Si el nudo aleve con decirlo quiebro. 

Mas dulce y blando se mostró conmigo, 

Y Delia mas fingida y mas atenta, 
Guardando á tanto amor tan gran castigo» 

Con tiernas muestras ocultó mi afrenta; 

Y si esta se fundaba en artificio, 

No fué muy sabio quien cayó en la cuenta. 
A todos daba de mudarse indicio; 
Que en ella no es infame la mudanza, 

Y el nombre trueca la costumbre al vicio» 
Perdió el respeto amor á mi venganza, 

Y con eternas lagrimas zeloso 

La dicha lloro que Menandro alcanza. 
No deja el verde soto tan furioso 

Novillo, que llevar miró vencido 

Su prenda nuevo dueño ^viétorioso, 
Como yo desdichado, aborrecido. 

Que á Celia de Menandro entre los brazos 

Alegre vi , seguro y divertido. 
Hice el cayado de dolor pedazos 

Y de estos verdes troncos y sombríos 
Deshice con envidia los abrazos. 

Maldije el fin de los engaños mios. 

Las 
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Las yervas y las flores de los prados, 
Las aguas de las fuentes y los ríos. 
Juzgaba á todos el furor culpados; 

Y en atedio de la noche de mi ofensa 
No estaban los sentidos engañados. 

Mirando tan injusta recompensa 

A la voz de un pastor , que amante y ciego 
Fió de todos quanto el alma piensa. 

Pues dan de Celia al importuno ruego 
Las flores lechos , y la yerva pasto. 
Los olmos sombras , y el cristal sosiego. 

Llorando, amigos, en contaros gasto 
£1 tiempo , y I9 paciencia , resistiendo 
A un mal de amor, que hasta morir contrasto. 

Dejar á todos , y volver muriendo 
Al patrio suelo mis engaños quieren, 

Y ser dichoso en la desdicha emprendo. 
Donde otros muchos despreciados muerea 

Mis males á sus lagrimas obligan 
Que nuevo curso en la fortuna esperen. 
Aquestas sinrazones me fatigan, 

Y vuelvo las espaldas á mi agravio. 
Sujeto á quanto mis contrarios digan. 

ALCIDO. 

Ismeno , siempre te juzgué por sabio, 

Y ahora creo que pretendes loco 
Tu justo y mal pensado desagravio^ 

Dejar á Celia te parece poco 

Remedio de tus penas y desvelos, 

Y el mismo engaño en mis congojas to'co. ^ 

De 



De amores muda y arderán sus hielos; 
Que siempre vive entre cenizas frías 
El muerto amor para sentir ios z.elos« 

COR IDO N. 

Si osado y fuerte en no querer porfias, 
Serás, si libre entre sus hierros vives, 
La sombra de sus miedos y alegrías. 

No sabes , ó pastor , lo que recibes 
Con tanto disfavor, ni el cielo borre 
De aquestos troncos lo que al tiempo escribes* 

Con viento en popa tu desdicha corre. 
Porque el aplauso siempre al afligido 
Como la sangre el corazón socorre. 

ISMENO. 

Pastores , yo confieso , que rendido 
A vuestras amistades y razones 
De mi pasado intento me despido* 

ALCIDO. 

En nu^eya obUgadón , Ismeno , pones 
A dos amigos que tu amor pudieran* 
Mostrarle .sus Iguales corazones. 

.;,; .. 1S.MMU0 ::i J • • ^^- 

Pues ya los valles , que descienda , esperan 
JLa negra sombra del vecino monte, 

Can- 
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Cantad primero que los rayos mueran, 
Y entiene el sol con luto el orizonte.. 



CORJDON. 

Para cantar mis males 
Templado tengo ^ amor^ d Insthimento; 
Mas no serán iguales 
Las tristes cuerdas al dolor que siento: 
Será la voz mi llanto, 
Pues lloro z^los , y desdichas canta 

» r 

AlCÍBO, 
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Si estuvistes colgado 

De aquestas ramas instrumento mío. 
Con mi dolor íemplado,' . 
Mirad que el monte ^ el ^oto ^ el valle , <el río 
Sin aguardar mis labios, . T : v) r ^ , ? ,5 /; 
Saber 4e vos pretenden mis .agrá vios« ' '^ 



i * . 



CQRivon, 



» » 



Baxe la noche íriste 

Del moníe:al valle <íonréOTmíaóp4«»/'' 
Quanido el silencio, viste v .lío 

De negras sxjajjbras. el mortal ocaso; -r.^ 
Que el sol ^ que ver no espero 
A mi tristeza aoóClfcíióv ¡primero. 
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\^LCIDO. 

Si valen las estrellas 

Guardanda el sueña al trabajado dia, 

O otras luces mas trallas 

En medía de mí noche oscura y fría 

Guardan el sueña agora 

Al sol f que duerme en brazos de mi aurora. 

CORIDON. 

No esperen ver mis ojos 

£1 cielo de sus lágrimas sereno. 

Pues tienen mis enojos 

Mis propios bienes en poder ageno; 

Y que cobrar no esperan 

Sino es que el dueño , d la desdicha mueran» 
Engañase mi pena 

Si humilde y ciega su remedía aguarda 
De voluntad agena, 

Y aunque la propia en aplicarle tarda» 
Es ignorancia , ó miedo. 

Que aguardé de otro lo que darme puedo. 

CORIDON. 

Aves que en este río 

Pedís á voces , cjue despierte el al va, 

Y su valle sombrío 

Primero sabe por, mi triste selva, 
Que alegiC el Orizonte 

La 
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La calla al prado y la descubre al mottte. 

ALCIDO. 

Sonora y clara fuente ^ 
Que el agua triste que ofendido llorOi 
Quando dá tu corriente 
Pasos de plata por caoiinos de oro^ 
Las del Tajo acompaña 
Hasta morir en las del mar de España» 

ROMANCE DEL MISMO. 



T 



ruecanse los tiempoSi 
Mudanse las horas^ 
Unas de placeres^ 
De pesares otraSé 

Y en la Primavera 
De la mas hermosas^ 
Noche son los años 
La niñez , aurora. 

£1 árbol florido, 
Que el cierzo despoja^ 
Si Enero le agravia, 
Mayo le corona. 

La callada fuente, 
Que murmura á solas, 
En verano rie, 
Y en invierno llora. 

Si en prisiones duermea 
Las aves sonoras, 



Li- 
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Libertad del dia 

Por los ayres gozan. 

Si los vientos braman, 

Y la mar se enoja 
Quando el alva nace 
Descansan las olas. 

Si de nieve mira 
Cubierta su choza 
£1 pastor , que en ella 
Guarda ovejas pocas; 

Quando vuelve Mayo, 
•Que sus pajas dora 
Los copos de nieve 
De plata son copas. 

La viuda montaña 
Sus nevadas tocas 
Por las galas trueca 
De lirios y rosas. 

Y el sol, á quien prendea 
Sus pasos las sombras, 
Mas galán despierta 
Por campos de aljófar, 

Para todos sale 

Desterrando á todas. 
Que las sombras huyen, 
De su luz medrosas. 

Silvia tus cabellos, 

Y mexillas rojas, 

Si el tiempo las pinta 
£1 mismo las borra. 



Tom.fr. T DE 
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DE FRANCISCO DE RIOJJ. 



CANCIÓN. (*) 



E 



^stos, Fabio, ay dolor I que vés ahora 
Campos de soledad » mustio collado, 
Fueron un tiempo Itálica famosa. 
Aqui de Cipion la vencedora 
Colonia fué: por tierra derribado 
Yace el temido honor de la espantosa 
Muralla , y lastimosa 
Reliquia es solamente: 
De su invencible gente 
Solo quedan memorias funerales, ^ 

Donde erraron ya sombras de alto exemplo.. 
Este llano fué plaza , allí fué templo; 
De todo apenas quedan las señales, 
Del gimnasio, y las thermas regaladas 
Leves vuelan cenizas desdichadas^ 
Las torres que desprecio al ayre fueron 
A su gran pesadumbre se rindieron.. 
Este despedazado anfiteatro, 
Impío honor de los Diosea,, cuya afrenta 
Publica el amarillo xaranaago. 
Ya reducido á trágico teatro, 
O fábula del tiempo representa 
Quanta fué su grandeza, y es suí estrago. 
2 Cómo en el; cerco vago 

(*) P, E. ton. S.pag. 217. 



De su despierta arena, 

£1 gran pueblo no suena? 

¿Dónde, pues, fieras hay, está el desnudo 

Luchador? ¿dónde está el Atleta fuerte? 

Todo despareció: cambió la suerte 

Voces alegres en silenció mudo: 

Mas aun el tiempo dá en estos despojos 

Espectáculos fieros á los ojos : 

Y miran tan confusos lo presente 
Que voces de dolor el alma siente. 

Aquí nació aquel rayo de la guerra, 
Gran padre de la patria , honor de España, 
Pío, ^felice, triunfador Trajano, 
Ante quien muda se postró la tierra 
Que vé del sol la cuna , y la que baña 
£1 mar también vencido Gaditano. 
Aquí de Elio Adriano, 
De Teodosio divino. 
De Siiio peregrino 
Rodaron de marfil y oro las cunas. 
Aquí ya de laurel , ya de jazmines 
Coronados los vieron los jardines 
Que ahora son 2.ar¿ales y lagunas, 
La casa para el Cesar fabricada 
Ay ! yace de lagartos vil morada. 
Casas, jardines, Cesares murieron, 

Y aun las piedras , que de ellos se escribieron 
Fabio , si tú no lloras , pon atenta 

La vista en luengas calles destruidas. 
Mira mármoles y arcos destrozados. 
Mira estatuas sobervias , que violenta 
Neraesis derribó , yacer tendidas, 

T2 
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Y ya en alto silencio sepultados'; 
Sus dueños celebrados. 

Así á Troya fígaro, 
Así á su antiguo muro, 

Y á tí Roma á quien queda el nombre apenas. 
¡ O patria de los Dioses , y los Reyes ! 

Y á ti á quien no valieron justas leyes^ 
Fábrica de Minerva , sabia Atenas: 
Emulación ayer de las edades. 

Hoy cenizas , hoy vastas soledades^ 
Que no es respetó el hado » no la muerte^ 
f Ay ni por sabia á tí , ni á tí por fuerte. 
Mas para qué la mente se derrama 
£n buscar al dolor nuevo argumenfo^ 
Basta exemplo menor , basta el presente. 
Que aun se vé el humo aquí, aun se vela llama^ 
Aun se oyen llantos hoy , hoy ronco acento. 
Tal genio ó religión fuerza la mente 
De la vecina gente, 
Que refiere admirada 
Que en la noche callada 
Una voz triste oye, que llorando,. 
Cayó Itálica, dice: y lastimosa 
Eco reclama Itálica en la hojosa 
Selva, que se le opone resonando,. 
Itálica ; y el ckro nombre oydo 
De Itálica , renuevan el gemido 
Mil sombras nobles de su gran ruina^ 
Tanto aun la plebe á sentimiento inclina. 
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